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editorial 


C asi sin sentir pasaron los fastos del "cincuentena¬ 
rio", con un ligero sabor a materias mal digeridas. 
Quizás nunca pensó, aquel piloto americano, que 
de la confusión generada por sus "nueve discos sal¬ 
tando como platos sobre el agua”, surgiría una de 
las señas de identidad cultural del siglo XX. Tras diez lustros de 
acumulaciones de datos, de controversias y múltiples interpretacio¬ 
nes, las espadas para muchos siguen en alto. 

Los elementos más clásicos de un fenómeno per se polémico, 
están siendo revisados a la luz de nuevos conceptos que priman la 
crítica más objetiva frente a la credulidad sin matices. Sin embargo, 
se repiten modelos, se copian una y otra vez informes falsos, se 
manipula cayendo en manos de comerciantes y salvadores sin 
escrúpulos que conducen incluso a grupos humanos al suicidio, en 
pos de la nave alienígena supuestamente oculta en la cola del 
cometa Hale-Bopp. 

Seguimos haciendo esfuerzos en pro de una mayor compren¬ 
sión de las causas, sintiendo sobre nuestras espaldas el aliento pes¬ 
tilente de quienes sólo se proponen vender y comprar, convertir los 
hechos en mensajes cósmicos o tanto da, repetir hasta la náusea los 
elementos básicos que integran el evangelio de los creyentes: “El 
gobierno oculta las pruebas”; “los EBE's están realizando experi¬ 
mentos genéticos con seres humanos”; “en Roswell se estrelló un 
platillo volante en 1947”; “el contacto se está produciendo ya” y 
otras letanías de corte similar. 

Frente a todo ello, algunos intentos renovadores aquí y allá. 
Portugal, Francia, Italia, España... lugares donde se están generando 
modelos nuevos de entender y trabajar esta materia y sea 'Fundación 
Anomalía" o la "Sociedade Portuguesa de Explorando Científica ”, 
ambas constituyen nuevas referencias dignas de tener en cuenta. 

Este número doble reúne, entre otros, la última parte del docu¬ 
mentado dossier que coordinado por nuestro amigo Mark Moravec 
recorre la ufología en Australia, seguido del análisis de casos lejos 
de las interpretaciones al uso, o de una visión sobre cómo se con¬ 
templaba el fenómeno en los “cuarenta”, cerrando con reseñas de 
una obra fundamental en el panorama de la literatura especializada 
en castellano, el primer Diccionario Temático de Ufología. 
Confiamos, como siempre, que todo ello sea provechoso para los 
auténticos buscadores. ^ 


Entre la 
credulidad 
y el 

comercio 


Julio Arcas y José Ruesga 


Vn cierto grado de error es 
imprescindible para vivir " 

Carlos Castilla del Pino 









MIRAGEIII RUMBO A VALENCIA 

VJ. Ballester Olmos, M. Borraz y J. Plana 


PRELIMINARES 


...“dos capitanes del 
Ejército del Aire 
español, pilotos de un 
caza de doble mando 
Mirage III DE, 
regresaban en vuelo 
nocturno hacia la costa 
de Valencia y 
observaron una luz no 
identificada sobre el 
Mediterráneo.” 


E n la mañana del 27 de septiembre de 1973, el soldado E. C., de la 
oficina del 112 Escuadrón del Ala 11 de la Base Aérea de Manises 
(Valencia), fue requerido con urgencia por un capitán aviador. 
Tenía que mecanografiar un informe dirigido a la superioridad. El 
escrito notificaba el avistamiento de un OVNI el día antes, cuando dos capitanes 
del Ejército del Aire español, pilotos de un caza de doble mando Mirage III DE, 
regresaban en vuelo nocturno hacia la costa de Valencia y observaron una luz 
no identificada sobre el Mediterráneo. 

El administrativo jamás había mecanografiado un escrito de esas caracterís¬ 
ticas en su servicio militar y, movido por la normal curiosidad, una vez que 
hubo terminado su deber hizo una copia del texto para sí, manteniendo discre¬ 
ción al respecto incluso tras licenciarse. En 1986, E. C. se enteró de que un 
familiar lejano se dedicaba a la investigación ufológica, así que buscó el docu¬ 
mento y se lo entregó. La casualidad quiso que éste no fuera otro que el coautor 
de este ensayo, Joan Plana. 

Desde entonces nos son conocidos tanto el caso como la identidad de los 
pilotos militares. Se trata de Marco Antonio García Gea, fallecido en un desgra¬ 
ciado accidente de aviación en 1977, y de un segundo oficial que, en la actuali¬ 
dad, sigue en activo con el empleo de coronel. Por tratarse de una información 
confidencial y para preservar a nuestra fuente, hemos mantenido reserva de 
estos datos durante muchos años. Pero el conocimiento anticipado de este infor¬ 
me secreto nos ha servido para comprobar, por enésima vez, lo fehaciente de la 
desclasificación militar del expediente OVNI, ya que, al dejar de estar clasificada 
la información, ésta ha pasado a manos del público y lo ha sido íntegramente. 

Gracias, precisamente, al mencionado proceso de desclasificación apertura- 
do desde 1992 por el Ejército del Aire (1), la documentación relativa a este avis¬ 
tamiento ha dejado de ser secreta y hoy en día está a disposición de todos los 
estudiosos (2). El propósito de este trabajo es describir el suceso en detalle y 


avanzar un escenario razonable para los hechos, los cuales quedan explicados 
atendiendo a factores visuales convencionales. 

Sigamos cronológicamente la información desclasificada. Tanto los informes 
de los pilotos involucrados, como el del controlador de servicio del 
radar CGA (control de aproximación) de la base de Manises, se remi¬ 
tieron al Mando de la Defensa Aérea y de allí se les dió traslado al 
Ministerio del Aire. A raíz de esto, el jefe de Estado Mayor del Aire (a 
la sazón Teniente General Mariano Cuadra Medina) ordenó la 
investigación del incidente, en virtud de la Orden Circular de 26 de 
diciembre de 1968 sobre "Objetos voladores no identificados", firma¬ 
da en su día por él mismo, y que daba las bases de cómo proceder 
en circunstancias semejantes. El conjunto de documentos se envió al 





Teniente General 
Mariano Cuadra 
Medina, jefe del Estado 
Mayor del Aire en 1973, 
cuando ocurrió el 
avistamiento OVNI 
sobre el Mediterráneo. 
Para él, también se trató 
de Venus. 


Avión Mirage III DE de doble mando, ^ue pilotaban los dos capitanes del 
ejército del Aire. 

general jefe de la Tercera Región Aérea. 

El informe final, instruido por un comandante nombrado juez informador al 
efecto, fue remitido un mes después por la región aérea, con sede en Zaragoza, 
al Ministerio del Aire (Estado Mayor). 

UNA LUZ EN LA LETANIA 


Vayamos al relato del incidente, a partir de las propias declaraciones de los 
pilotos protagonistas, que estaban realizando una misión táctica nocturna. A las 
20,24, hora local (19,24 Z), del citado 26 de septiembre de 1973, el Mirage III, 
indicativo Rublo 63, volaba en el radial 127 Q (sudeste) a 40 millas náuticas (74 
km.) y 20.000 pies de altura (6.100 m) penetrando hacia la radioayuda de 
navegación aérea TACAN (Manises), con rumbo 307 s (noroeste) y a una 


“El conocimiento 
anticipado de este 
informe secreto nos ha 
servido para comprobar 
por enésima vez lo 
fehaciente de la 
desclasificación 
militar”... 
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“... los capitanes en¬ 
lazan con el controlador 
del radar de Manises, 
que no aprecia ningún 
eco en la pantalla 
excepto el del caza 
militar...” 


Portada del expediente desclasificado 
Valencia 1973/26 de Septiembre. 

velocidad de 300 nudos (336 km./h). 
Simplificando, el caza se encontraba 
sobre el mar Mediterráneo, a unos 43 
km. de la costa valenciana y a la 
altura de Gandía. El cielo estaba 
despejado, la visibilidad era buena y 
se distinguían perfectamente las 
estrellas. 

En ese momento, uno de los 
capitanes observa a la izquierda 
del avión una luz de fuerte 
color blanco brillante que le 
parece extraña, por lo que lo 
comunica a su compañero, 
que estaba pendiente de los 
instrumentos. Desde ese ins¬ 
tante ambos pilotos coinci¬ 
den totalmente en sus 
declaraciones. 

El objeto luminoso 
aparenta encontrarse a la 
misma altura que el avión y parece diri¬ 
girse en un rumbo convergente de 80 Q (este) hacia él. Los 
pilotos deciden, pese a no estar en las 35 millas reglamentarias (65 km.), ini¬ 
ciar el descenso para distanciarse de la luz. De inmediato, observan que la luz 
desciende “a medida que lo hacíamos nosotros” con su mismo rumbo y “apre¬ 
ciando una distancia de separación de unas 4 MN” (millas náuticas, unos 7,4 
km.). 

A las 20,30 horas, los capitanes enlazan con el controlador del radar 
Ground Control Approach de Manises, que no aprecia ningún eco en la pan¬ 
talla excepto el del caza militar. Cuando el aparato llega a unos 7.000 pies de 
altura (2.133 m.), situado en el radial 135 Q (sudeste) y a 14 millas (26 km.) de la 
base, los pilotos observan que la luz “se alejaba hacia el oeste a gran velocidad y 
cambiando el tono de luz por rojiza, hasta que desapareció a nuestra apreciación 
muy cerca de tierra”. Por su parte, el operador de CGA dice ver “como un pará¬ 
sito que, de pronto, se fue hacia la costa”. 

El informe del juez instructor del caso aporta algunos datos adicionales que, 
por su interés, son dignos de señalar. 


» eB venüS# 

‘fes- 


9 eY ocaso o 


1) Sobre las 20,12 horas, un avión comercial Comet, indicativo DA-203C 
procedente de Alicante con destino a Manchester, sobrevolaba en Mediterráneo 
a la altura de Gandía, según informe del control aéreo de Valencia. 

2) En esas mismas fechas del mes de septiembre, algunos pilotos militares 
de Manises, también durante el acercamiento a la base por la noche, habían 
observado asimismo un punto bri¬ 



llante en el horizonte sudoeste que 
destacaba del resto de las estrellas. 

3) En la misma zona se encontra¬ 
ba el portaaviones norteamericano 
USS Franklin D. Roosevelt, del que 
podían desviarse aviones entre las 
10,00 y las 21,30 horas de aquel 
mismo día 26, según indicaba un 
teletipo del Estado Mayor del Aire 
recibido en la base de Manises. (Este 
tipo de notificaciones, sobre la posi¬ 
bilidad de vuelos, se comunica con 
antelación precisamente para evitar 
alarmas innecesarias por parte del 
mando de la defensa aérea. El teleti¬ 
po no se encuentra entre la informa¬ 
ción desclasificada porque no fue parte de la documentación relativa al a vista- 
miento. Su referencia es una de las comprobaciones rutinarias que el investiga¬ 
dor militar realizó con el fin de aclarar lo sucedido). 

Las conclusiones del juez informador, referentes a la posible naturaleza del 
objeto luminoso observado por los pilotos del Mirage III, apuntan en dos direc¬ 
ciones distintas: una señala, como posible origen, la misma “estrella” avistada 
hacia el sudoeste en esos días por otros aviadores militares en el mismo teatro 
de operaciones; y la segunda, a que el avión Comet encendiera los focos de 
aterrizaje para alertar de su presencia en la zona a los aviones militares (pode¬ 
mos descartar esta última alternativa, ya que el avión comercial se hallaba a las 
20,24 horas hacia el norte o el noreste). 

Al final del informe del juez aparece una nota manuscrita cuyo autor fue 
muy probablemente el jefe del Estado Mayor del Aire, y que dice textualmente: 
En mi opinión, no hay nada especial en esta información. Estrella o pla¬ 
neta (Venus, ver situación en esa hora) En efecto, el teniente general 
Mariano Cuadra tenía mucha experiencia en casos OVNI que terminaron siendo 
confusiones con Venus y que fueron protagonizados tanto por pilotos de líneas 
aéreas como por personal civil y militar desde tierra. No en vano le cupo la res- 


V.J. Ballester Olmos, en el Centro de Control Aéreo 
(civil) del Aeropuerto de Manises. (Foto. J. Server a) 


Por su parte, el 
operador de CGA. dice 
ver “como un parásito 
que de pronto se fue 
hacia la costa”. 
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En definitiva, 
considerando la 
evidencia disponible, el 
caso podría explicarse 
razonablemente como 
una probable 
observación de Venus, 
en su caso, coincidiendo 
con la detección de un 
eco de radar espúreo, 


ponsabilidad de lidiar con la “oleada" OVNI de 1968-1969, que generó sonadas 
equivocaciones al tomar la aparición de este astro por un OVNI, como ocurrió al 
piloto de Iberia Jaime Ordovás el 25 de febrero de 1969 (3). 

VENUS, PRINCIPAL SOSPECHOSO 

Lo cierto es que aquel 26 de septiembre de 1973 Venus debía de ser bien 
visible desde el avión, precisamente al costado izquierdo y dando la impresión 
de encontrarse a la misma “altura” que los observadores. Remitimos al lector a 
los datos de la Tabla I 

Al comienzo de la visión, es decir a las 20,24 horas, el planeta estaba situado 
en dirección oeste-sudoeste y prácticamente en el horizonte. Al final, en torno a las 
20,32 horas, su situación era muy similar. Por todo ello, resulta significativo que los 
observadores no mencionaran haber visto en los alrededores del OVNI una segun¬ 
da luz brillante (Venus), pese a las condiciones de buena visibilidad imperantes. 

La cuestión de los supuestos movimientos de la luz merece un comentario 
aparte. La situación del planeta a un costado del aparato habría acentuado, en 
nuestra opinión, la impresión subjetiva de que volaba en paralelo a su misma 
velocidad, por lo demás, un efecto bien conocido cuando se observa un objeto 
lejano. El descenso simultáneo tendría la misma explicación. Por otro lado, casi 
con toda seguridad debemos achacar a variaciones de la intensidad luminosa del 
estímulo astronómico las apreciaciones de rumbo convergente al principio del 
avistamiento (probable incremento de luminosidad) y de alejamiento en direc¬ 
ción oeste al final (extinción). 

A estas alturas habrá quedado claro que pueden albergarse serias dudas 
sobre si la detección de radar mencionada en el informe tuvo una relación direc¬ 
ta con lo observado. Obviamente, Venus no aparece en los radares convenciona¬ 
les. En la documentación consultada se habla exactamente de un “parásito” que 
se desplazó de repente hacia la costa, tal como habría hecho el objeto observa¬ 
do por los testigos. Sin embargo, en el informe del controlador de servicio se 
especificaba que cuando se recibió la primera comunicación del Mirage no se 
encontró ningún eco de radar en la pantalla, detectándose éste poco más 
tarde cuando el avión comunicó que el objeto se alejaba hacia la línea de la 
costa. Este eco desapareció inmediatamente. Creemos que pudo tratarse de un 
eco espúreo -como los producidos normalmente por turbulencias del aire, refle¬ 
jos o interferencias-, advertido por el radarista tras ser informado de la observa¬ 
ción de los dos capitanes. 

En definitva, considerando la evidencia disponible, el caso podría explicarse 
razonablemente como una probable observación de Venus, en su ocaso, coin¬ 
cidiendo con la detección de un eco de radar espúreo. 


LA HIPOTESIS ASTRONOMICA BATO LUPA 
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Como es inevitable, esta explicación no ha sido del agrado de todos. 
Concretamente, según el examen del Dr. Willy Smith, el incidente permanece 
como “no identificado” (4). Vamos a detenernos en las objeciones expuestas, 
para intentar disipar las dudas que plantean. 


Tabla I 




1 - No se intlic.i cxplícimmcnlc l;i duración del aviMainicnio pero puede entunarse que no debió ser interior a los 
cinco minutos ni exceder los diez minutos, si se tiene en cuenta la distancia recorrida y las velocidades del Mi ruge 
indicada! en la tabla. Kn consecuencia, la observación debió finalizar entre las 20,29 y las 20,3 i horas (I.) 

2 - Radial (magnético) de aproximación a Manises (equivalente aprox. al radial 121,5° referido al norte geográfico). 

3 - Se ha indicado el rumbo señalado por los pilotos. Hay también una referencia a un rumbo (pruxtuuub de 315° 
en el informe del controlador 

4 - 157 nudos es la velocidad de aterrizaje del Miraje 11-1315 (ref: W. Smith) 

5 - Luz en rumbo convergente de 80° (rumbo magnético). 

6.- Los observadores verían el planeta con la elevación aparente indicada, que considera el electo de la 
refracción atmosférica Valores apruxmiados. 


...según el examen del 
Dr. Willy Smith, el 
incidente permanece 
como “no identificado”. 


Si Venus se ocultaba en el horizonte, no pudo ser visto por los pilotos 

De entrada, debe quedar claro que, con buena visibilidad, el planeta era 
observable con una elevación aparente mayor o igual a 0 Q durante el tiempo 
que duró el avistamiento. Como indicamos en la Tabla I, la elevación aparente 
-es decir, la que puede apreciar un observador-, es algo mayor que la elevación 
real debido a la desviación que sufren los rayos de luz en la atmósfera, especial¬ 
mente cerca del horizonte. Recordemos que el astro todavía no se había oculta¬ 
do. 

La otra cuestión que hay que tener presente es que los pilotos se encontra¬ 
ban a miles de metros de altura. Debido a la esfericidad de la Tierra,el horizonte 
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sensible de los observadores ya no se encontraba, para entendernos, a la altura 
de la vista (elevación 0 Q ), como sería en el caso de un observador situado a nivel 
del mar, sino más abajo. A 7.000 pies de altura, por ejemplo, el horizonte sensi¬ 
ble queda a -1,5° aproximadamente. Por consiguiente, desde esa altura, Venus 
no está oculto aunque esté situado a 0 Q de elevación, sino que aparece ligera¬ 
mente por encima del horizonte que delimita el paisaje. En condiciones de visi¬ 
bilidad óptimas, un observador lo podría seguir viendo todavía durante algunos 
minutos, mientras el astro desciende algo más de un grado en pos de su ocaso. 

VENUS NO CAMBIA DE COLOR 


En cuanto a si un astro 
brillante puede mostrar 
una luminosidad 
comparable a las luces 
de un avión situado a 
unos kilómetros de 
distancia, es evidente 
que sí. 


Esta objeción resulta desconcertante por ser obviamente errónea. Basta aso¬ 
marse a la ventana y mirar una puesta de sol para convencerse de que los efec¬ 
tos de la atmósfera sobre la luz procedente de un astro son bien reales. Los luce¬ 
ros también “enrojecen” al aproximarse al horizonte. 

También se ha argumentado que, aceptando que la luz de los astros puede 
experimentar ese cambio de color, este no puede ser tan rápido, es decir, no 
puede darse en cuestión de escasos minutos,como habría sucedido en la obser¬ 
vación de los pilotos que discutimos. De nuevo es una afirmación falsa. Una 
buena forma de convencerse es examinar detenidamente la instantánea de una 
puesta de sol en la que el disco solar, algo achatado, muestra una degradación 
de color desde una tonalidad amarillenta en su parte superior hasta el rojo pro¬ 
fundo de su parte inferior. La diferencia de elevación entre un punto y otro es 
de apenas medio grado. Esa es la distancia angular que recorre un astro que se 
oculta en cuestión de escasos minutos... 

Los astros no pueden acercarse a 7 kms. de distancia de un avión. 

Así planteada, la afirmación es engañosa. Todo lo que sabemos es que los 
observadores creyeron apreciar una distancia al foco luminoso de unas 4 millas 
náuticas (unos 7,4 km.). Como ignoraban la naturaleza del fenómeno observado, 
cabe pensar que debieron equiparar la luminosidad de la luz con la que podría 
presentar un avión convencional a esa distancia. Este parece el origen más razo¬ 
nable de su estimación. 

En cuanto a si un astro brillante puede mostrar una luminosidad comparable 
a las luces de un avión situado a unos kilómetros de distancia, es evidente que 
sí. 


Venus no maniobra en el aire ni persigue aviones 

Efectivamente. Pero es indiscutible que, dentro de ciertos límites, puede lle¬ 
gar a dar esa impresión. Veamos. 


II 


¿Cómo puede distinguir un observador si una luz que tiene ante su vista en 
el cielo nocturno se le acerca en “rumbo convergente", o simplemente está 
aumentando de intensidad sin cambiar de lugar? ¿Cómo discierne si se trata de 
una luz que se aleja, o de una luz inmóvil que se debilita? Para juzgar tales situa¬ 
ciones, el testigo ocular tiene que saber antes qué es lo que está observando. 
Pero hay situaciones en que tiene 
manera de saberlo. Si un piloto en 
vuelo nocturno mira hacia arriba y 
observa una luz puntual que incre¬ 
menta su brillo durante cierto 
tiempo, es posible que crea estar 
viendo algún planeta o estrella. 

Ahora bien, si observa la misma 
luz, aproximadamente a su 
nivel, a la altura de su vista, 
los más probable es que se 
pregunte qué tipo de avión se 
le está acercando. 

Pero aún hay más, 

¿Cómo puede saber un pilo¬ 
to que vuela durante la 
noche -el caso que nos 

Fl 

ocupa- si una luz que Ca Pitán <j e ■ 

observa a un costado, sf7 £° de/o V;y/ w C ^ n ^arc 0/ d nf 

y1 ' v erius H i -T ^ nt °nio r 
siempre en la misma dirección (sin ey 26 de s epf/e arcf a G ea 

variar su posición respecto a las estrellas), es un astro o ^*, 973 , 
pertenece a una aeronave que vuela paralelamente a la suya? Afrontará la per¬ 
cepción, en esta situación ambigua, ayudándose de suposiciones o informacio¬ 
nes complementarias. Si se trata de un lucero cercano al horizonte, quizás reco¬ 
nozca el astro en cuestión por su situación en la rosa de los vientos. Si se trata 
de un avión, quizás aprecie luces de posición u observe maniobras reveladoras. 
Quizás consulte a controladores aéreos para zanjar la cuestión. Lo que está claro 
es que, a falta de pistas, no podemos reprocharle a un piloto que piense en 
algún avión siguiendo su mismo rumbo cuando observa una luz situada a un 
costado de su propio avión y a una altura aparentemente similar. 

Volviendo al suceso de septiembre de 1973, no sólo no hay evidencia con¬ 
cluyente de cambios de rumbo del objeto obseivado sino que ni siquiera puede 
demostrarse que estuviera realmente en movimiento. Por una parte, los testigos 
nos hablan de un rumbo convergente inicial y un alejamiento final: un foco 
luminoso distante, en una posición fija, pero experimentando variaciones de 



Si un piloto en vuelo 
nocturno mira hacia 
arriba y observa una luz 
puntual que incremente 
su brillo durante cierto 
tiempo, es posible que 
crea estar viendo algún 
planeta o estrella. 
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intensidad luminosa, bien pudo dar esas impresiones. Entretanto, el objeto voló 
en paralelo con los observadores: de nuevo tenemos que un foco luminoso dis¬ 
tante, fijo en una posición, pudo dar esa impresión. Si a esto añadimos que la 
posición en cuestión se correspondía prácticamente con la del planeta Venus, la 
conclusión parece evidente. 


Es muy improbable que pilotos expertos tomen a un planeta por un 
OVNI 

Improbable significa que puede suceder en raras ocasiones, como sí acon¬ 
tece en la casuística OVNI. No pasa todos los días, pero ese tipo de confusión se 
ha dado, especialmente en los años sesenta y setenta. Y esta es, precisamente, 
una de tales raras ocasiones, en opinión de los autores, que ya hemos tenido 
ocasión de analizar casos semejantes que se han tornado en confusiones con 
Venus (5,6), o bien ejemplos de meteoros que se han tomado por extraños vehí¬ 
culos aéreos (7), como corrobora la literatura especializada internacional (8). No 
obstante, para tranquilidad de los usuarios del avión, hay que señalar que esas 
situaciones no se producen con frecuencia. 

Y si ello es así -como está verificado-, ¿no tendría que haber ejemplos de 
pilotos que sí se han dado cuenta de su error? También se dispone de este valio¬ 
so tipo de testimonios (9, 10), imprescindibles para hacerse una idea realista, 
global y ponderada de la experiencia de la confusión perceptual desde el aire. 
Claro está que estos casos, salvo excepciones, no son tratados por los propagan¬ 
distas de los misterios ni son anécdotas a las que los pilotos mismos deseen dar 
mucha publicidad. 


Improbable significa 
<\\\t puede suceder en 
raras ocasiones, como sí 
acontece en la casuística 
OVNI. 


No es casualidad que el radar detectara un eco en la misma posición 
en que se observa el OVNI 

En primer lugar, hay que ser terminantes: la simultaneidad no fue tan per¬ 
fecta, dado que, según consta en la documentación oficial, solo se detectó algo 
al final del incidente. 

En segundo lugar, parece lógico suponer que el operador de radar, una vez 
puesto al corriente del avistamiento y en alerta, habría relacionado al punto con 
el mismo cualquier eco espúreo que, en aquellos instantes, surgiese en la 
pantalla en la zona de observación visual, aunque en otras circunstancias el 
eco hubiera pasado desapercibido o no hubiera sido retenido como blanco. 

A partir de ahí, si de estimar probabilidades es de lo que se trata, hubiera 
sido interesante conocer con qué frecuencia venía detectando ecos espúreos el 
equipo de radar utilizado, por más que todos o la mayor parte fueran adecuada¬ 
mente descartados por los operadores en circunstancias normales. Es posible 
que en la tecnología de la época estos no fueran inhabituales. 


Por último, nos importa poner al descubierto una falacia muy extendida que 
revela un gran error conceptual. 

Algunos descartan sin contemplacio¬ 
nes las explicaciones convencionales 
para incidentes como el que aquí 
tratamos, con la excusa de que son 
improbables. En realidad, por para¬ 
dójico que parezca, la probabili¬ 
dad de que un suceso inusual 
haya sido debido a algo 
improbable no tiene por que 
ser necesariamente pequeña. 

En el caso presente, ni 
siquiera hace falta detenerse 
en disquisiciones de este tipo. 

No olvidemos que la posibili¬ 
dad de que los pilotos obser¬ 
varan Venus es aquí mucho 
más que una mera presun¬ 
ción: ¿acaso no es dema¬ 
siada casualidad que los 
pilotos observaran el 
OVNI en la misma 
posición donde se Oficio q Ue 

encontraba Venus? ¿Y pilo «>s y e ; con,fo¿ ^ V '° de tos ¡ nf " 

no es demasiada casualidad que 0r¿ d Estado ^ 0m7es tos 

además el OVNI tuviera el aspecto que podría pre- ic v°r del Aire. 
sentar Venus -una simple luz-, se comportara aparentemente como 
podía haberlo hecho el planeta -manteniéndose visible a un costado- y 
desapareciera aproximadamente cuando Venus se ocultaba ..? 

Los militares han suministrado información manipulada 

Otro objeción que se podría plantear es que la información desclasificada es 
tendenciosa porque el juez militar que instruyó en su día el caso no profundizó 
lo suficiente, ni hizo las preguntas pertinentes a los testigos que hubieran confir¬ 
mado o refutado la hipótesis venusiana. Mientras no se demuestre lo contrario, 
la falta de una identificación confirmada de Venus en el informe oficial redacta¬ 
do por el juez informador pudo deberse a desinterés, precipitación o incluso 
incompetencia. Ver tales confabulaciones es típico del exceso de paranoia que 
aqueja a algunos escritores. 



Otra objeción que se 
podría planteares que 
la información 
desclasificada es 
tendenciosa porque el 
juez militar que 
instruyó en su día el 
caso no profundizó lo 
suficiente... 
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Hay quien va mas lejos 
y no tiene reparo en 
afirmar que el 
expediente 

desclasificado ahora por 
el MOA, exactamente 
veinte años después de 
los hechos, está 
manipulado . 


Es más, considerando la nota manuscrita añadida por la máxima autoridad 
del Ejército del Aire (por debajo del ministro del ramo) al final de dicho informe, 
no sería extraño que ya se hubieran hecho algunas verificaciones astronómicas 
al poco de escribirse el documento. Recordemos que la nota llega a indicar: 
‘‘Venus, ver situación a esa hora”. En estos casos, el tiempo transcurrido, el que 
este asunto fuese de interés “marginal" para los militares del Aire y el hecho de 
que los archivos OVNI han sido pobremente gestionados por las Fuerzas Aéreas 
españolas (contrariamente a quienes creen que este tema ha sido importante en 
el seno militar), ayuda sin querer a los detractores de la explicación racional, ya 
que se han perdido irremediablemente apuntes, notas, consultas y otros elemen¬ 
tos que, a buen seguro, confirmarían que, en efecto, se verificó la hipótesis 
venusiana. 

Hay quien va más lejos y no tiene reparo en afirmar que el expediente des¬ 
clasificado ahora por el Mando Operativo Aéreo (actual responsable de la infor¬ 
mación OVNI, por delegación del jefe del Estado Mayor del Aire), exactamente 
veinte años después de los hechos, está manipulado. Por ejemplo, se ha seña¬ 
lado que en los datos astronómicos que aparecen incorporados en el expediente 
para respaldar la explicación Venus propuesta por el MOA, están calculados 
para la ciudad de Valencia y no para la posición real de los observadores. Si se 
hubiera utilizado la posición real -dicen- se hubiera puesto de manifiesto que 
Venus sólo era visible al comienzo de la observación. Craso error. 

Los datos astronómicos usados por el MOA no fueron exactamente los que 
deberían haberse considerado, al proceder de unas coordenadas aproximadas, si 
bien la desviación a que dan lugar es escasa. No obstante, ésta sería no sólo una 
“manipulación” extremadamente torpe, puesto que cualquiera puede descubrirla 
echando mano de un sencillo programa astronómico de ordenador, sino también 
totalmente inútil, ya que el planeta Venus sí era visible durante toda la observa¬ 
ción, como anteriormente pusimos de manifiesto. 

Lo que los alarmistas son incapaces de razonar es que no tiene el menor 
sentido aprobar una desclasificación de archivos, para luego pasar a “falsificar” 
datos aquí y allá. Hubiese bastado con mantener la información clasificada vein¬ 
te años más. Al fin y al cabo, nadie les ha obligado. Han sido exclusivamente los 
argumentos de los ufólogos, que pedíamos acceso a los documentos OVNI ofi¬ 
ciales para su estudio, los que hicieron mella en el jefe del Estado Mayor del 
Aire, en la Junta de Jefes del Estado Mayor (JUJEM) después, para iniciar el favo¬ 
rable proceso de desclasificación. Ha sido el deseo de ofrecer un servicio a la 
sociedad lo que ha convencido a la cúpula militar para levantar el secreto de 
unos archivos que no han hecho otra cosa que amarillearse en el Cuartel general 
del Aire en Madrid desde 1962. 

La mera idea de falsificar informes de hace décadas, ahora desclasificados, 


con el sólo fin de quitarles, (a alguno y, además, no precisamente el más rele¬ 
vante) la etiqueta OVNI resulta ridículo, cuando otros -palmariamente identifica- 
bles como misiles, por ejemplo- fueron considerados como ocasionados por pre¬ 
suntas naves extraterrestres en algún informe firmado por un juez instructor. 

NUEVAS AVERIGUACIONES 
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Comentábamos al principio que con este caso disponíamos de una confirma¬ 
ción indirecta de la fiabilidad 
de la información desclasifica¬ 
da. Dos décadas más tarde, 
también disponemos de la 
confirmación directa que brin¬ 
da el testimonio de uno de los 
protagonistas, tal como reco¬ 
gemos seguidamente. 

Habíamos dicho que el 
capitán García Gea, uno de 
los testigos, falleció en enero 
de 1977 cuando su Mirage F- 
1 se estrelló en Lezuza 
(Albacete). Pero el segundo 
testigo ocular sigue en el Ejército del Aire, así que, gracias a los buenos oficios 
de un jefe destinado en el Cuartel General del Aire que ejerció como intermedia¬ 
rio, uno de los autores (V. J. Ballester Olmos) escribió en abril de 1994 al hoy 
coronel exponiéndole una serie de preguntas específicas sobre el avistamiento. 
En ningún momento se le manifestó hipótesis alguna sobre la naturaleza de la 
luz. Tras algunas vicisitudes, recibimos respuesta en octubre. A continuación, 
expondremos las cuestiones planteadas y las deducciones correspondientes. 

El formulario ad-hoc incluía un gráfico de la posición del avión, que mostra¬ 
ba la posición inicial A (a las 19,24 horas Z) y la posición final B (marcada a las 
19,32 horas Z, nuestra estimación de la terminación) del avistamiento (Hora 
local: hora z(Greenwich) + 1). El mapa carecía de otras indicaciones (ex-profeso 
no hicimos aparecer ninguna referencia a la dirección de Venus, por ejemplo). 



Ha sido el deseo de 
ofrecer un servicio a la 
sociedad lo que ha 
convencido a la cúpula 
militar para levantar el 
secreto de unos 
archivos... 


1 ) Mientras que observaba la luz , ¿vio en el horizonte algún otro 
punto brillante? 

Era una noche despejada, con buena visibilidad, no era comparable 
con la luz de las estrellas (azul-brillante y lejano) ni foco luminoso terres¬ 
tre (amarillo-blanco lejano). La impresión durante toda la observación fue 
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Lo importante es que 
ambos apuntan 
exactamente a la 
posición del cielo donde 
se encontraba Venus. 


la luz de otro avión próximo, con luces de aterrizaje encendidas. (Sólo un 
foco luminoso). 

El objeto de la pregunta era determinar si, además del presunto OVNI, vie¬ 
ron al mismo tiempo al planeta Venus, que aquella noche se distinguía en el 
cielo como un lucero mucho más brillante que una estrella. El testigo no hace 
mención a dicho cuerpo astronómico, que tendría que haber visto con precisión. 


náuticas. 4.1) ¿Cómo determinó esa distancia? ¿Visualmente o con ayuda 
de instrumentos? 

Visualmente, por costumbre de interceptaciones nocturnas visuales 
practicadas. (El avión era doble mando y no disponía de radar ni instru¬ 
mentos de medida). 

Con la pregunta queríamos estimar el nivel de error posible de esta determi¬ 
nación. 


17 


2) ¿Estuvo la luz a la misma altura aparente del horizonte desde el 
primer momento hasta que dejó de verla? 

Sí. De hecho, sin autorización para iniciar penetración por el control 
de Valencia (Nivel del vuelo 200, ni punto fijo de iniciación) abandona¬ 
mos el nivel con fuerte picado al objeto de evitar lo que parecía riesgo de 
colisión. (Se notifica a Control Valencia nuestro abandono de espera (cir¬ 
cuito) y solicitamos pase a control CGA). 

Básicamente se trataba de comprobar la dinámica o estaticidad de la fuente 
de luz. 

3) Dirección de la posición de la luz con referencia al rumbo del 
avión. (Señale la visual con una flecha desde el punto A del gráfico 
siguiente). Indique a qué “hora” se hallaba la luz respecto al rumbo del 
avión. 

En la Fig. 1 reproducimos el gráfico sobre el que el coronel aviador hizo su 
dibujo. Es un trazo por debajo de la línea A—B que incluye las frases manuscri¬ 
tas “Foco de luz acompañante, misma distancia y posición” al comienzo y 
“Fin de visión” al final. Desde el punto A (inicio) marca una flecha en dirección 
oeste-sudoeste (acimut de unos 251 Q ). Asimismo señala: “10:00 y 10:30 “hora” 
(posición)”, que equivale a una dirección análoga (acimut entre 242 Q y 257 Q ). El 
acimut de Venus era 346 Q entonces, o sea, práctica identidad entre las direccio¬ 
nes de la luz no identificada y el astro. 

Como resulta obvio, solicitamos se expresara la ubicación del supuesto OVNI 
mediante dos formas complementarias, una mediante un dibujo lineal y otro con la 
indicación de la posición de acuerdo con el reloj imaginario al que el piloto asigna 
las direcciones desde su cabina. Ambas respuestas debían coincidir, como así fue. 

No sólo trazo y “hora” coinciden, como era de esperar. Lo importante es que 
ambos apuntan exactamente a la posición del cielo donde se encontraba Venus. 
No olvidemos que el testigo dijo no ver ninguna otra luz aparte de la luz que 
analizamos. Ello corrobora nuestra tesis de que tuvo que ser Venus la luz que 
divisaron. 

4) En un momento dado, se menciona la distancia a la luz en 4 millas 


4.2) ¿Era 4 MN la 
distancia que había a 
la costa desde el 
punto B del gráfico 
(final de la observa¬ 
ción, 19,32 horas Z) 
mirando en direc¬ 
ción a la luz? 

Aproxima¬ 
damente y en la 
apreciación 
(referencia 
visual) si. No lo 
podría afirmar 
taxativamente. 

Revisando la 

información de este suceso, el 
físico valenciano y experimentado investigador 
Miguel Guasp (11) apuntó que la cifra subjetiva de 5 millas náuticas, 
aludida por los pilotos cuando la luz parecía desviarse hacia la costa, cobra sig¬ 
nificado al comprobar que es justamente la distancia que hay a la costa desde la 
posición del avión al final del avistamiento, ¡siempre que la visual se tienda 
prácticamente en la dirección donde se hallaba Venus! Más que probable¬ 
mente ese fue el punto de referencia usado para estimar la distancia a la luz. Y 
apoya, una vez más, el papel que el brillante astro Venus tuvo que jugar aquella 
noche. Por ello quisimos confirmar esa deducción preguntando al testigo 
sobreviviente. 





Ello 

corrobora 

nuestra tesis de que tuvo 
que ser Venus la luz que 
divisaron. 


5 ) ¿Puede asegurar que la luz se movía independientemente con res¬ 
pecto a las estrellas fijas del fondo del cielo? ¿O pudo ser un movimiento 
aparente? 

No lo puedo asegurar, puesto que la mirada se mantenía concentrada en 










18 


Portada del informe del Juez 
Informador nombrado para el caso. 

1 


\%\**** 


la luz mayormente y prioritariamente, sin fijeza en el resto. Si aseguro que a 
luz a partir del punto B, en décimas de segundo, se alejó hacia tierra en a 
misma dirección y desapareció, perdiendo intensidad y difuminandose. 

Queríamos saber cuál era el grado de seguridad sobre este aserto. La respues a 

no es incompatible con la desa¬ 
parición o pérdida de visión del 
astro cercano al horizonte debi¬ 
do al descenso de altura del 
avión y el efecto óptico de 
movimiento del astro cuando 
es el avión el que se mueve. 
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“Soy más bien 
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a su verdadera 
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realidad”.... 
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6 ) Con la perspectiva 
del tiempo y la profesio- 
nalidad, ¿tiene algún 
comentario que hacer 
en la actualidad sobre 
aquel al istamiento? 

Sinceramente, 

aunque más por 
curiosidad que por 
interés he seguido 
noticias, comenta¬ 
rios y artículos 
sobre OVNIS en 
los medios de 
comunicación, 

soy más bien 
escéptico en cuanto a su verdadera 
existencia en cuanto a realidad. No niego rotunda¬ 
mente aue existan y dejo cierto margen a su verosimilitud. Sin ninguna 
experiencia en mi vida con hechos de fenómenos OVNI, SI AFIRMO Y ME 
RATIFICO en lo expresado en su día en mi informe y lo que e respon i 

do a sus preguntas. 

Nuestro coronel terminó el formulario disculpándose por la tardanza en res¬ 
ponderla y rubricándolo. 


Ad^Smhajo de los autores, el astrofísico español Javier Armentia 
analizó la observación llegando a idéntica conclusión (12). Sin embargo, y en 


vista de la discrepancia con el estudio de Smith, decidimos facilitar la documen¬ 
tación recopilada a Miguel Guasp, cuyo rigor y ecuanimidad son indiscutibles, 
para que ejerciera un arbitraje científico en esta cuestión y nos diera su evalua¬ 
ción del avistamiento, sopesando toda la información disponible. 

Cerramos este ensayo con su valoración profesional: “En relación a la reen¬ 
cuesta del caso, me parece claro que el testigo, sin desdecirse de su testimonio 
inicial, aporta información que pone claramente de manifiesto que algunas de 
sus estimaciones iniciales -importantes para contrastar la hipótesis de Venus- 
eran subjetivas, al mismo tiempo que completa su testimonio con datos a favor 
de esa interpretación -por ejemplo, el acimut de observación, que coincide total¬ 
mente con el aportado por Armentia para Venus-. En este sentido también, las 
preguntas 1, 3, 4 y 5 del cuestionario de la reencuesta me parecen determinantes 
y no me parece necesario pormenorizar en detalles técnicos al respecto”. Guasp 
concluye así: “Creo, a la luz de los datos obtenidos con la reencuesta del 
caso, que la hipótesis de Venus es razonablemente consistente para la 
interpretación del testimonio” (13) 

Caso cerrado. 
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“No niego rotundamente 
que existan y dejo cierto 
margen a su 
verosimilitud”. 

















FUNDACION ANOMALIA 
PRESENTA EL “DICCIONARIO 
TEMATICO DE UROLOGIA” 

Julio Arcas y José Ruesga 


D urante los pasados días 28 a 30 de Noviembre de 1997, tuvo 
lugar en Santander la 2- reunión del Patronato de la Fundación 
Anomalía , que había sido precedida en el mes de mayo por el 
"IV Encuentro del Colectivo CdU” celebrado en Barcelona, donde 
tuvimos la oportunidad de encontrarnos con los componentes más activos del 


Quienes afirman la 
existencia de oscuros 
intereses, convendría 
que reflexionaran ante 
la realidad de nuestro 
trabajo y la ausencia de 
un posible beneficio. 



Algunos de los integrantes del Colectivo CdU durante el “IV Encuentro”, 
Barcelona 1997. 


Centro de Estudios Interplanetarios (CEI), Pedro Redón, M- Luisa Romero, Martí 
Fió y Jordi Ardanuy, a los que reconocemos tanto sus esfuerzos organizativos, 
como las atenciones y cálida bienvenida que supieron dispensar al conjunto de 
integrantes del Colectivo desplazados hasta allí. 

Aunque han transcurrido varios meses, no vendría mal recordar algunos de 
los contenidos que durante tres días fueron estudiados y debatidos en los locales 
del CEI. 

En primera instancia, se revisó la evolución de las diversas publicaciones 
editadas. Tres elementos conforman las revistas y medios de expresión del bino¬ 
mio Colectivo-Fundación , cada uno de ellos con sus características y personali¬ 
dad propia. 




Cuadernos de Ufología en su nueva época, como portavoz principal de 
'Anomalía ” ha sufrido una transformación, no tanto en su orientación que man¬ 
tiene la postura racionalista-objetiva, cuanto en su contenido. Se apreció como 
muy positiva la edición de una separata, la 
“Addenda n Q 1", que reúne nuevas informa¬ 
ciones no incluidas en sus páginas. 

El Suplemento Internacional, cuya edi¬ 
ción de 1997 recopiló, de manera condensa- 
da, una selección de los trabajos publicados 
por las revistas y monografías no comerciales 
del ámbito ufológico aparecidos el año ante¬ 
rior, con una especial atención a las del área 
anglosajona. Se consideró como 
imprescindible incentivar la 
inclusión de trabajos en otros 
idiomas, reconociendo su prin¬ 
cipal Coordinador, Luis 
González, la necesidad de dispo¬ 
ner de colaboradores que volun¬ 
tariamente puedan traducir del ale¬ 
mán, francés, italiano, portugués, 
etc... Como bien se sabe, todo el 
trabajo y la actividad que desarrolla 
el Colectivo y la propia Fundación, carece de remu¬ 
neración económica; nuestra acción no tiene ánimo 
de lucro y es, pues, doblemente difícil obtener los 
medios humanos para llevar a cabo este tipo de 
tareas de modo habitual. Quienes afirman la existen¬ 
cia de oscuros intereses, convendría que reflexiona¬ 
ran ante la realidad de nuestro trabajo y la ausencia 
de un posible beneficio. 

El tercer elemento, que es pilar básico del contac¬ 
to y reflexión de los componentes del Colectivo , es el Boletín “BUS”, cuya difu¬ 
sión es limitada, sufrió una renovación en los responsables de edición. Durante 
los cuatro años anteriores Jordi Ardanuy y Martí Fió, realizaron un meritorio tra¬ 
bajo para que, mes a mes, fueran recogidas opiniones, críticas, propuestas de 
trabajo, índices de información, etc., en un medio de contacto que cobró \’ida 
propia, pasando a ser gestionado, a partir de Junio, por José Luis Ramírez y José 
Ruesga, que han potenciado todo el trabajo realizado hasta ese instante. 

Proyecto durante largo tiempo acariciado por el Coletivo, Matías Morey, res- 


Una de las 
sesiones de 
trabajo y 
publicaciones 
^ue edita 
Fundación 
Anomalía. 


El tercer elemento 
que es pilar básico del 
contacto y reflexión de 
los componentes del 
Colectivo , es el Boletín 
“BUS”... 
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ponsable de publicaciones especiales, junto a Julio Arcas como editor y presi¬ 
dente de Fundación Anomalía, presentaron el primer boceto del Diccionario 
Temático de Ufología (D.T.U.), explicando las diversas gestiones realizadas tanto 
para su confección y edición. Se acordó la presen¬ 
tación en Santander de la obra, en un acto público 
que tendría lugar seis meses más tarde, a finales del 
mes de noviembre y cuyos detalles apuntamos más 
adelante. 

Como continuación de este trabajo, se propuso 
la realización de Ciclos Didácticos, cuyo enunciado 
sería “ Ciencia versus 
paraciencias ”, 
haciendo posible que 
mediante la partici¬ 
pación de diversos 
miembros del Colec¬ 
tivo o invitados, se 
explicaran con me¬ 
dios audiovisuales las 
posibilidades de in¬ 
terpretación científica 
que tienen algunos 
de los fenómenos en 
María Luisa Romero del CE/, Arcas, Balboa y Borraz estudio, tanto desde 
durante el “/V Encuentro”. las ciencias físicas, 


...se propúsola 
realización de Ciclos 
Didácticos, cuyo 
enunciado sería 
“Ciencia versus 
paraciencias”. 


como de las sociales. 

En este breve apunte del “IV Encuentro” hubo tiempo para la charla informal y 
también para las sesiones de comunicación. Martí Fió presentó el trabajo 
“Situación actual de la Ufología en España, Fundación-Colectivo versus Ufología 
comerciar, que examinó en un detallado recorrido muchos de los elementos que 
conforman el mundo de las publicaciones especializadas de interés comercial, 
haciendo balance sobre los autores, colaboradores y escritores de estos medios. 

Así supimos que durante el bienio 95-97 la revista Año Cero publicó el 
mayor número de artículos sobre el tema, dedicando buena parte de ellos a todo 
lo relativo al denominado “affaire Roswell” con 28 artículos, seguido de “El 
Chupacabras" con 14 trabajos editados. 

Otra comunicación interesante fue la realizada por Vicente Juan Ballester 
Olmos, titulada ‘ Conclusiones sobre la desclasificación de los informes OVNI del 
Ejército del Aire español ”, centrada en el análisis de todos los pormenores que 
permitieron alcanzar la ansiada desclasificación de los expedientes OVNI guarda¬ 


dos en los archivos oficiales y su análisis estadístico posterior. 

De esos datos no se han derivado revelaciones sorprendentes. No hay pues 
misterios por revelar, ni tampoco cadáveres en la nevera. 

Hubo muchas otras cuestiones, pero antes mencionamos que sería un breve 
apunte. Este último “Encuentro" tuvo la virtud de reunir una modalidad de traba¬ 
jo relajada y no exclusivamente centrada en materias organizativas, cosa que 
todos reconocimos a sus coordinadores. 

El “IV Encuentro” sirvió también para dar los últimos toques al trabajo más 
importante realizado hasta el momento, conclusión de más de tres años de 
esfuerzos dedicados a preparar 
una obra única en nuestro idio¬ 
ma, el Diccionario Temático 
de Ufología (D.T.U.) 

Para su difusión pública, se 
preparó la reunión anual del 
Patronato de Fundación 
Anomalía , junto con una jorna¬ 
da intensa de divulgación, en la 
que intervinieron algunos de 
sus componentes. 

Los días 28, 29 y 30 de 
Noviembre pasados, fueron de 
una intensa actividad para los res¬ 
ponsables de la Fundación. 

Desde Canarias, Sevilla, Valencia, Málaga, Baleares y Galicia, se desplazaron 
hasta Santander los distintos componentes del Patronato, además del responsa¬ 
ble de prensa, Ricardo Campo y asesor en temas de imagen, Marcos Caruncho. 
Había una enorme expectación en todos nosotros: el cumplimiento de un impor¬ 
tante proyecto, en el que han participado dieciocho integrantes del Colectivo 
bajo la experta coordinación de Matías Morey, responsable de publicaciones 
especiales. Su propuesta, realizada durante el primer Encuentro de Navacerrada 
de 1994, había ido cobrando forma, desde unos primeros esbozos, hasta la reali¬ 
zación final. Las características de este trabajo lo convierten en un elemento 
imprescindible para los expertos, como para cualquier aficionado a la fenome¬ 
nología OVNI, lo cual ya es motivo suficiente para sentir que el objetivo inicial 
está cumplido. Pero volvamos a la 2- reunión del Patronato, porque hubo nove¬ 
dades y decisiones importantes. 

El día 28 por la tarde, nos encontramos nuevamente los responsables que diri¬ 
gimos Fundación Anomalía. Teníamos frente a nosotros dos retos: determinar los 
proyectos, presupuesto y orientación para el año 1998 y participar en la presenta- 
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Santander fue sede de la 2 a reunión del patronato de la 
Fundación Anomalía. 


...destacar la generosa 
contribución de 16 
personas para dotar la 
primera edición del 
“Premio Ricardo 
Caruncho Núñez”... 
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dón pública del Diccionario Temático de Ufología (D.T.U.) dando a conocer su 
existencia a los medios de información tanto como a suscriptores, aficionados, etc... 

Por fin, cada uno pudo ver el trabajo materializado en más de cuatrocientas 
páginas, bien ilustradas y con una encuadernación casi de lujo. Los primeros 
ejemplares fueron rápidamente dedicados y se sucedieron los comentarios posi¬ 
tivos. La Fundación había puesto un primer fundamento, nada menos que defi¬ 
nir los elementos, 


La Fundación había 
puesto un primer 
fundamento, nada 
menos que definirlos 
elementos, las palabras 
que conforman el 
fenómeno objeto de 
interés... 


Portada del Diccionario Temático de Ufología y 
presentación a los medios informativos. Derecha: 
as palabras que Matías Morey, Coordinador de la obra; Julio 
\ c ' Arcas; Jesús Miguel Oria, Director General de 

conorman e enomeno c u i tura j e i Gobierno de Cantabria y José Ruesga. 
objeto de interés, dando 

orden en la propia lengua de Cervantes a uno ^ k 

* tarto. XX. ^ffgggS, 

los OVNIs. La satisfacción 
era pues general, aunque el 
trabajo no había hecho más 
que comenzar. Tras este 
detalle inicial, muy positivo 
para el patronato, se dio paso 
a los distintos puntos incluidos 
en el temario comenzando por 
la lectura del Acta de de la reu¬ 
nión anterior, celebrada en 
Madrid entre el 6 y el 8 de Diciembre de 1996, 
que fue aprobada en todos sus extremos, al recogiendo la presentación del 
igual que el balance y resultados del mailing D.T.U. 

efectuado a las bibliotecas públicas centrales de cada comunidad autónoma. 
Como objetivo importante de esta 2- reunión del Patronato, se encontraba 


Nota de prensa 
publicada por “El Diario 
Montañés” el 29/X1/97, 
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también la selección y futuro de los diversos premios y becas convocados para 
1997 por Fundación Anomalía, proporcionando los siguientes resultados: 

El premio “Ricardo Caruncho”, dotado con 100.000 pías, a la mejor investiga¬ 
ción de un caso o grupo de casos de supuestos 
avistamientos de OVNIs, se declaró desierto por 
estimar el patronato que los trabajos presentados 
no reunían las condiciones de idoneidad que les 
hicieran merecedores del mismo. Sin embargo, se 
otorgó un accésit de 50.000 pías y diploma acre¬ 
ditativo al trabajo “OVNIs fantasmas, los que 
nunca existieron”, del investigador Joan Plana 
Crivillén que reside en Sabadell (Barcelona). 

El premio “Cuadernos de Ufología” en su 
primera edición, intenta reconocer la trayectoria de 
cualquier publicación especializada que potencie 
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la investigación científica del fenómeno de los objetos volantes no 
identificados y anomalías relacionadas. El patronato decidió otorgar 
la placa conmemorativa a la publicación portuguesa Anomalía”, 
en la persona de Joaquim Fernandes reputado periodista y profe¬ 
sor de la Universidad de 
Oporto. Esta revista edita¬ 
da por la “Comissao 
Nacional de Investiga¬ 
do do Fenómeno OVNI 
Oporto, ha realizado un intenso trabajo de 
gran nivel en la perspectiva propuesta por la 
Fundación, manteniendo su calidad y poten¬ 
ciando los trabajos que destacan la objetividad 
sobre cualquier nota sensacionalista. Durante la 
jomada de divulgación en la que se dió a 
conocer el D.T.U. , recogió este premio, 
en representación del CNIFO, el veterano 
estudioso Manuel Pedrajo. 

La Beca “Universitas”, también en su 
primera edición, dotada con 150.000 pías, 
se creó para apoyar el desarrollo de proyec¬ 
tos de investigación, en el ámbito universita¬ 
rio, que aportaran estudios para mejorar el 
conocimiento del campo de los “no identifica¬ 
dos”, recibiendo por unanimidad la misma el 


A lUyi Placa 

conmemorativa 
del premio 
“Cuadernos de 
Ufología ” 
otorgado a la 
publicación 
“Anomalía ” de 
Portugal. Martí 
Fió, primera 
“Beca 
Universitas”. 


Una cuestión muy 
destacable es la creación 
del “Premio 
Internacional Zurich” 
dotado con 250.000 ptas. 
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Se diseñaron unas 
Jornadas-Taller que 
serán dirigidas a público 
universitario, 


proyecto ‘'Análisis bibliométrico de trabajos relacionados con la ufología publica¬ 
dos en revistas científicas", del investigador barcelonés Martí Fió García. 

Una cuestión muy destacable como novedad en esta área de actuaciones de 
Fundación Anomalía, es la creación del “Premio Internacional Zurich”, 
dotado con 250.000 pías., que se convoca merced a la inestimable colaboración 
de la compañía de Seguros Zurich junto con la propia Fundación. Es, por 
supuesto, la primera vez en Europa que se convoca un premio de tal cuantía 
para una materia siempre en litigio como es el “fenómeno Arnold”. La compren¬ 
sión y amplitud de miras de los responsables de esta empresa de seguros, junto 
a las positivas gestiones de los miembros del patronato de la Fundación, hacen 
posible que en 1998 se otorgue el premio a la mejor investigación internacional 
dedicada a un estudio específico sobre la casuística o contribución original de 
tipo teórico, presentada bajo una perspectiva objetiva y racional, que utilice el 
método científico. 

Las normas de los diversos premios y becas están disponibles mediante soli¬ 
citud escrita a Fundación Anomalía, Apartado 5041 - 39080 Santander o en la 
propia página de Internet cuya dirección es: www.oninet.es/ 
usuarios/mamori/index.htm. 

Como actividades en proyecto para el año en curso, el patronato aprobó la 
publicación de dos números de Cuadernos , fijando la fecha de aparición del 
número doble en Marzo, el sencillo en Octubre y el Suplemento Internacional 
en Mayo. Se ha propuesto la creación del Club de Amigos de Fundación 
Anomalía que sirviese de apoyo a la actividad, pero se optó por abordar su 
creación en un tiempo más dilatado. Se diseñaron unas Jornadas-Taller que 
serán dirigidas a público universitario. 

También en el ámbito divulgativo se acordó la preparación de una exposición 
pictórica en la que colaboran dos reputados artistas D. José Ruesga Salazar y D. 
Femando Calderón ,que aportan todo un cúmulo de obras relativas al tema en forma 
de grabados, óleos o dibujos. Se preve que Marcos Caroncho, como asesor multime¬ 
dia de la Fundación, comience el desarrollo en formato “CD” de un facsímil del fenó¬ 
meno en los medios escritos, así como sobre los objetivos y proyectos de 
‘ Anomalía ” 

En el campo de nuevas ediciones, el patronato señaló la importancia que 
podía representar la denominada “Obra colectiva” en la que han participado 
muchos de los componentes del Colectivo Cuadernos y sobre la cual se están 
realizando algunas gestiones. Hubo diversas propuestas para el título de este 
nuevo libro de la Fundación, aunque ninguna fue definitiva. Se continuará traba¬ 
jando sobre el desarrollo de un nuevo “Manual del investigador” siguiendo las 
líneas ya propuestas por Luis González y Vicente Juan Ballesteo 

El crecimiento y desarrollo de la comunicación vía ordenador ha hecho posi- 





ble la aparición de nuestra página informativa en Internet, desarrollada y inante- 27 

nida por Matías Morey, que ha alcanzado en los pocos meses que lleva de exis¬ 
tencia unos miles de visitantes, más bien podríamos calificarlos en su mayoría de 
“navegantes” sin compromiso. 

La reunión se prolongó durante dos días y medio revisando compromisos, pro¬ 
yectos, haciendo balance y, en definitiva, incentivando la ilusión que todos los inte¬ 
grantes de la Fundación pusimos 
desde su creación. 

En medio de todas las sesio¬ 
nes, se realizó una Jornada divulga- 
tiva en la que intervinieron una 
buena parte de los asistentes. El 
centro cultural de Caja Cantabria, 
con sus magníficas instalaciones, 
fue puesto a nuestra disposición 
para la presentación pública del 
“Diccionario Temático de Lfología ”, 

D.T.U., en la que su Coordinador, 

Matías Morey, supo explicar con un Aspecto de la Jornada divulgativa celebrada en el Centro 
más que notable sentido del humor, Cultural de Caja Cantabria, 29/X1/97. 

toda la complejidad de una obra cuyo desarrollo ha requerido más de tres años y 
en la que intervinieron un total de dieciocho autores. Con cerca de 105.000 pala¬ 
bras distribuidas en 351 voces distintas, 267 citas bibliográficas y más de 500 ilustra¬ 
ciones, el DTU incluye la totalidad de términos técnicos empleados en la literatura 
especializada, los conceptos generados en la interacción del tema con los mundos 
de la cultura y sociedad contemporánea, las personalidades relevantes en este 
ámbito, con sus datos biográficos, las organizaciones y publicaciones mas reseña- 
bles, así como una selección específica de casuística destacada por sus caracterís¬ 
ticas o importancia histórica. Su estructura interna, plena de inferencias y remisio¬ 
nes, le otorga al conjunto un valor muy superior a cualquier obra similar publicada 
hasta el momento, sabiendo que los únicos y escasos exponentes están en inglés. 

Las más de dos horas de conferencias y proyecciones estuvieron repletas de 
lo que pretende aportar Fundación Anomalía: un proyecto altruista, que sitúa 
la información, la experiencia y capacidad de análisis de muchos expertos, al 
alcance de los interesados. Facilitar el conocimiento ele una cuestión controverti¬ 
da, ignorada y en franca manipulación por muchos irresponsables que sólo han 
visto un filón económico en la explotación de sus contenidos es uno de nuestros 
objetivos. Afortunadamente para todos, existe un Colectivo y una Fundación 
que, desde sus limitaciones, intenta potenciar la objetividad y la razón en el seno 
de una polémica que aún continúa.^ 


En medio de todas las 
sesiones, se realizó una 
Jornada divulgativa en 
la que intervinieron 
buena parte de los 
asistentes, 












Ampliaciones del fenómeno luminoso que cruzó sobre Santiago de Compostela el 14/6/96 (M. Carballal) 


APUNTES SOBRE LA “OLEADA ” 

GALLEGA 

(As Gándaras o la exageración por sistema) 

Ricardo Carancho Núñez 


“Alguien hizo de todo 
esto una película de 
ciencia-ficción” 


Cuadernos de Ufología tiene el honor de publicar este artículo postumo de Ricardo 
Caruncho, escrito tras finalizar la primera parte de una encuesta que su prematuro falle¬ 
cimiento dejó inacabada y que, a buen seguro, hubiera arrojado luz sobre una fenome¬ 
nología creada por la ignorancia de unos, el fraude de otros y confitada con la pésima 
forma de hacer ufología de algunos. 

Preparativos 


C oncertamos una cita en persona con el fotógrafo José Vázquez y 
con el delegado del campo municipal de As Gándaras, Antonio 
Díaz Souto, para el 19 de Febrero de 1996 (Lunes de carnaval). El 
fotógrafo de El Progreso nos dice que él no vio nada. Le 
llamaron a las cero horas, aproximadamente, del 28 de 
noviembre de 1995 por su “busca”, de la redacción del periódico, para que fuera 
hasta la zona de As Gándaras, en las afueras de Lugo (al Nordeste por la carre¬ 
tera de Oviedo), pero no pudo ver nada extraño. Según su opinión, alguien hizo 
de todo esto una película de ciencia-ficción. Por su parte, Díaz Souto asegura 
también no haber visto nada y que todo se ha exagerado (estas impresiones nos 
fueron comunicadas telefónicamente mientras iba concertando las citas). 


Entrevista personal con íosé Vázquez 

( fotógrafo) ( 19 - 2 - 96 ) 
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“Alrededor de las cero horas del día 28 de Noviembre de 1995, me hallaba 
en un concierto del cantautor Javier Krahe sacando fotos, cuando recibí una lla¬ 
mada en el “busca” desde la redacción del periódico en la que se me pedía que 
me desplazara hasta la zona de As Gándaras donde, según una comunicación 
telefónica, se estaban viendo unas luces. Fui allí en mi coche, sólo, y no vií 
nada, ni sé de nadie que hubiera visto algo.La noche estaba nublada y llovizna¬ 
ba. No entré en el polvorín, tampoco fotografié la pantalla del monitor de televi¬ 
sión de los militares; simplemente hablé con un par de soldados que me comu¬ 
nicaron que habían ido al campo de fútbol a pedir que apagaran las luces de 
una torreta siguiendo las instrucciones del teniente Vila, comandante del puesto. 
Después recorrí la zona pero no observé ninguna luz extraña”. 

Esto me declaró sobre las fotos: “Al día siguiente (seguimos en el 28 de 
noviembre), conseguí la grabación del vídeo del Polvorín por mediación de un 
amigo mío. Por la tarde, saqué 4 ó 5 fotos en un monitor en la redacción de El 
Progreso. Me da la impresión ele que la altura a la que se encuentran las luces 
puede corresponder al horizonte de tierra y no al cielo; el punto luminoso móvil 
de la otra foto puede ser algún coche circulando con las luces largas por alguna 
carretera a varios kilómetros de distancia. Incluso, a lo mejor, la luz central está 
bastante más lejos que las otras dos y, por lo tanto, no tener nada que ver con 
ellas. Podrían pertenecer a algún edificio o pueblo cercano, tal vez Goyán”. 

El señor Vázquez también nos comentó: “Seguramente esas luces se ven 
todos los días, pero con toda esta psicosis OVNI en Galicia.... Sé que se han 
sacado estos días otras fotos y filmaciones, pero es muy fácil conseguir ciertos 
efectos con una cámara. 

También se habla de inversiones de temperatura. Creo que hay gente que lo 
ha exagerado todo haciendo algo de ciencia-ficción, como los de esa revista (se 
refiere a Año Cero , febrero de 1996). Fui entrevistado por un tipo de coleta lla¬ 
mado Manuel Carballal que me dijo que era colaborador del Ministerio de 
Defensa (sic) y me enseñó papeles y documentos.... ¡y se me quedó con una 
foto! (el gesto de Vázquez es significativo). No se entera de nada. Goyán es el 
nombre de un pueblo, no de una redactora. Asimismo vino un tal Requejo, que 
dijo pertenecer a Efe”. 

Según Vázquez, que al parecer nunca llegó a hablar con el teniente Vila, 
comentó el incidente con Sabela Corbelle. En respuesta a nuestra pregunta, 
sobre quién le consiguió la cinta de video del Polvorín de As Gándaras, nos dijo 
que un amigo, un civil. 

Parece escéptico y su tono es, a veces, ligeramente jocoso en relación con el 


“Seguramente esas luces 
se ven todos los días, 
pero con toda esa 
psicosis OVNI en 
Galicia...” 
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“Eso que pone la revista 
Año Cero no es cierto 
para nada. No he hecho 
ninguna de esas 
manifestaciones, si 
publican algo deberían 
publicar lo que dije. Lo 
han tergiversado todo”. 


tema OVNI. Afirmó que, como dijeron los parroquianos de un liar cercano, los 
únicos marcianos que se vieron por allí fueron “el alcalde y algunos concejales". 

Su participación en el caso del día 23 de noviembre (véase después) no exis¬ 
tió y sólo sabe lo que salió en el periódico. .Al serle preguntado quién realizó la 
llamada telefónica al diario el día 27 de Noviembre, alrededor de las 23’00 horas, 
dijo no saberlo y nos puso en contacto con el redactor-jefe Antonio Ribeiro. 

Entrevista con Antonio Ribeiro 

(Redactor-iefe) (19-2-961~ 

Se nos presenta como escéptico en el tema OVNI. Según su relato, antes de 
la medianoche (hora imprecisa, ¿entre 23-24 horas?) del 27 de noviembre de 
1995 se recibió una llamada en el periódico pidiendo una cámara de video 
Betacam para filmar unas luces extrañas, pero el periódico no disponía de ella. 
En realidad, se había producido una confusión con la productora de video El 
Progreso. El periódico contactó entonces con Vázquez para que fuera allí e 
intentara sacar alguna foto. Sabe quién llamó pero se escudó en el carácter 
reservado de sus fuentes de información. Al preguntarle si podía simplemente 
aclararnos si se trataba de un civil o un militar, sonrió diciendo: Tú que eres un 
chico listo e inteligente te darás cuenta....” No existió ninguna otra llamada tele¬ 
fónica imponiendo ningún tipo de explicación (contrariamente a lo que afirma 
Carballal en Año Cero). 

Sobre si se conservaba la cinta, nos dijo que no lo sabía, remitiéndonos a 
Vázquez (éste último nos había dicho que se la había devuelto a su amigo). 

Entrevista personal con Antonio Díaz 

Souto (empleado municipaDC 19-2-96) 

De entrada nos espetó lo siguiente: “Eso que pone la revista Año Cero no es 
cierto para nada. No he hecho ninguna de esas manifestaciones; si publican algo 
deberían publicar lo que dije. Lo han tergiversado todo. Los militares debieron 
llegar entre las 22 y las 22’30 horas, ya que los entrenamientos acaban a las 
22’30 y ese día había menos gente y terminaron antes. Cuando llegaron, ya no 
quedaba gente. Me encontraron cuando iba a cerrar la puerta, que se encuentra 
justo al lado de las llaves de las luces. Su actitud fue sumamente correcta, en 
realidad casi ni llegaron a entrar en el recinto y aún menos en mi despacho. Me 
pidieron por favor si podía apagar las luces de la torreta cercana a la puerta por¬ 
que en las pantallas se veían unas luces intermitentes a lo lejos que no sabían lo 
que eran. Apagué las luces de la torreta esa de ahí enfrente, la que está alineada 
con el edificio de la residencia de la tercera edad. Pero no vimos nada, ni en ese 
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momento ni antes y eso que por la tarde había bastante gente entrenando. Aquí 
nadie vió nada”. 

El señor Díaz continúa su exposición y añade: “Hace unos pocos días vino 
aquí el teniente (Vila, jefe del Polvorín ) a hablar conmigo, después de que salie¬ 
ra esa publicación (Año Cero), para preguntarme si yo había hecho esas declara- 



Visible desde 
cualquier 
lugar de 
Galicia en 
noches claras 

Para aquellos ciudada¬ 
nos que vivan fuera d< 
Uuitinz y no quieran des 
plazarse. el presidente de 
la asociación astronómica 
túcense les recomienda 
que salgan de sus casas er 
una noche sin nubes ec 
que se puedan ver las es¬ 
trellas. Mirando en direc¬ 
ción al suroeste, en unan 
guio de 45 grados de altu 
raen el cielo, encontrarán 
en las primeras horas de la 
noche el planeta Venus, 
que es el ma s brillante en 
ese momento en el cielo. 
Para algunos, incluso la 
luz que desprende resulta 
sobrecogedora y la con¬ 
funden con un objeto ex¬ 
traño Sin embargo, todon 
los días invariablemente, 
el planeta sigue dirección 
Oeste y va perdiendo altu¬ 
ra en el horizonte hasta 
desarcirreer Fl momento 


Un astrónomo lucense dirigirá una observación del planeta, al que muchos confunden con platillos volantes 

Un ovni que se llama Venus 


Tras muchas al armas y noticias Je personas Je los 
pueblos sobre la ¡apuesta visita Je «ovnis» a la 
geografía Je l-ugo. el prest Jeme Je la Asociación 
Astronómica lMíense quiere terminar Je una vez por 
tojas con los rumores vlos mteJos infunJaJos. Desde 
que estos comenzaron, el menciona Jo astrónomo y sus 


colegas tuvieron claro Je qué se trataba, pero no 
Jieron mayor impotiancia al asunto porque pensaron 
que cesarían los rumores. Pero ante la ma\or Jifusión. 
Carlos Ca.ffuñón JeaJió realizar una observación Jel 
«ovni», que no es otra cosa que el planeta Venus. La 
cita será hoy en Guitiriz. a las diez Je la noche. 


V1LALBA 

GumponsiT ifcU Varde ü«tioa 


Probablemente sea la primera 
vez en la fusiona que se cita un 
M a una hora concreta para 
que todo el pueblo lo pueda 
contemplar. Pero ame tantos 
temores infundadas y un tota) 
ilcsconociimcmo de asironif 

mía en rl pueblo, el presiilenit: 
de la Asociación Astronómica 
Lucense se oír<t.io voluntario 
para mlonnar y explicar «in 
Mlu» a todos los interesados, 
qué es esa *grall luz blanca 
que alumacomase tora ik-di'a, 
ten luces de monos colores e 
rnovtfse a toda vehvidade polo 
aire» 

Todas estas afirmaciones son 
verdad, y los vecinos noexage 


Diario La Voz de Galicia (7-3-96). 


dones. Iba a mandar un informe a Madrid y quería saber mi opinión sobre lo 
que en él se decía, desmintiendo lo que se decía en la revista; quería saber si yo 
estaba de acuerdo con su informe y si se ajustaba a la realidad. Lo que no se 
ajustaba a la realidad era lo que decían por ahí. Esto sólo pasa en Sudamérica o 
aquí, o en un par de sitios y poco mas. Han puesto al teniente en problemas 
con sus superiores, que le habrán dicho, ‘Oye, ¿de qué vas? Asaltas una instala¬ 
ción municipal....’De eso no hubo nada. La revista daba la impresión como si los 
militares hubieran entrado con sus fusiles de asalto. Vuelvo a repetir que su acti¬ 
tud fue correcta y educada, nadie me obligó a hacer nada. Como si se me ocu¬ 
rre decir que no la apago; de hecho, si no se hubieran acabado los entrenamien¬ 
tos no la apago”. 

El empleado municipal sigue puntualizando: “Cuando vino el teniente a hablar 
conmigo, me comentó que las luces que se divisaron pertenecían a alguna cantera 
de los alrededores. Yo de la cantera en cuestión no sé nada, de ella sólo habla el 
teniente. Parece ser que dichas luces se ven siempre, pero se fijaron en ellas ese 
día. En el polvorín están bastante quemados con toda esta historia y no desean más 
publicidad; unos periodistas de TV fueron hasta allí, pero los echaron”. 


“En el polvorín están 
bastante quemados con 
toda esta historia y no 
desean más publicidad; 
unos periodistas de TV 
fueron hasta allí pero los 
echaron” 
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A continuación le preguntamos sobre un caso anterior, el de fecha 23 de 
noviembre de 1993 (véase después). Y esto es lo que nos dijo: "Hacia las 21 
horas recibí una llamada aquí, en el campo, de una chica de El Progreso 
para preguntarme sobre un OVNI. Yo me lo tomé a broma y le dije que 
esperara un momentín, que iba a ver si estaban aparcados en el área y casi 
me cuelga el teléfono. Luego me llamó también mi amigo Angel Calles, de 
El Progreso, y me dijo que era verdad, que habían recibido varias llamadas. 
Yo le dije que sería verdad, pero que aquí no había nada. Al cabo de un 
rato, vinieron una chica y un fotógrafo, sacaron una foto pero aquí nadie 
vió nada”. 

El señor Díaz añade sus impresiones: "Aquí nadie sabe nada de nada; 
Fulanito dice, a Menganito le dijeron... pero a mí no me dijeron nada sino que 
esto me sucedió a mí. Debo de estar tonto o aquí pasa algo raro. Estuve todo el 
tiempo aquí y no vi nada. También vinieron varios ufólogos a hablar conmigo, 
así como periodistas; sólo faltó que viniera el FBI. Yo me tomé el asunto a 
broma”. 

En el Polvorín de As Gándaras (19-2-96) 


“...afirmó indignado 
que los jovenes de las 
revistas comerciales con 
quienes habló eran unos 
tergiversadores y 
manipuladores” 


El teniente Vila, jefe de la instalación militar, se negó en redondo a recibir¬ 
nos. Pudimos oír su voz a través del "walkie-talkie” del soldado de guardia en la 
entrada del Polvorín y ver su silueta (o la de algún subalterno) asomada a la 
ventana del edificio principal, situado frente a la entrada, a unos 30 metros. 

Su voz denotaba enojo, cansancio y hastío. Dijo que no tenía nada más 
que decir, que ya había desmentido todo el asunto, que no quería saber 
nada más de la prensa y que para cualquier consulta sobre el tema nos 
dirigiéramos al Gabinete de Prensa del Gobierno Militar de La Coruña. En 
vano intenté explicarle que no pertenecía a la prensa y que lo único que 
quería era sacarle al asunto todo el sensacionalismo que lo rodeaba. Así y 
todo, el teniente Vila se mantuvo en sus trece. Por los comentarios de los 
soldados, el teniente estaba realmente muy quemado con esta historia. 

Conversación telefónica con losé Vázquez (22-2-96) 


Al parecer la explicación de la cantera fue ofrecida por el teniente, pero 
no sabría decir cuando. Él no conoce de cuál se trata, aunque sabe que hay 
varias por la zona. La cantera se hallaría hacia el Sudeste, en la misma direc¬ 
ción aproximada en la que se encuentra la residencia de la tercera edad. 

No sabe qué fue de la cinta; se limitó a devolvérsela a su amigo. Conserva 
los negativos originales, que estarían disponibles para su análisis, aunque cree 
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9 % .• 

* A 



Una de las imágenes registradas durante toda la noche del 27 al 28 de 
noviembre de 1995 por una cámara del Polvorín de As Gándaras (Lugo). 
Sacada del video militar por el fotógrado de El Progreso José Vázquez y 
publicada en ese periódico el 29 de noviembre. 

que poco se podría obtener de ellos. 


Conversación telefónica con Sahela Corhelle 

(periodista) (23-2-96) 


No tuvo ni arte ni parte en ninguno de los dos asuntos anteriores: ni se 
desplazó a As Gándaras el día 23 de noviembre, ni habló con el teniente 
Vila; tampoco vio la cinta con la grabación. Se limitó a escribir el pie de la 
foto publicada el día 29 de Noviembre, según lo que le dijeron en la 
Redacción.Manifestó que le parecía mentira todo el revuelo que se había 
armado y afirmó indignada que los jóvenes de las revistas comerciales con 
quienes habló eran unos tergiversadores y manipuladores. 

Al preguntarle sobre la explicación de la cantera, en principio indicó otra 
dirección (no hacia el edificio de la tercera edad), si bien señaló que no esta¬ 
ba muy segura de la orientación "porque desconozco por dónde sale el sol 
en aquella zona”.Parece estar conforme con la explicación dada a las luces. 

Dijo que la única redactora que estuvo en el lugar fue su compañera 
Cary. Nos aseguró estar cansada del tema y que no quería hablar más del 
mismo: No voy a decirte nada más,” nos dijo por último. 

Conversación telefónica con Carv (periodi sta! 

(23-2-96) ^- 


“...Estuve todo el 
tiempo aquí y no vi 
nada”. 


Filé destacada junto al fotógrafo Pedro Agrelo por El Progreso el día 23 de 
noviembre de 1995 para que fuera a As Gándaras, ya que se habían recibido tres 
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“...Creo que hay gentes 
que se dedican a jugar 
con las expectativas de 
los demás con algún 
oscuro interés”. 


llamadas telefónicas anónimas que hacían referencia a un supuesto platillo 
volante. No vieron nada ni encontraron a nadie que hubiera visto algo. Opina 
que todo ha sido desquiciado y sacado de madre (Una breve información salió 
en El Progreso del 24 de noviembre). 

Con referencia al caso del día 27 de noviembre (Polvorín), dice que ni habló 
con el teniente ni vió la cinta. Según dice, algunos vecinos pensaban que las luces 
podían proceder de algún edificio. Indicó que las zonas mencionadas en el periódi¬ 
co, A Campiña y Carrero Blanco, dan al Este o al Nordeste y al Sur, respectivamente. 

Cree que hay gente que se dedica a jugar con las expectativas de los demás 
por algún oscuro interés obre el tema OVNI) 

Conversación telefónica con Fernando Díaz 

(entrenador) (23-2-96) 

Se trata del único testigo visual que hemos podido localizar, aunque no está 
muy claro que sus dos observaciones tengan algo que ver con los casos que nos 
ocupan(23-ll-95 y 27-11-95) 

Primer avistamiento. Piensa que fue el mismo día que llegaron los periodis¬ 
tas a As Gándaras (23-11-95) o al día siguiente, cuando salió la noticia en el 
periódico. Se muestra impreciso en torno a la fecha. Se encontraba en las inme¬ 
diaciones del campo de fútbol, alrededor de las 20 horas, cuando observó una 
gran luz de color rojizo de aspecto extraño, “como fluorescente”. La luz se 
encontraba aparentemente sobre o en la dirección del Polvorín y bajó hasta 
unos 10 ó 15 metros del suelo (sic). Avisó a dos amigos, quienes tuvieron el 
tiempo justo de volverse de espaldas, cuando la luz se largaba disparada hacia 
arriba. La observación duró unos breves segundos (4 ó 5, quizá algo más). No 
oyó ningún ruido. 

Segundo avistamiento. Tuvo lugar aproximadamente una semana más tarde 
(de cualquier manera, no fue el día de los militares, el 27-11-95).Se hallaba 
entrenando a los chavales del Milagrosa en un campo de tierra situado no muy 
lejos del campo principal, cuando observó una luz fija de un color blanco muy 
brillante aparentemente de mayor magnitud y tamaño que una estrella. Daba la 
impresión de moverse de acercarse y alejarse. Se hallaba aparentemente en 
dirección a Lugo. Tanto él como los jugadores pudieron contemplarla durante 
bastante tiempo (duración imprecisa). La observación tuvo lugar alrededor de las 
2130 horas. Piensa que el fenómeno se hallaba bastante lejos y descarta que se 
tratara de alguna estrella o de alguna luz a nivel de tierra, tanto por su altura 
aparente como por los movimientos que realizaba (sic). 

Los días de ambas observaciones fueron nubosos. En ninguno de ambos 
casos pudo atisbar forma o estructura, reduciendo el fenómeno a una luz. 


Tampoco encuentra parecido entre las luces avistadas por él y la fotografía del 
caso 27-11-95 aparecido en el periódico. Los días de sus experiencias no se 
veían las estrellas. También mencionó la psicosis OVNI existente en la provincia 
de Lugo últimamente. 

En el lugar de autos 

Tuvimos mala suerte con el tiempo. El fin de semana hizo un tiempo esplén¬ 
dido y fue cuando concertamos las entrevistas. Pero el lunes llovía mucho, el 
cielo estaba cubierto y hacía un frío terrible. Sin embargo, como habíamos con¬ 
certado las citas pensamos que lo mejor era ir de todas las maneras. La zona de 
As Gándaras queda aproximadamente a un par de kilómetros al Nordeste de 
Lugo, por la carretera de Oviedo. Esta zona se halla en la cumbre de un monte 
o, tal vez mejor, es una especie de altiplano que domina el terreno circundante. 

Desgraciadamente, las inclemencias atmosféricas no nos permitieron recorrer 
los alrededores en busca de la susodicha cantera. El delegado del campo, señor 
Díaz Souto, no la conocía. (Vázquez nos había dicho que hay varias canteras por la 
zona, pero no sabía a cual se refería el teniente). Por otra parte, la lluvia y las 
nubes restringieron nuestras posibilidades de comprobar si era posible que las 
luces que muestra la fotografía pertenecieran a algún pueblo o edificio en la lejanía 
ya que la visibilidad existente era escasa, por no decir que prácticamente nula. 

Tampoco ayudó la negativa del teniente Vila a recibirnos, ya que teníamos 
preparadas unas cuantas preguntas acerca de la cámara usada: tipo, orientación, 
altura, inclinación, en fin, preguntas clave a fin de determinar la posible identi¬ 
dad de las luces en cuestión. 

Si las luces pertenecen a algún edificio, éste debe de estar situado a varios 
kilómetros de distancia, en la lejanía, cerca del horizonte, ya que no parecen 
existir edificios cercanos y altos en las inmediaciones del lugar (aunque no es 
posible asegurarlo con rotundidad teniendo en cuenta la escasa visibilidad 
existente durante nuestra visita y sin conocer exactamente el ángulo de inclina¬ 
ción de las cámaras). 

/Ufología de campo o pedestre? 

Tanto los periodistas como el delegado del campo de fútbol expresaron su 
disgusto y descontento por la información aparecida en las revistas comerciales. 
Términos como “tergiversadores”. “manipuladores”, “exageración”,"desmadre”, 
fueron usados por los implicados en el asunto. 

Contrariamente a lo que escribe Manuel Carballal en Año Cero (febrero de 
1996): 


“Nadie vió luces la 
noche del 27 al 28 de 
noviembre de 1995” 
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No hubo ninguna 
llamada misteriosa de 
“alguien conocido que le 
orientó” sobre la 
explicación. 


Goyán es un pueblo, no una "escéptica y aséptica periodista”. 

No se vió ninguna luz cuando los soldados acudieron al campo. 

Los militares no asaltaron el despacho del delegado del campo ni se movie¬ 
ron "de un extremo a otro del recinto nerviosamente”, sino que su postura fue 
tranquila, correcta y educada 

Sabela Corbelle no se desplazó hasta el Polvorín. Contrariamente a lo publi¬ 
cado por A. Navarro, M. Requejo, M.Pedrero y J.M. Lesta en Enigmas (febrero de 
1996): 

José Vázquez fué hasta el Polvorín, pero no entró en las dependencias mili¬ 
tares y, mucho menos, por tanto, sacó la fotografía del monitor del Polvorín. 

No hubo ninguna llamada misteriosa de "alguien conocido que le orientó” 
sobre la explicación. 

Nadie vio luces la noche del 27 al 28 de noviembre de 1995. 

El caso del 23-11-95 

Se basa fundamentalmente en tres llamadas telefónicas anónimas que se 
recibieron en El Progreso alrededor de las 20’30 horas. Existe el testimonio del 
entrenador Fernando Díaz que tuvo dos avistamientos: en cuanto al primero, el 
testigo cree que pudo ocurrir el 23 o 24 de noviembre, pero no fue capaz de 
precisarlo (el segundo de ellos no tiene nada que ver con este caso, ni con el 
del polvorín del 27 de noviembre). 

Antonio Díaz Souto, delegado del campo de fútbol, no vio nada ni sabe de 
nadie que hubiera avistado el fenómeno (ni jugadores, ni entrenadores). 

La periodista Cary y el fotógrafo Pedro Agrelo fueron a As Gándaras: no 
vieron nada ni encontraron a ningún testigo. Tan sólo sacaron la foto de la 
torreta. 

El caso del 27-11-95 

Hubo una llamada telefónica efectuada casi con toda seguridad por el 
teniente Vila; la hora no la pudimos precisar, pero podría estar entre las 22’45 y 
las 24 horas. 

Cuando hablamos con Vázquez, notamos que se mostraba impreciso sobre 
el origen de la llamada y parecía suspicaz cuando quisimos saber si venía de los 
militares. De hecho, el 14'de febrero afirmó en el Telexomal de mediodía de 
TVG que la llamada fué anónima.Tampoco el redactor jefe señor Ribeiro nos 
quiso aclarar explícitamente la cuestión, aunque la dió por evidente. 

Vázquez sacó la foto en el periódico el 28 de noviembre de 1995 por la 
tarde. La cinta la consiguió a través de un amigo (civil). La ha devuelto. 
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No hubo testigos visuales, solamente lo que apareció en la cámara (ya 
hemos comprobado que lo visto por Fernando Díaz no tiene nada que ver con 
este caso. De hecho dijo que lo visto por él no se parecía en nada a la foto del 
periódico). 

La explicación del incidente la dieron los militares. ¿Cuándo?. No se sabe 
pero se supone que debió de ser varias horas después; si las luces desaparecie¬ 
ron hacia el amane¬ 
cer, fue entonces 
cuando se dieron 
cuenta de que eran 
luces de edificios o 
de una cantera. Por 
tanto, la llamada de 
“alguien conocido” 
aportando la explica¬ 
ción hacia las 00’30 
horas (Enigmas) no 
parece muy creíble 
(el redactor-jefe Ri¬ 
beiro afirmó que esa 
noche sólo recibieron 
una llamada en rela¬ 
ción con el tema 
OVNI, la que pedía 
una cámara). 

Diario La Voz de Galicia, 18/2/1996 La cuestión clave 

del caso no ha podido 

ser dilucidada: ¿qué son las tres luces? ¿y el punto de luz móvil que aparece en 
una de las fotos? 

Oleada OVNI en Galicia 


Los astrónomos afirman que 
el ovni de Monforte es Venus 

La imaginación de los monfortinos convierte en ovnis aquellos 
puntos de luz que los aficionados a la astronomía consideran el 
preludio de una conjunción de los planetas Venus, Marte y Satur¬ 
no. Según informa la Redacción de La Voz de Galicia en Mon¬ 
forte, la causa de esta polémica entre fantasía y ciencia comenzó 
la noche del pasado miércoles. Poco después de la puesta de sol, 
apareció sobre el cielo de Monforte una intensa luz, fija, orienta¬ 
da hacia el Oeste. Los vecinos de la ciudad comenzaron a extra¬ 
ñarse. Al día siguiente, jueves, la luz volvió al encuentro de las 
almas sobresaltadas de los monfortinos y la mmorología comenzó 
a afianzarse. 

Sin embargo, la opinión de lo expertos en astronomía sentó 
como un jarro de agua fría: «La luz procede de Venus, que ac¬ 
tualmente se encuentra cerca de la Tierra», afirmaron. Añadieron 
que las noches claras de estos días han permitido percibir mejor 
la intensidad de Venus. Adelantaron, además, que el lunes se pro¬ 
ducirá la alineación de Venus, Marte y Saturno, tres planetas de 
diferentes colores situados en línea. Venus será visible hasta el 
primero de abril, fecha en que, según los expertos, ya no habrá 
ovnis. 


Últimamente, en Galicia los OVNIS están de boca en boca, asombrando 
a testigos y ocupando un alto” ranking” en los medios de comunicación. 
Según declaraciones de Marcelino Requejo a TVG el 19 de febrero de 
1996 , “desde finales de 1995 se han producido más de 50 casos hasta la 
fecha". 

De la abundante información publicada por la prensa se desprende 
que muchos de estos casos son simples confusiones con el planeta Venus. 
Como muestra, en el Telexornal de TVE en Galicia de las 14 horas del 8 


...“si las luces 
desaparecieron hacia el 
amanecer, fue entonces 
cuando se dieron cuenta 
de que eran luces de 
edificios o de una 
cantera”. 
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de marzo de 1996, se habla de OVNIS y Venus, de un aterrizaje con huma- 
noides y de la levitación de un vehículo. Un testigo parece interesado en 
cobrar por hablar y afirma que algunos medios pagan. 

Tengo constancia de la existencia de varias filmaciones (aparte la del 27-11- 
95): 

24- 1-96, Santaballa: Marcelino Requejo 

25- 1-96, Santaballa, 22’00 horas: Bartolomé Vázquez 

27- 1-96, Santaballa, 21'00 horas: Bartolomé Vázquez 

28- 1-96, Santaballa, 2U00 horas: Bartolomé Vázquez 

14-2-96, Monforte: TV local 

2-96, As Pontes: TV local 

En cuanto a las 
filmaciones de 
Bartolomé, las luces 
muestran una 
disposición triangular 
que recuerdan 
claramente a un avión. 

La casuística se centra en la provincia de Lugo y en la parte oriental de 
la provincia de La Coruña (limitando con Lugo) casi exclusivamente. 
Podemos distinguir dos zonas:(a) desde As Pontes a Villalba, cogiendo 
Guitiriz (las citadas más Codesido y Santaballa) y (b) zona al Sur y al 
Sudeste de Lugo (ésta más Monforte, Bóveda, Quiroga, Sarria, Sainos y 
Triacastela). 

(a) Las pequeñas poblaciones de Codesido y Santaballa son el foco de 
la oleada OVNI. El testigo principal es Bartolomé Vázquez; sobre él pivo- 
tan los hechos más importantes (filmaciones y avistamientos espectacula¬ 
res). En cuanto a las filmaciones de Bartolomé, las luces muestran una dis¬ 
posición triangular que recuerdan claramente a un avión. Según el ufólogo 
coruñés Miguel Pedrero, él pondría el testimonio de Bartolomé “en cua¬ 
rentena” porque no le pareció fiable, ya que le daba la impresión de que 
esperaba obtener algún beneficio de sus filmaciones. Les puso la cinta y 
les permitió sacar una foto de la pantalla. 

Otro testigo popular es Eladio Naseiro, que vive por dicha zona y es un 
tanto excéntrico, según parece. 

(b) La zona se halla muy cercana al epicentro de la mayoría de los terremo¬ 
tos que tanto abundan en la provincia de Lugo en los últimos tiempos; el área 
donde se halla el epicentro está formada por un triángulo cuyos vértices son 
Becerreá, Sarria y Triacastela. 

Tenemos todo tipo de casos: LN, EC 1,2 y 3. Esto incluye coches que levitan, 
coches que se paran y cuyas puertas se abren, OVNIS cerca de torres de alta 
tensión, aterrizajes con humanoides pequeños y saltarines, luces en triángulo, 
esferas... 

Se dijo que si los OVNIS se acercaban a tomar energía de una central 
eléctrica. Marcelino Requejo dijo en televisión que un grupo de la central 
había dejado de funcionar y que se había producido una visita a ENDESA 


por parte de dos militares de alta graduación. Por medio de una amiga, 
supe que el jefe de Personal señaló que no había ningún problema en la 
central y que la visita de los militares era una más entre las muchas que 
instituciones y organismos efectúan regularmente a la central. Recuerdo 
que Requejo también declaró a TYG que los soldados del Polvorín de As 
Gándaras que se presentaron en el campo de Fútbol llevaban las “caras 
pintadas” (sic). Asimismo, repasando sus declaraciones a televisión indicó 
que era significativo el hecho-de que el día 26 de Noviembre pasaran dos 
cazas por Lugo, en relación con el caso del día siguiente, cuando lo bien 
cierto es que no hay nada significativo en ello a no ser que los pilotos fue¬ 
ran del Escuadrón de Clarividentes y, aún así, habrían calculado mal la 
hora. 

El Ferrol, 12 de Marzo de 1996. ^ 
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VIDEO DE AS GANDARAS: 
CONSULTAS OFICIALES 

Joan Plana Crivillén 


E n pleno furor de avistamientos de supuestos OVNIS en Galicia, y 
más específicamente en la provincia de Lugo, la noche del 27 de 
Noviembre de 1995, la aburrida guardia de los soldados del 
lucense Polvorín de As Gándaras (Ejército de Tierra) se tornó en 
“movida”, al fijarse en unas luces que aparecían en los monitores 
de las cámaras de vigilancia de la instalación militar. Las imágenes les parecieron 
extrañas. Ese fue el detonante. 

Aunque muchos de los avistamientos que precedieron a este suceso concre¬ 
to fueron debidos a errores de apreciación con el planeta Venus, muy visible en 
el espacio en aquellas fechas -como han advertido astrónomos locales-, el 
“clima” propicio se había creado. Tal expectación es la que hace que la gente 
asigne una importancia singular a lo inusitado (pero irrelevante) cuando, en 
otras ocasiones, no le concedería la menor atención. Son “oleadas” gestadas arti¬ 
ficialmente por la cobertura de noticias OVNI en los medios de comunicación. 


Aunque muchos de los 
avistamientos que 
precedieron a este 
suceso concreto fueron 
debidos a errores de 
apreciación con el 
planeta Venus, muy 
visible en el espacio en 
aquellas fechas,... 
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Las imágenes que se 
apreciaron contra el 
oscuro fondo déla 
pantalla del monitor no 
son extrañas. Fueron 
producto de una 
equivocación de los 
soldados de guardia... 


La salida de estos soldados al campo de fútbol cercano para solicitar que se 
apagaran las luces, que pensaron podrían entorpecer la calidad óptica de la gra¬ 
bación, contribuyó -por lo inusual de la acción-, a dar un valor añadido al asun¬ 
to. Pero no sólo no se observó visualmente ningún fenómeno extraño, sino que 
la larga permanencia de las prácticamente inmóviles luces en el horizonte -más 
que probablemente a nivel del suelo, en la lejanía-, atenta contra la primera ley 
empírica del fenómeno OVNI: fugacidad y relativamente corta duración de las 
manifestaciones OVNI auténticas. 

Habiendo dejado transcurrir un tiempo más que prudencial para que reposa¬ 
ran las cosas, y pensando en la posibilidad de que se hubiese redactado algún 
informe interno para la superioridad, el 29 de enero de 1996 escribimos al 
Estado Mayor del Ejército de Tierra. Su respuesta, fechada el 28 de marzo, dice 
así: 

“En contestación a la carta que dirigió el pasado 29 de Enero, al Teniente 
General Jefe del Estado Mayor del Ejército, en solicitud de información sobre la 
observación de un extraño fenómeno luminoso en el Polvorín de “As Gándaras” 
(LUGO), le comunico que, realizadas las correspondientes informaciones, puede 
decirse que existió una falsa apreciación por parte del servicio de seguridad 
del Polvorín, ya que al día siguiente pudo comprobarse que los puntos 
luminosos observados en la noche del día 27 de noviembre correspondían a 
unas instalaciones situadas en un monte distante a varios kilómetros”. 
(Énfasis del autor). 

La misiva oficial viene firmada por el General don Fernando López de 
Olmedo y Gómez, jefe del Gabinete del jefe del Estado Mayor del Ejército. 

Vemos así que existe una identificación convencional sobre la que el 
Cuartel General del Ejército es tajante. No elude pronunciarse, sino que avanza 
una explicación aclaratoria. Las imágenes que se apreciaron contra el oscuro 
fondo de la pantalla del monitor no son extrañas. Fueron producto de una equi¬ 
vocación de los soldados de guardia, a quienes sorprendió la iluminación produ¬ 
cida por ciertas instalaciones, luz que ha sido observada en repetidas ocasiones 
(refutación de la hipótesis OVNI). 

Esta solución dada oficialmente por el Ejército español a un presunto caso 
OVNI, es compatible con la falta de testimonios oculares, con las exageraciones 
aludidas por Ricardo Caruncho en su encuesta, con el descuidado trato informa¬ 
tivo dado al caso por algunos apresurados ufólogos gallegos y, por fin, con la 
atipicidad de la fenomenología, como señalamos anteriormente. 

Como la carta del Ejército de Tierra nos llegó dos meses después de remitir 
la nuestra (el retraso se explica seguidamente), en el Ínterin decidimos escribir 
directamente al Gabinete de Prensa de la Región Militar Noroeste, con sede en la 
Coruña, lo que hicimos el 23 de marzo. El 12 de abril recibíamos respuesta del 
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General don Jesús Maldonado de Arjoja, jefe de Estado Mayor de dicha región 
con este texto: 

“En relación con lo solicitado en su carta del pasado 23 de Marzo, le comu¬ 
nico que el informe que usted interesa, sobre la noticia aparecida en algún 
medio de comunicación, referente a la supuesta observación de un extraño fenó¬ 
meno luminoso en el Polvorín de “Las Gándaras” en Lugo, fué remitido al 
Teniente General Jefe del Estado Mayor del Ejército, 
precisamente como consecuencia de una carta que 
en términos similares, usted mismo dirigió a dicha 
Autoridad”. 

Y comprobamos que fué, precisamente, nuestra 
carta al Cuartel General del Ejército en Madrid la que 
propició que se iniciara la pertinente consulta interna, 
a raíz de la cual se mandó un informe cuyas conclu¬ 
siones nos fueron transmitidas desde el citado Cuartel 
General. Como es natural, no hay ninguna razón lógi¬ 
ca para dudar de la exactitud de lo manifestado por 
el Gabinete del Jefe del Estado Mayor del Ejército, a 
la vista del informe producido por la Región Militar 
correspondiente. 

Para nosotros este caso está terminado. Creemos 
que sólo un exceso de imaginación o el intento de 
sacarle unas perras al suceso, puede convertirlo en 
algo misterioso. Este hecho ha sido causa de innume¬ 
rables despropósitos publicados bajo titulares llamati¬ 
vos (“¿Espían las instalaciones militares?”), por servi¬ 
dores del sensacionalismo para quienes la ufología es 
equivalente a una antología del disparate. 

En el fondo, todo ufólogo busca hallar algo 
importante tras los sucesos OVNI. Nadie duda de la 
legitimidad de este propósito. Pero otra cosa es 
comulgar con ruedas de molino. Y otra -peor aún- es 
engañar al público por mor de una “investigación” 
deficiente e incompetente, que es lo que se ha hecho 
con este suceso una vez más.^ 
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Ovnilandia es un 
territorio de fronteras 
difusas en el que la ley 
de la causalidad no rige 
de la misma forma que 
allende sus fronteras... 

m ^ OBERT SHFAFFER, en su magnífica obra y clásico de la ufología 

W Veredicto OVNI. Examen de la evidencia" (1) introduce un 
curioso termino para hacer referencia al conjunto de creencias, 

1 % historias sensacionales y estrafalarias actividades que acontecen 
^Wn el mundo de los ovnis: todo ello tiene lugar en Ovnilandia. 
Ovnilandia es un territorio de fronteras difusas en el que la ley de la causalidad 
no rige de la misma forma que allende sus fronteras; donde, para que las cosas 
tengan carta de naturaleza, no hace falta que existan pruebas y donde incluso 
pueden accidentarse aviones, porque, como es de suponer, las cartas de navega¬ 
ción no contemplan tan anómalo territorio. Esto fue lo que le sucedió a un avión 
militar americano el 11 de diciembre de 1977, cuando cayó a tierra estrellándose 
contra las laderas de las montañas que bordean el Valle del Golfo, en la isla de 

El Hierro. Sorprendentemente, el territorio de Ovnilandia es tan vasto que 
extiende su dominio a casi todo el planeta. Veamos cómo sucedieron los 
hechos. 

El 11 de diciembre de 1977, a las 12:45 horas aproximadamente, un avión P- 
3B Orion Lockheed norteamericano, especializado en la lucha antisubmarina y 
en misiones de reconocimiento y vigilancia electrónica, se estrelló contra las 
laderas de la cordillera ele El Golfo, en el municipio herreño de Frontera, en la 
Curva del Mocanal, hoy rebautizada popularmente como "Curva del avión". 
Perecieron los 13 tripulantes del avión, cuyos cadáveres quedaron esparcidos 
por una amplia zona, al igual que los restos de avión, de los que aún hoy en día 
se pueden encontrar pequeños fragmentos en el lugar del accidente, como pude 
comprobar en una visita que realicé el pasado año. Había despegado de la Base 
Aérea norteamericana de Lajes, en las Islas Azores, a donde debía volver des¬ 
pués de hacer escala en Rota, Cádiz, pero algo lo hizo desviarse de la ruta mar¬ 
cada y dirigirse al sur. Por causas desconocidas, el avión descendió hasta los 400 
metros de altura aproximadamente, chocando con la cordillera central de El 






Hierro, que se eleva hasta los 1.500 metros. Rápidamente se personaron en el 
lugar numerosos vecinos en búsqueda de supervivientes, y entre ellos un fotó¬ 
grafo aficionado, Ramón Padrón Cejas, que pudo obtener varias instantáneas, 
luego reproducidas en "Interviú", en el numero 84, de diciembre de ese mismo 
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año. 




Se da la circunstancia de que la altura de 400 metros es a la que solían colo¬ 
carse estos aviones para tareas de reconocimiento submarino; quizá hubiese 
detectado algún sumergible cerca de Canarias- 
hecho, al parecer, frecuente y del que tenemos 
experiencia indirecta con los casos de lanzamien¬ 
tos de misiles o cohetes el 22/6/76, 19/11/76 y 
5/3/79, entre otros—y quizá debido a las 

malas condiciones meteorológicas de aquel día - 
lluvia y espesa niebla- la costa de la isla no pudo 
ser divisada a tiempo por los pilotos, hecho real¬ 
mente sorprendente, más tratándose de un sofisti¬ 


(I) Curva del 
Mocanal, Frontera, El 
Hierro. En esta 
carretera cayeron 
numerosos cadáveres 
y restos del avión 
norteamericano. (Foto 
del autor). 

(2) Restos del avión 
norteamericano 
accidentado 
fotografiados por 
Ramón Padrón. 
(Corte sí a, Andrés 
Chaves) 


cado avión dotado de avanzados sistemas de radar. Se ha apuntado también la 
posibilidad de que, una vez descubierto el submarino, éste hubiese realizado 
algún tipo de maniobra hostil contra el avión, contramedidas electrónicas, etc., 
que lo hubiesen desorientado hasta provocar tal desenlace. Según me comentó 
recientemente el coronel retirado Antonio Munaiz Ferro-Sastre, ex Juez informa¬ 
dor de la Zona Aérea de Canarias para los incidentes ovnis oficiales, la causa del 
accidente fue que el Orion apagó todos sus instrumentos de navegación, inclu¬ 
yendo el radar, para que el submarino no lo detectase. 

Un capitán del Ejercito del Aire, Vicente Otero Pérez, fue nombrado Juez 


Por causas desconocidas 
el avión descendió hasta 
los 400 metros de altura 
aproximadamente, 
chocando con la 
cordillera central de El 
Hierro... 
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Usando datos de 
avistamientos “reales” 
con otros totalmente 
inventados, logra 
construir una trama del 
más puro estilo 
conspiranoico: ovnis en 
medio de explosiones 
nucleares, asesinatos de 
ufólogos que sabían 
demasiado,,, 


instructor; realizo diversas gestiones, inhibiéndose posteriormente a favor de las 
autoridades norteamericanas. En altas instancias de las autoridades militares 
canarias se conserva un expediente judicial de los hechos junto a un amplio dos- 
sier fotográfico de la tragedia. Según informaciones facilitadas por el periodista 
Antonio Herrero Vázquez, que conversara con este Juez instructor, éste no des¬ 
carto la posibilidad de que hubiese detectado la presencia de un sumergible. 

Pero, ¿cómo fue engullido el avión antisubmarino por las insaciables fauces 

de los habitantes de ovni- 

Los Llanillos. A este 
barrio de Frontera fueron 
llevados los cadáveres de 
la tripulación 
norteamericana. (Foto 
del autor) 

landia? La captura comenzó 
cuando un joven autor ara¬ 
gonés publico "Bases de 
ovnis en la Tierra" (EDAF, 
Editorial Alvarez Esbec, 
Zaragoza, 1978) título de una novela de ciencia ficción escrita por JAVIER ESTE¬ 
BAN ALLER en 1978, con el seudónimo Douglas O Biien. Con el estilo de los 
actuales Expedientes X, el imaginativo autor relata las peripecias de un ficticio 
agente de la CIA en su permanente intento de ocultar las pruebas de sensaciona¬ 
les verdades relacionadas con los extraterrestres. Con el paso del tiempo se arre¬ 
piente de tal proceder y se confiesa públicamente. Usando datos de avistamien¬ 
tos "reales" con otros totalmente inventados, logra construir una trama del más 
puro estilo conspiranoico: ovnis en medio de explosiones nucleares, asesinatos 
de ufólogos que sabían demasiado, cometidos por el ficticio agente de la CIA, 
amenazas a testigos ovni y otros similares. Entre las aventuras relatadas por 
Esteban en su novela, se encuentra la fantástica recreación que hace del acciden¬ 
te de nuestro avión americano en El Hierro en 1977. 

Habiendo tenido conocimiento de tal suceso, pues fue ampliamente divulga¬ 
do en la prensa local y nacional, Esteban puso en marcha su imaginación y 
contó que el motivo del despegue del avión americano desde las Azores, fue la 
detección de "un ovni del tipo submarino". Lo que habría sucedido -asegura 
Esteban, alias "Douglas O Brien"- es que "el Orion, así como lanchas torpederas 
que se encontraban en la zona, atacaron al ovni en cuestión, pero esta vez el 
platillo volante no permaneció inactivo, sino todo lo contrario". Sucintamente el 
autor continua: "En ese momento algunos de los hombres sufrieron un calor asfi¬ 
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xiante, otros se volvieron locos y algunos cayeron desmayados. Sobre el avión 
afectado se veía una especie de luz azul y fotografías tomadas durante el ataque 
desvelaron el bombardeo con unos rayos desconocidos. El avión comenzó a 
descender y a realizar maniobras incoherentes hasta que se estrelló contra las 
montañas". 

Según relata 
Esteban, en el n° 

39 de la revista 
critica "La Alter¬ 
nativa Racional" 

(Apartado de Cor¬ 
reos 1516, 50080, 

Zaragoza), reputa¬ 
dos personajes de 
la ufología con¬ 
tactaron con el 
autor a la búsque¬ 
da de historias 
que se le hubie¬ 
sen quedado en 
el tintero, asegu¬ 
rando que lo 
publicado era to¬ 
talmente cierto. Una vez repuesto de la impresión por tamaña estupidez, les 
siguió el juego, concertando citas secretas con ridiculas claves de reconocimien¬ 
to, hasta que se aburrieron. Posteriormente, se dedicaron a fusilar las historias de 
la novela haciéndolas pasar por revelaciones de altos cargos norteamericanos. El 
mosqueo de los caballeros andantes de los ovnis, como sarcásticamente los 
denomina Esteban, cuando se enteraron de que todo había sido el producto de 
su imaginación, ha sido de los que hacen historia, acusándole de lanzar una cor¬ 
tina de humo para distraerlos de la "investigación ovni" genuina. Lo cierto es que 
les tomó el pelo, sin ser esa su intención, durante 17 años... 

En declaraciones efectuadas por Javier Esteban a "El Periódico de Aragón", 
en su edición de 14 de noviembre de 1996, los ufólogos, entre los que se encon¬ 
traba el conocido J.J.BENITEZ, se lo creyeron todo a pies juntillas, limitándose a 
ir a las hemerotecas y "comprobar" la veracidad de los disparates vertidos en la 
novela. 

Javier Esteban se había adelantado a Independence Day 17 años. Como no 
podía ser de otra manera, la increíble malaventura del avión americano fue creí¬ 
da y divulgada por algunos voceros de los "hermanos del espacio", como queda 



Ramón Padrón, fotógrafo aficionado de Frontera, muestra 
algunas de las instantáneas que pudo obtener. (Cortesía: 
Andrés Chaves). 


Entre las aventuras 
relatadas por Esteban 
en su novela, se 
encuentra la fantástica 
recreación que hace del 
accidente de nuestro 
avión americano en El 
Hierro en 1977. 
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Si y a antes dudábamos 
de esta versión de los 
hechos y no le dábamos 
el menor crédito, ahora 
se ha visto confirmado 
que no era más que el 
producto de la 
imaginación de un joven 
escritor de ciencia 
ficción, 


constancia en el matutino tinerfeño "Diario de Avisos" en su edición de 21-2- 
1988. El accidente aéreo había entrado a formar parte de los sucesos ocurridos 
en ovnilandia, donde, si no hay pruebas, no es porque no existan, sino porque 
están bien escondidas, como indicara recientemente FELIX ARES DE BLAS en un 
ensayo sobre el mito del ocultamiento oficial de información ovni (2). 

Javier Esteban es sincero: al parecer, su novela la van a editar en Estados 
Unidos y espera sacar 
algún milloncejo que otro. 

Esperemos que los intere¬ 
sados americanos no sean 
tan ingenuos como los 
proceres de los portentos 
celestes hispanos. 

Si ya antes dudába¬ 
mos de esta versión de los 
hechos y no le dábamos 
el menor crédito, ahora se 
ha visto confirmado que 
no era mas que el produc¬ 
to de la imaginación de 
un joven escritor de cien¬ 
cia ficción. Otros escrito¬ 
res de misterios siguen 
difundiendo historietas 
aun menos creíbles que 
esta sin el menor pudor, presentándolas como hechos comprobados. 

Las causas concretas del accidente de P-3 en El Hierro están aun por deter¬ 
minar, pero son perfectamente imaginables y relacionadas directamente con la 
geopolítica de las Islas Canarias y la presencia de submarinos soviéticos en sus 
aguas en los años 70, responsables de las espectaculares pruebas con misiles o 
cohetes realizadas desde 1974 a 1979 y observadas desde todo el archipiélago 
canario.^ 

(1) Ediciones Tikal, Gerona, 1994. (Versión española de The UF9 Veredicto 
Prometheus Books, New York, 1986) 

(2) ARES DE BLAS, FELIX, Cover-up. Génesis de un cuento de hadas. Stendek 
2000. CEl, Barcelona, 1997. 



Ramón Padrón junto al autor de este artículo en la 
zona del accidente, en la que aún se pueden 
encontrar pequeños restos de metal. 


PORTUGAL, 1997: El “Estado 
del Arte” de la Fenomenología 


OVNI 



U n pequeño país no significa obligatoriamente pequeñez de 
ideas y actos. Compañero indisociable de España en el espacio 
ibérico, Portugal ha sido escenario de algunos acontecimientos 
que, en términos cualitativos, podemos calificar de clásicos y 
no menores en importancia dentro del muestrario típico de la 
fenomenología de los “No Identificados” a nivel mundial. 

La proyección y participación internacional del trabajo de investigación por¬ 
tugués, en este tipo de fenómenos atípicos y de contornos imprecisos, viene 
determinada por la ubicación secundaria del idioma portugués en el contexto de 
las comunicaciones y de la difusión de las ideas a nivel planetario. Hablado por 
más de 200 millones de personas en los distintos continentes, el portugués no 
dispone del estatuto del inglés -el latín contemporáneo- y pierde también como 
el castellano a pesar de las consonancias orales entre ambos. 

De esta forma, se justifica la casi total ausencia de los cuadros sistemáticos y 
de los catálogos de la casuística global, de casos ocurridos en territorio portu¬ 
gués, incluyendo las Regiones Autónomas de Madeira y las Azores, además de 
las antiguas colonias africanas entre las que destacan Angola y Mozambique. 
Desde el momento en que se publicó comercialmente con cierta repercusión el 
trabajo de V.J. Ballester Olmos, editado en 1972 bajo el título “Los fenómenos 
tipo I en España y Portugal”, con la participación de Jacques Vallée, se produjo 
la aparición pública de este pequeño rectángulo. En el compendio del investiga¬ 
dor valenciano, aparecían media docena de incidentes que tuvieron lugar en 
Portugal, recogidos de fuentes secundarias y que marcaron la entrada del territo¬ 
rio luso en la platea universal de los sucesos denominados inexplicables. 

Posteriormente y gracias al continuado esfuerzo de cooperación entre algu¬ 
nos investigadores portugueses, agrupados en torno al CEAFI y después en el 
CNI.FO, como los representantes de nuestro país vecino, fue posible reunir, en 


...Portugal ha sido 
escenario de algunos 
acontecimientos que, en 
términos cualitativos, 
podemos calificar de 
clásicos... 
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términos cualitativos, un conjunto de casos de tipo ovni ocurridos en Portugal 
más representativo y depurado, que apareció en otra obra de V.J. Ballester 
Olmos y J.A. Fernández Peris, titulada “Enciclopedia de los encuentros cercanos 
con ovnis”, publicada en 1987. En ella la imagen de la ufología lusa alcanzó cier¬ 
ta relevancia, por lo menos en el panorama del fenómeno en el área peninsular. 

Poco más de 20 años después de la gran explosión de interés público por las 
manifestaciones tipo ovni que siguieron a la Revolución del 25 de Abril de 1974, debe¬ 
mos hacer un balance aún no definitivo de los aspectos de la investigación actual, 
cuyos tópicos continúan siendo marcados cotidianamente por los extremismos, entre 
el rechazo y la aceptación apasionada. Evidentemente no entra en los límites de este 
artículo más que un esbozo de la historia social del fenómeno ovni en Portugal, según 
el modelo que Ignacio Cabria García (1) estableció para España. Trabajo necesario 
que requiere mayores disponibilidades y amplitud y al cual, personalmente, deseamos 
dedicarle un espacio, por ejemplo, en el marco curricular del curso de Ciencias de la 
Comunicación de la Universidad Femando Pessoa de Oporto. 

AFICIONADOS VERSUS “PROFESIONALES” 

INFORMACION VERSUS SENSACIONALISMO 


...en Portugal los 
investigadores 
sensibilizados con este 
tipo de fenomenología se 
pueden dividir en dos 
grupos, los aficionados, 
desde siempre 
incondicionales y los 
“profesionales” o 
“técnicos”... 


Como en cualquier otro país, también en Portugal los investigadores sensibiliza¬ 
dos en este tipo de fenomenología se pueden dividir en dos grupos: los aficionados, 
desde siempre incondicionales, apasionados por las perspectivas más fantásticas del 
OVNI (léase “objeto-nave espacial, de naturaleza extraterrestre”) y que utilizan la intui¬ 
ción y las ideas a priori, y los “profesionales” o “técnicos”, cuya formación y responsa¬ 
bilidad académica y cultural, los sitúa (o debe situarlos) en una escala de exigencia, 
prudencia y comprobación muy distinta de los primeros, pero que no se confunde (o 
no debe confundirse) con el obstruccionismo o dogmatismo. 

En Portugal, esta dicotomía es solamente el reflejo de una realidad social 
respecto al heterogéneo universo de investigadores/estudiosos del fenómeno 
OVNI, en cuanto a agentes activos (aunque “marginales”) en la producción y 
divulgación de informaciones obtenidas de los testigos, reunidas y analizadas en 
el transcurso de su trabajo de campo. 

Los tópicos relacionados con el tema de los “No Identificados” no escapan a la 
episódica ingerencia, influyente y decisiva de los medios de Comunicación Social en la 
opinión pública, que acentúan preferentemente los aspectos anecdóticos y desprecian 
las informaciones técnicas y las referencias de intervenciones científicas y críticas de las 
manifestaciones aeroespaciales singulares e inherentes a experiencias humanas. La 
superficialidad es la regla, la profundidad la excepción, jugando los editores de la 
prensa periódica popular, de las revistas, etc, un papel “inquisitorial” que determina el 
grado de complejidad, o mejor de simplicidad a los que sus masas lectoras tienen 






derecho en el campo de lo "inexpli¬ 
cable”. 

Son tales guardianes de la 
“agenda-setting" el auténtico filtro 
de los “apetitos inmediatos de cual¬ 
quier grado", ofrecidos en el altar 
de los “misterios" como auténtico 
“fast food” para consumir y tirar. 

Recientemente, nos fue solicitada por 
una revista de “sociedad" una entre¬ 
vista sobre la actualidad del fenóme¬ 
no OVNI en Portugal. Preguntado por 
el título del reportaje, el periodista que 
nos entrevistó, afirmó que el término 
“anomalías" sería rechazado de inme¬ 
diato por el editor. “No es significativo" se justificó. Lo mejor que pudimos obte¬ 
ner fue “fenómenos ultraterrestres"... 

La (casi) inexistencia de periodistas o cronistas especialmente sensibilizados 
para los temas científicos es una carencia que lastra a los media en todas las 
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claro y destacado, la informa¬ 
ción que se pretende, en tér¬ 
minos de lenguaje y conteni¬ 
do, técnicamente objetiva y 
prudente, al mismo tiempo que falta de posiciones preconcebi¬ 
das y no comprometidas. Por lo que vemos, habitualmente, entre nosotros, todo 
ello es resultado de décadas de desinterés cultural y de un desfase informativo 
frente a las propuestas teóricas y experimentales más osadas de los centros de la 
investigación universitaria de vanguardia. 

DE LOS TIEMPOS DE LA EUFORIA A LA EPOCA DE 

LA MADUREZ 


...jugándolos editores 
de la prensa periódica 
popular, de las revistas, 
etc, un papel 
“inquisitorial” que 
determina el grado de 
complejidad, o mejor 
dicho de simplicidad al 
que sus lectores tienen 
derecho en el campo de 
lo “inexplicable”. 


Deseamos afirmar con esto que el marco de lectura e interés en Portugal 
para la fenomenología aeroespacial tipo OVNI y similares, se fue por un lado 
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...todo ello es resultado 
de décadas de desinterés 
cultural y de un desfase 
informativo frente a las 
propuestas teóricas y 
experimentales más 
osadas de los centros de 
la investigación 
universitaria de 
vanguardia, 


restringiendo y definiendo desde el comienzo de la década de los 80 y por otro, 
consolidó y afinó un cuadro de “anomalías" espaciales, patente a partir de la 
década de los 90. Podemos establecer una secuencia de sensibilización de la 
fenomenología tipo OVNI, mediante la siguiente diacronía que resumiríamos en: 

l g fase. el "boom" espectacular, a partir de mediados de 1975, en la búsque¬ 
da de una evidente experimentación de “temas prohibidos", después de la 
Rerohtción del25 de abril (por ejemplo, la proliferación de filmes pornográficos 
alcanzó su plenitud y legitimación) y de nuestros comportamientos globales 
antiautoritarios. Se crea todo un movimiento social de rechazo inconsciente y 
automático simultáneo a la desaparición de los antiguos ideales y valores mante¬ 
nidos por el Estado dictatorial de Oliveira Salazar, y que culmina precisamente 
en el llamado “Verano caliente” de 1975, que enfrentó a la sociedad portuguesa 
y la situó al borde de la guerra civil. Es el momento clave del ascenso de la ten¬ 
tación “totalitaria" de las fuerzas de izquierda y de extrema izquierda, acentuada 
por el intento de golpe militar de la derecha conservadora, del 11 de Marzo de 
ese año, bajo la dirección del general Spínola. 

Se produce la aparición del primer número de la revista Insólito , editada por 
el CEAFI (Centro de Estílelos Astronómicos e de Fenómenos Insólitos), en Agosto 
de 1975: un trabajo realizado con entusiasmo y escasos medios en términos de 
impresión -16 páginas en formato A4 reproducida en multicopia, en el seno de 
la sección de reprografía del Instituto Superior de Ingeniería de Oporto, al que 
pertenecían, como alumnos, algunos de los integrantes del CEAFI: a partir del 
mes de mayo, creación de la sección semanal “2001" en el Jornal de Noticias, 
uno de los principales diarios nacionales editado en Oporto, bajo la responsabi¬ 
lidad de Joaquim Fernandes; a partir de 1976, en la línea de Insólito , surge una 
pléyade de boletines y pequeños periódicos escolares dedicados al tema OVNI, 
misterios y enigmas del espacio, promovidos por grupos juveniles que se organi¬ 
zan en tiempo lectivo como extensiones de dinámicas de grupo y actividades 
paralelas. Incluso a nivel político-militar, la mejor prueba de la distensión psico¬ 
lógica global en la propia sociedad portuguesa, se encuentra en la entrevista que 
Insólito {vr 6, Noviembre de 1975) publicó con el entonces brigadier José Lemos 
Ferreira, en calidad de subjefe del Estado Mayor de la Fuerza Aérea. En ella, el 
general describió los pormenores del avistamiento de un objeto luminoso no 
identificado, realizado por él y otros cuatro pilotos de su escuadrilla, el 10 de 
Septiembre de 1957, durante un vuelo de entrenamiento entre la base de Ota y 
Cáceres, en España. Tal disponibilidad y la entrevista eran impensables un poco 
antes. Las limitaciones impuestas en la época de la observación por la jerarquía 
militar del régimen salazarista, impidieron cualquier debate o investigación sobre 
el incidente, fuera del informe militar oficial de la época, realizado, -sublime el 
asunto- al amparo de la conocida directriz AFR-200 de la USAF. 
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2-fase, la tirada de la revista Insólito alcanza los 10.000 ejemplares en 1978, 
cifra sorprendente para un país en el cual el ratio de lectura de periódicos de gran 
alcance ronda los 30 cada 1000 habitantes; el auge del desarrollo del tema induce 
a que miles de ciudadanos acepten mayoritariainente los postulados extraterrestres 
de primer grado como interpretación de los orígenes 
y causas de los fenómenos que se relatan; lo mismo 
sucede con los investigadores cautivados por el 
ideario ET simple, astronáuticamente en estado 
puro; los miembros del CEAFI se multiplican por 
coloquios en escuelas y asociaciones culturales 
prácticamente por todo el país: por ejemplo, 
durante una conferencia promovida por la 
Facultad de Ingeniería de Oporto, el 27 de 
Marzo de 1976, el auditorio superó las mil per¬ 
sonas, que vieron la primera gran colección 
de diapositivas sobre fenómenos OVNI pre¬ 
sentada en el país; la realización del I 
Congreso Ibérico de Ovnilogía, en Octubre 
de ese mismo año, en el que participaron 
ex-adeptos españoles y portugueses de 
aquella hipótesis, como dominante frente 
a las restantes alternativas, como Félix 
Ares de Blas, por ejemplo; también el momento en 
que el planeta Venus concurre ampliamente para excitación popular, esti¬ 
mulada por la amplificación acrítica de los medios de comunicación: las cámaras 
de la RTF filman el “Ovni”-Venus en su ocaso, hacia el oeste de Oporto, en cuan¬ 
to a los periódicos, desoyendo los consejos del CEAFI, aumentaron los errores de 
conocimientos astronómicos, estimulando los mecanismos de percepción de psico¬ 
logía colectiva y el número de relatos basados en pseudo-observaciones. 

3 0 J'ase los relatos de fenómenos OVNI disminuyen ostensiblemente a partir 
de 1981; los medios de comunicación social abandonan gradualmente su interés 
por los sucesos OVNI y su “agenda-setting'’ de los periodistas contempla la desa¬ 
parición del tópico entre sus prioridades, que resiste solo por las actuaciones de 
algunos pocos cronistas externos a las redacciones: casos como el de Fernando 
Fernandes y Cassiano Monteiro, en el Primeiro de Janeiro (Oporto) y de Maria 
do Rosário Marques en el semanario O Jornal de Lisboa, además de la sección 
del autor de estas líneas y que mantiene con el título de “2001” hasta 1985; 
periodistas de la “vieja guardia” portuguesa -como Alvaro da Silva e Sousa y el 
pionero Hugo Rocha, autor de las primeras obras en portugués del tema OVNI, 
como “O enigma dos discos voadores ou a maior interrogado de nosso tempo" 


...a partir de 1976, en la 
línea de Insólito, surgen 
una pléyade de boletines 
y pequeños periódicos 
escolares dedicados al 
tema OVNI... 

















52 


...los relatos de 
fenómenos OVNI 
disminuyen 
ostensiblemente a 
partir de 1981; los 
medios de comunicación 
social abandonan 
gradualmente su interés 
por los sucesos ovni... 


(1951) y “Outros mundos, outras humanidades" (1958),- que se mostraban 
empeñados en la línea de divulgación de los “platillos volantes” y de un ideario 
“extraterrestre" muy limitado, dejan en esa época la profesión activa. 

4- fase, estancamiento y reflexión de la pequeña comunidad de investigado¬ 
res portugueses hasta 1984: la desaparición gradual de los grupos de divulga¬ 
ción, a nivel de enseñanza secundaria, el abandono del tema por parte de los 
medios de comunicación social acompaña el creciente desinterés del gran públi¬ 
co. La progresiva degradación del impacto social del tema ovni se podría unir 
indirectamente, en esta fase, con que se malogren las expectativas de los ciu¬ 
dadanos "no iniciados" de obtener resultados concretos y pruebas de la naturale¬ 
za ET clásica para los fenómenos de este tipo. Esta convicción fue confirmada en 
diversas ocasiones mediante charlas personales con antiguos suscriptores de 
publicaciones populares que eran portavoces de la hipótesis "extraterrestre” y 
que mostraban su desilusión con posiciones más cautelosas y reservadas a pro¬ 
pósito de las causas y orígenes de los fenómenos tipo ovni; primeras propuestas 
de colaboración con la Guardia Nacional Republicana a quien sugerimos la utili¬ 
zación de un cuestionario preliminar para los relatos de observaciones aéreas 
anómalas. 

5- fase, reactivación del panorama investigador nacional, a partir de 1984, 
con el lanzamiento de la Comissao Nacional de Investigado do Fenómeno 
OVNI, que inicialmente asumiría una vocación federalista, reagrupando peque¬ 
ños núcleos de interesados en un trabajo más profundo y ponderado de análisis; 
pequeños incidentes y desacuerdos en cuanto a la organización práctica a nivel 
nacional de la estructura del CNIFO integrando elementos de antiguos grupos de 
fuera de Lisboa y Oporto; selección gradual de un cuerpo metodológico, ideo¬ 
lógico y humano y superación de la fase de crecimiento intelectual y científico; 
abandono de posturas apriorísticas. La primera versión del CNIFO se mostró 
rápidamente inoperante, ya que los distintos ritmos y comprensiones generadas 
en el seno de la Comissao impidieron concretar sus objetivos. No obstante, algo 
se realizó respecto a la unificación de los distintos catálogos y archivos dispersos 
entre diversos grupos de la década de los 70 y comienzos de los 80. Aunque con 
criterios diversos, además de su dudosa calidad científica, ese manantial, es 
como mínimo, el vivo ejemplo del trabajo de compilación de la información 
bruta en torno a las manifestaciones asociadas a los fenómenos ovni. Algo habrá 
que hacer respecto a los miles de páginas que guardan su sueño en encuaderna¬ 
ciones... 

6 a fase, reformulación o, si queremos, segunda fundación del CNIFO a partir 
de 1990-1991; recuperación de interesados y antiguos socios del CEAFI y pro¬ 
puesta de edición del anuario Anomalía , publicado en 1994, pero con la 
referencia de 1993; realización del ya histórico Coloquio “Fenómenos Nao 



Identificados - Mito, Historia e Ciencia”, en la Facultad de Letras de la 
Universidad de Oporto, en Octubre de 1993, con la intervención de profesores e 
investigadores universitarios; continuidad del trabajo de persuasión llevado a 
cabo en círculos académicos y oficiales y formación de un grupo de consultores 
científicos en número creciente con cualificaciones específicas; principio de cola¬ 
boración con el Instituto de Meteorología, aproximación a la Fuerza Aérea 
Portuguesa, propicia¬ 
da por el interés per¬ 
sonal del entonces 
jefe del Estado Mayor 
de la FAP, general 
Conceiyao Silva: este 
oficial en sus anterio¬ 
res funciones de 
Ministro de la Repú¬ 
blica para la Región 
Autónoma de Azores, 
había colaborado ya 
con el CNIFO, en¬ 
viando diversos do¬ 
cumentos oficiales 
sobre intervención en 
avistamientos de 
ovnis de las autorida¬ 
des policiales de aquellas islas atlánticas. 

Se procede a la renovación de contactos con pequeños grupos de científicos 
y organismos oficiales, civiles y militares, como respuesta a las iniciativas lleva¬ 
das a cabo por el CNIFO. De la misma forma, la aparición del anuario ANOMA¬ 
LIA, como publicación con un perfil multidisciplinar, crítico y no dogmático, 
concita la adhesión de lectores pertenecientes a capas de intelectuales medios y 
superiores, obteniendo una gran acogida en el campo académico que conducirá 
a la formación de un cuerpo de consultores científicos con 15 miembros de las 
más diversas disciplinas. Es destacable por ejemplo, la calidad del perfil de los 
lectores, unos 200, de los cuales tienen formación académica de nivel superior 
el 70%, todos suscriptores del anuario del CNIFO. 

7- fase el momento actual, en el que asistimos al aumento del interés de la 
comunidad científica nacional hacia el problema de los no identificados, no cen¬ 
trados exclusivamente en el “club” de los fenómenos aéreos, sino interesados en 
una constelación de problemas extraordinarios y singulares, que todavía no fue¬ 
ron sistematizados por ninguna disciplina científica; la fundación de la nueva 
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Aspecto de la mesa del Coloquio “Fenómenos No Identificados”, 
realizado en la Facultad de Letras de la Universidad de Oporto, el 23 de 
Octubre de 1993. Desde la izquierda: José Ferreira da Silva, catedrático 
de Física de la Facultad de Ciencias de Oporto, José Guerra, geógrafo, 
Augusto de Castro, psicólogo, Joaquim Fernandes, historiador, todos 
pertenecen al CNIFO, y Luis Miguel Bernardo, doctoren Física Optica, 
también de la Facultad de Ciencias. 


Existe un pequeño 
número de casos OVNI 
que siguen 
intrigándome. 
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Sociedade Portuguesa de Exploradlo Científica, el pasado 20 de Marzo de 1997, 
con gran implantación en diversos núcleos universitarios y científicos nacionales 
que puede garantizar un plus de credibilidad y alternativa a las interpretaciones 
reductoras de la cultura de masas y de cualquier perspectiva confesional de 
signo contrario. A pesar de las conocidas dificultades metodológicas y concep¬ 
tuales, pensamos que el tema ovni tiene un potencial para llegar a convertirse en 
un objeto digno de estudio científico y de la Ciencia. 

“DEIDEOLOGIZAR” E INVESTIGAR EN LA 

UNIVERSIDAD 


A pesar de las conocidas 
dificultades 
metodológicas y 
conceptuales, pensamos 
que el tema ovni tiene 
un potencial para llegar 
a convertirse en un 
objeto digno de estudio 
científico y de la 
Ciencia, 


En la presente circunstancia -y a pesar del impacto anárquico favorecido por 
la oleada informativa incontrolable de Internet- es posible vislumbrar el marco 
en el cual es deseable que discurra la investigación del tema OVNI en Portugal. 
Estimamos viable una investigación tranquila y dignificada en el ámbito académi¬ 
co, con utilización de las sinergias que el medio universitario puede proporcio¬ 
nar. 

De ese modo, fue posible, por ejemplo, proceder a una primera investiga¬ 
ción estadísticamente representativa sobre más de mil personas, en diversas 
regiones del país, teniendo como objetivo el programa sobre la pseudo autopsia 
del “alienígena" de Roswell, transmitido el 1 de Septiembre de 1995 por la 
Radiotelevisión Portuguesa, a propósito de la película de Ray Santilli. El trabajo 
de campo fue realizado por los alumnos de 1 er año de Ciencias de la 
Comunicación, de la Universidad Fernando Pessoa de Oporto. Sus resultados se 
encuentran en fase de evaluación por especialistas de Antropología y Sociología 
de esa institución de enseñanza superior y se publicaron en el volumen 4 del 
anuario Anomalía de 1996. 

También en el plano académico, hay que resaltar los recientes coloquios reali¬ 
zados en la universidad donde enseñamos, Facultad de Ciencias de Oporto, con 
una amplia participación de profesores e investigadores que fueron informados 
directamente de los complejos problemas que se plantean respecto a este “territo¬ 
rio" fenomenológico donde no hay leyes. Las reacciones y contactos regularmente 
establecidos en los forums académicos, permiten alentar esperanzas fundadas en 
la concienciación de un creciente número de investigadores y profesores que favo¬ 
rezca una aproximación no ideológica, ni confesional en el extenso campo de 
interrogantes que configuran el universo hoy trufado de ovnis. 

En otra área de actuación, el contacto con las autoridades militares prosiguió 
con excelentes resultados. Tras diversos contactos personales, realizados a fina¬ 
les del año 1995 con el actual CEMFA, general Aleixo Corbal, gracias al empeño 
de nuestro consultor el general Conceiyao Silva, pusimos en marcha unos princi¬ 
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pios de colaboración con la Fuerza Aérea, cuya Jefatura accedió a distribuir en 
las bases aéreas y otras unidades del arma, un cuestionario especializado, con 20 
páginas, preparado para obseivaciones de fenómenos no identificados realizadas 
por pilotos, adaptado del modelo que en España fue perfeccionado por V.J. 
Ballester Olmos, tomando como base el documento original creado por Richard 


F. Haines. 

Lo mismo se hizo 
con el GNR (el equiva¬ 
lente a la Guardia Civil 
española) cuya jefatura, 
después de la entrevista 
mantenida con el actual 
comandante, general 
Henrique Godinho, acep¬ 
tó de buena gana 
difundir entre las cerca 
de 1.000 unidades espar¬ 
cidas por todo el país, un 
nuevo cuestionario con 
anexos específicos, a fin 
de recopilar las informa¬ 
ciones principales de 
fenómenos aeroespaciales extraordinarios, con informes de diversa calidad, rela¬ 
tivos a avistamientos producidos fundamentalmente en el centro y sur del país. 

La disponibilidad d e ambas instituciones militares citadas es buena prueba de 
lo que resulta posible y deseable, sin dramatismos ni anuncios espectaculares y 
absurdas especulaciones, obteniendo así cooperación y ayuda importante desde el 
punto de vista material que mejore la recepción y cobertura ele eventuales inciden¬ 
tes aeroespaciales que se deben estudiar en las mejores condiciones. Consideramos 
que tal actitud evidencia, principalmente, un gran nivel de confianza y buena fé en 
las capacidades de la comunidad investigadora de estos problemas. 

Finalmente, creemos que la exacerbación de las pasiones y enfrentamientos 
se revelan como totalmente improductivos e inútiles para lograr un salto cualita¬ 
tivo en la resolución de los interrogantes que aún están ahí. El reforzamiento de 
la reflexión epistemológica abierta y del debate sin compromiso, debe ser capaz 
de resolver el problema número uno que se plantea a la Ciencia: ¿existe o no un 
fenómeno original? Su eventual naturaleza (o la hipotética imposibilidad ET u 
otra) no debe ser causa de una disminución del esfuerzo investigador o de su 
minoración, en cuanto a tratarse de un tema digno de análisis científico y como 
problemática cultural. 


Las reacciones y 
contactos regularmente 
establecidos en los 
forums académicos, 
permiten alentar 
fundadas esperanzas en 
la concienciación de un 
creciente número de 
investigadores y 
profesores que favorezca 
una aproximación no 
ideológica,,. 



A la izquierda, Carlos Fiolhais, físico teórico de la Facultad 
de Ciencia de Coimbra y el general Conceigao Silva, ex- 
Jefe del Estado Mayor de la Fuerza Aérea, consultor del 
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La labor desarrollada por los investigadores portugueses se perfila hacia la 
necesidad prioritaria de la dignificación social y académica de las experiencias 
tipo OVNI, en el sentido de evaluar provisional y temporalmente las adquisicio¬ 
nes que se vayan haciendo. Fuera de ello, todo serían ilusiones de victoria y 
recompensas de puro narcisismo intelectual. 


(*) Joaquim Fernandes es Licenciado de Historia en la Facultad de Letras de la Universidad de 
Oporto: profesor de Ciencias de la Comunicación en la Universidad Fernando Pessoa. de Oporto y 
miembro fundador del CNIFO - Comissao Nacional de Investigado do Fenómeno OVNI, con sede 
en Oporto (correspondencia: Apartado 53" 7 9, 4023 PORTO Codex, Portugal o e-mail : j.fernan.@eso- 
terica.pt.) y de la reciente SPEC - Sociedacle Portuguesa de Explorado Científica, un nuevo forum de 
información y trabajo entre grupos e investigadores de la comunidad universitaria portuguesa. 

(1) Investigador miembro del "Colectivo CdU" y autor de l 'fúlogos. creyentes y contactados. Una 
historia social de los ovnis en España , 1993- ^ 


FENÓMENO NO IDENTIFICADO 
EN ALTA MAR 

Joan Plana Crivillén 

.....,, ; . ;f . 


La labor desarrollada 
por los investigadores 
portugueses se perfila 
hacia la necesidad 
prioritaria de la 
dignificación social y 
académica de las 
experiencias tipo 
OVNI... 


C uando menos se espera, salta la liebre. En esta ocasión la liebre 
era un nuevo caso OVNI, totalmente inédito y desconocido para 
la comunidad ufológica. Me hallaba en enero de 1994 realizando 
ciertas gestiones encaminadas a obtener información adicional 
sobre un caso OVNI, cuando uno de los interlocutores con los 
que establecí contacto se ofreció, aunque con ciertas reticencias, a explicarme 
un avistamiento del cual había sido testigo presencial unos 20 años atrás. Mi 
informante, actualmente Capitán de marina y desempeñando un cargo directivo, 
me narró todo lo que le había quedado grabado en la memoria del insólito 
acontecimiento que vivió. Dado que no desea ningún tipo de protagonismo, 
silenciaré su identidad, aunque ésta consta en mi archivo. 

Se trata de un caso normal, sin complejidades y antiguo, pero no por ello 
deja de tener interés. La reconstrucción del incidente, a partir del relato del 
ahora Capitán, es como sigue : 

En una fecha indeterminada, que podría ser hacia Agosto de 1975, el buque 
de carga y pasajeros "Villa de Bilbao" de unas 9.000 toneladas de 
desplazamiento, perteneciente a la flota de la compañía de bandera española 


Trasmediterránea, navegaba tranquilamente desde Santa Cruz de la Palma 
(Canarias) hacia su destino en Vigo (Pontevedra). La meteorología era buena, 
con nubes y claros, la visibilidad perfecta y el Sol se estaba ocultando en el 
horizonte oeste. 

Entre las 19 y 20 horas el "Villa de Bilbao" con unos 136 
pasajeros a bordo se hallaba en pleno Océano Atlántico, 
aproximadamente en la posición 34° Norte de latitud y unos 
15° Oeste de longitud, es decir, algo al nordeste de las 
portuguesas Islas Madeira. En esta situación, de repente en el 
puente de mando el timonel avisó excitado a nuestro 
infonnante, el por entonces Tercer Oficial F.S., que estaba de 
Oficial de Guardia, pudiendo observar entonces un extraño 
objeto situado a unos 200 o 300 metros de distancia al lado 
de babor (izquierdo) del buque. Se trataba de un objeto de 
apariencia metálica brillante, en forma de puro, y de unos 15 
m. de longitud por unos 2,5 m. de altura, que se desplazaba 
a unos 10 m. de altura sobre la superficie del mar, en 
paralelo al barco,y manteniendo la misma dirección y 
velocidad de unos 14 nudos (unos 26 Km/h) que éste. 

El objeto se movía silenciosamente en trayectoria 
rectilínea, sin cambios de dirección, altura o velocidad. Al 
cuerpo del objeto no se le veían detalles estructurales, era 
completamente liso, ni desprendía estelas o humos. 

El radar del buque no estaba en funcionamiento al encontrarse el barco en mar 
abierto y con una excelente visibilidad, lo cual no hacía necesaria su utilización, pero, 
de estar en servicio, posiblemente no hubiera captado el objeto por la cercanía. 

Los testigos, aunque disponían de prismáticos en el puente de mando,no 
atinaron en esos momentos a usarlos para efectuar una mejor observación del 
objeto, el cual también fue avistado por el Capitán y otros tripulantes, y 
posiblemente algunos pasajeros, desde la cubierta. No se produjeron 
alteraciones de ninguna clase en los instrumentos del barco. 

Desde el puente de mando, tanto el Oficial de Guardia como el timonel 
estuvieron observándolo con cierto asombro ya que desconocían el origen y 
naturaleza del extraño artefacto, durante unos 3 minutos, tras los cuales el objeto 
aumentó bruscamente la velocidad y desapareció con una celeridad calificada de 
“espantosa” en la misma dirección que llevaba hasta entonces. 

A pesar de tratarse de un acontecimiento anormal, el hecho no se hizo 
constar por escrito en el Diario de Navegación del buque. 

Finalmente, diremos que el "Villa de Bilbao" causó baja en la compañía 
Trasmediterránea en 1980. ^ 
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Croquis de situación del barco. 


El objeto se movía 
silenciosamente en 
trayectoria rectilínea, 
sin cambios de dirección 
altura o velocidad. 
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Mark Moravec (Coordinador) 


Al preparar mi contribución a Cuadernos de Ufología he preferido dividir los casos austra¬ 
lianos de entidades en dos grupos: uno, incluyendo los relatos de abducción y otro, donde no 
se informó de ninguna abducción. En el presente artículo trato estos últimos, habiendo selec¬ 
cionado de mis archivos cincuenta y siete casos pertenecientes a los tipos A, B y C del sistema 
de clasificación de entidades diseñado por David Webb (1976). 

En la clasificación de Webb, el caso tipo A es aquel donde el ser es observado sólo en el 
interior del OVNI; el tipo B es aquel donde se ha observado al ser entrar o salir del OVNI; y en 
los tipo C el humanoide es observado en las cercanías de un OVNI. 


Keith Basterfield 


ENTIDADES ASOCIADAS 
CON EL FENÓMENO 
OVNI EN A USTRALIA 

Keith Basterfield 




El investigador australiano 
Keith Basterfield 


PRIMEROS CASOS LOCALES 

E ntre los casos OVNI australianos abundan aque¬ 
llos que incluyen entidades asociadas, ya desde 
el año 1893. En aquel año, un granjero de Nueva 
Gales del Sur afirmó que un objeto en forma de 
platillo había aterrizado en uno de sus potreros. 

Cuando el testigo se aproximó al objeto, del mismo salió un 
“hombre” con un extraño atuendo. El granjero se dirigió hacia 
el “hombre”, que lo alumbró con una especie de “linterna” lan¬ 
zándole al suelo y dejándolo atontado. Cuando el testigo se 
recuperó, el “hombre” y el objeto habían desaparecido. Se dice que la mano 
donde el granjero fue alcanzado por el rayo de la “linterna” quedó paralizada de 
por vida (Australian, 1969). 

Un suceso muy similar tuvo lugar en 1919, también en Nueva Gales del Sur, 
cuando un hombre que viajaba por un camino vecinal se encontró con un extra¬ 
ño artefacto en medio del paso. Dijo haber visto a un “hombre” que estaba, apa¬ 
rentemente, arreglándolo, y se dispuso a prestarle ayuda. El desconocido se vol¬ 
vió como sorprendido y apuntó algo hacia el testigo dejándolo inconsciente. 
Cuando éste se despertó, el objeto y el “hombre” habían desaparecido, y su 
memoria nunca volvió a ser la misma (ACOS 1977). 


Mientras en Europa 
tenía lugar la oleada de 
1954, en Australia 
también apareció un 
gran volumen de 
informes en el estado de 
Victoria. 


LA DECADA DE LOS SO 


Mientras en Europa tenia lugar la oleada de 1954, en Australia también apa¬ 
reció un gran volumen de informes en el estado de Victoria. Un caso de entida¬ 
des clásico tuvo lugar el 30 de Mayo de 1954 en East Malvern, cuando cinco per¬ 
sonas declararon haber visto un “platillo” que, con una estela de humo amarillo 
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detrás, se precipitaba hacia el suelo. Los testigos afirmaron haber visto, a través 
de unas ventanillas, unas “sombras" dentro del objeto que tomaron por perso¬ 
nas. 

Quizás los sucesos más famosos de todo el continente fueron las observacio¬ 
nes que, en dos noches consecutivas, tuvieron lugar en Boianai (Papua), en 
Junio de 1959. Este avistamiento, bien documentado (Crutwell, 1971), tuvo un 
total de treinta y ocho testigos. 

Se observó una luz brillante que se aproximaba a la misión religiosa y que 
parecía estar inmóvil, a unos 100 mts. sobre el suelo, de forma circular y sólida. 
Mientras el grupo observaba, algunos “hombres” aparecieron en la parte supe¬ 
rior del disco, cuatro en total. Finalmente el objeto se movió detrás de unas 
nubes y se perdió de vista. Durante la segunda noche, pudo observarse como 
los tripulantes del OVNI respondían a los gestos de los testigos. 

EN LOS AÑOS 60 

Quizás los sucesos más 
famosos de todo el 
continente fueron las 
observaciones que, en 
dos noche consecutivas, 
tuvieron lugar en 
Boianai (Papua) en 
Junio de 1959. 

Durante los años sesenta continuaron las observaciones de este tipo. Los tres 
casos siguientes ilustrarán las entidades de esta década. 

El primero fue denunciado por una tal Sra. Aldridge, de Belmont (Nueva 
Gales del Sur) en 1960. Despertada por un zumbido extraño a las 1.30 a.m., miró 
al exterior de su casa para descubrir uña entidad de 1-1.20 mts. de estatura y 
complexión normal. Tenia proporciones humanas y vestía un traje ajustado de 
color verde oliva apagado, con un casco, y botas blancas o grises (Anón, 1969). 

En 1967, cerca de Wodonga (Victoria), Ron Hyde conducía su motocicleta a 
las 5 p.m. cuando se vió envuelto por una luz blanco-azulada. En un claro cerca¬ 
no descubrió un gran objeto metálico. Al volverse a mirar pudo ver dos figuras, 
de unos 152 cms, y con trajes plateados, que habían salido del mismo llevando 
cascos semejantes a peceras opacas. El testigo dió un paso en su dirección y las 
figuras hicieron lo mismo, mientras uno de ellos le indicaba que se acercase. 
Pero el Sr. Hyde decidió marcharse y se alejo en su motocicleta (VUFORS, 1967). 

La tercera experiencia ilustrativa tuvo lugar en 1969 en Flinders Park, subur¬ 
bio de Adelaida, cuando algún ruido despertó a la Sra. Leslie Ballestrina, que 
pudo ver un objeto posado en tierra. Un "hombre”’ salió de entre las sombras 
que lo rodeaban. Lo describe como de una estatura de 1,80 mts., delgado, con 
pelo de color claro y vestido con un mono blanco (RAAF, 1969). 

LOS AÑOS 70 Y 80 

Al principio de este periodo se conocieron varios casos de entidades pero, a 
partir de mediados de los años ochenta, los casos de entidades asociadas a 


OVNls clásicos se hacen mas y más escasos en el total de informes OVNls aus¬ 
tralianos. 

Nuevamente para este periodo desde la década de los setenta hasta media¬ 
dos de los ochenta, los seres descritos pueden ejemplarizarse con los descritos 
en un caso de 1976 en 
Adelaida (Australia del 
Sur). Un joven de die¬ 
cisiete años, alertado 
por el perro de la 
familia, descubrió una 
figura humanoide en 
el patio trasero de la 
casa. Estaba vestido 
con un traje plateado 
de una sola pieza, con 
botas blancas y una 
especie de casco de 
motorista en la cabeza. 

Colgada al pecho lle¬ 
vaba una “caja” de 
unos 30 x 30 cms. Se 
le calculó una estatura 
de unos 165-175 cms, 
con brazos y piernas 
de proporciones humanas normales. Tras acariciar al perro, la entidad salió 
volando y entró en un objeto en forma de cigarro que estaba flotando en la 
vecindad (UFORSA, 1976). 

LOS “NO-GRISES”. 



A partir de las descripciones precedentes de entidades asociadas a OVNls 
clásicos cualquiera puede notar que son muy diferentes de los “pequeños grises” 
que tanto abundan en los informes de abducción americanos (y también austra¬ 
lianos). Al respecto, véase el segundo de mis artículos. 

CATALOGOS 
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Reconstrucción 
de la “entidad” 
observada el 30 
de Mayo de 
1976 en Daw 
Park, Adelaida, 
South Australia. 


...los casos de entidades 
asociadas a OVNls 
clásicos se hacen más y 
más escasos en el total 
de informes ovni 
australianos. 


Por todo lo que sé, yo lie sido el único investigador australiano que ha com¬ 
pilado catálogos de los casos locales de entidades. Mi primer trabajo (en colabo¬ 
ración con mi colega Bill Chalker) se titulaba: “An Australian Catalogue of Cióse 
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Encounter type Three Reports” y apareció en 1976 (Chalker & Basterfield). En 
1980, preparé en solitario un trabajo mucho mayor titulado: “An Indepth Revievv 
of Australian UFO Related Entity Reports” (Basterfield, 1380). 

Mi último (1994) trabajo: “A Catalogue of Australian UFO Related and Other 
Entity Reports” fue realizado a instancias de David Webb y, en consecuencia, le 
hice llegar el producto resultante para que lo añadiese a su catálogo computari- 
zado de casos de humanoides (HUMCAT). Este catálo¬ 
go está disponible para todos los interesados, bien 
impreso o bien en ficheros informáticos para 
Microsoft Word Versión 5, y Microsoft Obice 
Versión 6.2 (sólo para diskettes de 3 1/2 pulgadas). 

ANALISIS Y COMENTARIOS 
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Con mucho, el mayor 
porcentaje de casos de 
entidades (más de un 50 
por ciento) tienen un 
único testigo. 


íiis de 


siguientes 
están basa¬ 
dos en el total de 59 
casos incluidos en mis archivos. 

Con mucho, el mayor porcentaje de casos de 
entidades (más de un 50 por ciento) tienen un 
único testigo. De igual forma, la casi absoluta mayo¬ 
ría de los casos incluyen un único OVNI, y alrede¬ 
dor de la mitad una sola entidad. 

La hora de los casos OVNI ha tenido siempre un 
especial interés para los investigadores. En el grupo de casos australianos de 
entidades, son evidentes dos picos horarios, uno al atardecer, entre las 17,00- 
20,00 horas, y otro más tardío, entre las 00,00 03,00 horas (siempre hora local). 
Cuando los casos tienen lugar en una ciudad, los casos provienen de personas 
que están en su hogar, o muy cerca de él. En cambio, en los distritos aislados y 
rurales la mayoría de los informes de testigos tienen lugar durante desplazamien¬ 
tos y no en el hogar. 

Inicialmente las entidades que figuraban en los casos australianos eran perci¬ 
bidas como “hombres” o casi humanos. Estas descripciones típicas han dado 
paso en la actualidad a los “grises” que tanto proliferan en los relatos de abduc¬ 
ción. 

Finalmente, desde mediados de los años ochenta los casos de entidades han 
cesado casi por completo, menos de uno al año como promedio. 
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ABSTRACT 

Australian UFO reports are rich with 
descriptions of associated entities. Two of 
the earliest reports, from the years 1893 
and 1919, similarly describe a witness 
approaching a UFO being confronted by a 
‘man’ who pointed something at the 
witness, knocking him unconscious. 
Entities were reported in the 1950s and in 
subsequent decades, including the Boianai, 
Papua sighting of 1959 with 38 witnesses, 
and in Wodonga in 1967, when a 
motorcyclist encountered two helmeted, 
silver-suited entities. However, ever since 
the mid-1980s, entities associated with 
classic UFOs have been a declining 
percentage of Australia UFO reports. 
Earlier Australian entities were perceived 
as k men’ or very human-like. These typical 
entity descriptions have now given way to 
the ‘greys’ of abduction events. 
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Finalmente, desde 
mediados de los ochenta 
los casos de entidades 
han cesado casi por 
completo, menos de uno 
como promedio al año. 



























ABDUCCIONES: Investigación, 
Informes y presencia en los 
medios de comunicación 
australianos 

Keith Basterfield 


INTRODUCCION 


Un caso de esta 
naturaleza ilustra 
perfectamente la 
atormentadora 
naturaleza dual 
objetiva/subjetiva de los 
relatos de abducción. 


C asi ningún ufólogo australiano considera los años 1972/73 
como el inicio de las experiencias de abducción en nuestro 
país. Y sin embargo es entonces cuando podemos encontrar 
el primer suceso que encaja dentro de la moderna definición 
de abducción. 

Maureen Puddy, un ama de casa de 37 años, domiciliada en Rye (Victoria) 
se encontró en dos ocasiones con un gran objeto, que en una de ellas llegó a 
afectar al coche que conducía. Fue entonces cuando ese objeto, de un color azul 
plateado iridiscente y sin marcas, aparentemente alteró el entorno cercano a la 
Sra. Puddy pues ésta describió como todos los ruidos habituales “quedaron 
absorbidos” y un misterioso silencio descendió sobre ella, para dejar paso a con¬ 
tinuación a una voz desconocida. 

Semanas más tarde, mientras se encontraba en compañía de dos ufólogos, 
Judith Magee y Paul Norman, la Sra. Puddy “se desmayó” aunque pudo seguir 
haciendo comentarios mientras permanecía aparentemente inconsciente. Empezó a 
contar como se encontraba en una habitación redonda de algún lugar. Estaba ilumi¬ 
nada pero no podía distinguir ninguna fuente luminosa. Una entidad masculina, con 
largos cabellos rubios y vistiendo una especie de equipo de esquí blanco apareció 
en la habitación, de cuyo suelo se elevo un objeto en forma de seta, de tallo largo y 
terminado en un ancho sombrero. En su interior una semiesfera bamboleante apare¬ 
cía cubierta de algo como jeroglíficos. La Sra. Puddy contó a Magee y Norman todo 
lo que estaba viendo pero, de pronto, se asustó al descubrir que la habitación no 
tenia puertas ni ventanas. Comenzando a llorar se despertó, todavía en el coche y 
en presencia de los dos asombrados ufólogos (Magee 1972, Magee 1978, Basterfield 
1993). Un caso de esta naturaleza ilustra perfectamente la atomientadora naturaleza 
dual objetiva/subjetiva de los relatos de abducción. 


INVESTIGACIONES Y MEDIOS DE COMUNICACION 
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Cuatro años más tarde, este autor y su colega Bill Chalker elaboraron un 
catálogo de casos australianos tipo CE3 (Chalker & Basterfield 1976). Incluyendo 
treinta y seis casos, ninguno podía ser considerado como abducción según la 
actual definición del término. 

Durante el congreso nacional UFOCON3 que tuvo lugar en 1977, Chalker 
presentó una ponencia donde, entre otras cosas, decía “A 
primera vista, parece existir entre nosotros una completa 
ausencia de casos de “tiempo perdido", abducciones y con¬ 
tactados" (Chalker 1977). Sin embargo, solo dos años más 
tarde ya se había tropezado con tres posibles “viajes inte¬ 
rrumpidos”. 

En 1980 el autor pudo documentar más de cien casos 
tipo CE3 en Australia. Cinco de ellos eran similares a los 
actuales relatos de abducción. Por ejemplo, tenemos 
uno que se remontaba a 1955 cuando una chica de diez 
años, durante un tratamiento por leves problemas ner¬ 
viosos, informó de una interacción con varios alieníge¬ 
nas y su platillo volante, quienes la llevaron a visitar 
el planeta natal de una raza avanzada. A pesar de 
una intensa labor posterior por parte de la investiga¬ 
dora Pony Godic del grupo UFO Research Australia (UFORA), ha 

sido imposible localizar a la testigo ya adulta. 
(Basterfield etal. 1989). 

En una fecha tan temprana como 1982, el investi¬ 
gador de la zona de Victoria, Mark Moravec, recono¬ 
ció la necesidad de investigar los elementos humanos 
presentes en este tipo de experiencias anómalas y 
estableció el Percipient Studies Project (Proyecto de 
Estudios sobre PerceptoresMMoravec 1983). Más 
tarde, Moravec (1984) publicaría un excelente estu¬ 
dio sobre el caso de Jindabyne. 

En Noviembre de 1988, el grupo UFORA, cons¬ 
ciente de la abundancia de informes de abducción 
en otros pases decidió documentar su incidencia en 
Australia. Para ello contactaron con unos veinte 
periódicos metropolitanos repartidos por todo el 
país mediante una “carta al editor” donde se solicita- 


Pony Barenson y 
Vladimir Godic en la 
“6 a ConferenciaUFO” de 
1981. 


En 1980 el autor pudo 
documentar más de cien 
casos tipo CE3 en 
Australia. 
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Un pequeño grupo de 
profesionales de la salud 
se han ido interesando 
por el fenómeno de la 
abducción en nuestro 
país, principalmente 
asociados a ufólogos o 
grupos de apoyo, 


ba a los posibles abducidos que escribiesen a dicha organización. A pesar de 
que el llamamiento alcanzó gran difusión, sólo obtuvieron unas veinte respues¬ 
tas y ninguna de ellas era una abducción. 

En Junio de 1989 se repitió el intento enviando un comuni¬ 
cado a cincuenta y un periódicos regionales distribui¬ 
dos por toda Australia, junto con emisoras de radio. 
De ellos se derivaron treinta y una entrevistas radiofó¬ 
nicas, dos en televisión y hasta cinco artículos periodís¬ 
ticos. La cobertura de este esfuerzo por localizar abduci¬ 
dos lo convirtió en la mas intensa exposición sobre el 
tema en los medios de comunicación social realizada 
hasta la fecha. Salieron a la luz varios casos novedosos 
que fueron investigados. 

Aparte del trabajo realizado por UFORA, hasta 1990 el 
conocimiento público sobre las abducciones era bajo, a 
pesar de que ya se habían publicado en Australia los dos 
libros de Strieber "Communion” y “Transíormation”, así 
como el trabajo de Fiore “Abductions: Encounters with 
Extraterrestrials” (Basterfield et al 1990). 

Entre 1990 y 1992 tuvieron lugar dos hechos rele¬ 
vantes. En Septiembre de 1991 se organizó una confe¬ 
rencia internacional en Sidney (Nueva Gales del Sur) 
donde intervinieron varios conferenciantes de ultra- 
mar quienes, entre otras cosas, relataron casos de 
\abducción. Este congreso recibió un alto grado 
(relativo) de publicidad en los medios de masas, 
especialmente los aspectos referidos a abducciones. 

La mini serie de televisión “Intruders” se emitió en Julio de 1992. A pesar de que 
apareció en horas de máxima audiencia, el autor no conoce ningún caso 
de abducción descubierto a raíz de ver el programa. 

La película “Communion”, que debería haber tenido 
su estreno mundial en Australia, sólo llegó a aparecer en 
video, también por estas fechas, y sin demasiado éxito 
(Basterf ield 1992). 

El libro de David Jacob “Secrét Life” nos llegó en 1992 y 
fue publicitado mediante varias apariciones del autor en 
entrevistas por satélite en distintos programas locales. “Fire in 
the Sky", la película basada en el caso de Travis Walton, lúe 
estrenada en Mayo de 1993, presentada por Mike Rogers y el 
propio Travis Walton en gira publicitaria. 




A mediados de 1994 llego a las librerías en gran número el importante traba¬ 
jo de John E. Mack “Abduction Human Encounters with Aliens”, cuya versión en 
rústica apareció a mediados de 1993. Mack fue entrevistado varias veces para la 
televisión pero concentrándose, normalmente, en cómo sus credenciales acadé¬ 
micas aportaban credibilidad al asunto (Basterf ield 1994). 

Como comentario final, añadiré que durante los últimos anos han abundado 
en nuestras televisiones esos programas americanos de “misterios”, como 
‘‘Sightings”, donde se incluyen reconstrucciones de diversos relatos de abduc¬ 
ción. 



CATALOGO AUSTRALIANO DE CASOS DE ABDUCCION 
COMPILADO POR KEITH BASTERFIELD 
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PROFESIONALES DE LA SALUD 


Un pequeño grupo de profesionales de la salud se han ido interesando por 
el fenómeno de la abducción en nuestro país, principalmente asociados a ufólo¬ 
gos o grupos de apoyo. Se han dedicado a trabajar con los abducidos para redu¬ 
cir la ansiedad y el aislamiento que tan a menudo sufren los que informan de 
este tipo de experiencias. Sin embargo, hasta el momento ningún profesional 
australiano ha publicado artículo alguno sobre el tema en revistas profesionales 
o de psicología. 


Desde 1988, la 
investigación 
australiana sobre los 
informes OVNI de 
abducciones se ha 
intensificado. 


GRUPOS DE APOYO Y ESTUDIO 


A mediados de los noventa aparecieron los primeros grupos de apoyo a 
abducidos, especialmente en Sydney, Melbourne y Brisbane. Su papel ha sido el 
de prestar comprensión a estos testigos, a menudo aislados y ansiosos, que hasta 
entonces no podían encontrar nadie con quien discutir sus experiencias. 
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Este autor, consciente de la necesidad de conectar a los testigos con profe¬ 
sionales de la salud e investigadores, inició en Abril de 1994 el “Australian UFO 
Abduction Study Centre” (Centro Australiano de Estudios sobre Abducciones 
OVNI). Sus objetivos son. 

1. Servir como punto de contacto inicial para aquellas personas que crean 
haber interactuado con el fenómeno de abducción OVNI. 

2. Actuar como un servicio de información y referencia para esas personas y 
otras partes interesadas. 

3. Incentivar la investigación del fenómeno de abducción OVNI. 

LOS INFORMES 

En treinta casos el 
testigo recordó de forma 
consciente la totalidad o 
parte de los sucesos 
descritos, mientras que 
se utilizó la hipnosis en 
diecisiete casos. 

En la actualidad los archivos del Centro de Estudios contienen detalles referi¬ 
dos a treinta y nueve episodios de abducción en Australia y Nueva Zelanda. Los 
datos más relevantes de estos casos se presentan en la Tabla 1. 

¿Quienes son los testigos?. Intervienen un total de cuarenta y seis individuos 
en esos 39 casos. De los treinta y tres individuos que participan en casos de tes¬ 
tigo único, diez son hombres y veintitrés mujeres. Se conocen seis casos con tes¬ 
tigos múltiples. 

Conocemos la edad en un total de treinta y seis casos. Ningún abducido aus¬ 
traliano conocido tiene más de sesenta y tres años, mientras la mayoría se 
encuentran entre los cero y los cuarenta años y sólo dos tienen más de cuarenta. 

¿Dónde tienen lugar las abducciones australianas?. El análisis de los datos 
pertinentes nos revela que el cincuenta y ocho por ciento tienen lugar en los 
dormitorios y un treinta y cinco por ciento en entornos rurales. 

¿Qué sabemos de los seres descritos?. Desgraciadamente, debido quizás a 
unas memorias fragmentarias, en muchos casos los datos son incompletos. Se 
mencionan sólo diez entidades humanas en oposición a veinticuatro seres huma- 
noides. La estatura de los mismos varía desde los noventa a los doscientos cua¬ 
renta centímetros. 

Predominan las descripciones de entidades pequeñas, con un color de piel 
pálido o grisáceo, sin que se tenga conocimiento de ningún caso de criaturas 
reptilianas o insectoides como las que aparecen en los relatos mas recientes de 
Estados Unidos. Tampoco se conocen entidades de tipo claramente nórdico. 

Los comentarios sobre los ojos incluyen generalmente palabras como “gran¬ 
de” (“large” o “big”), y de unos colores donde predominan adjetivos como 
“oscuros” o “negros”. También se mencionan por lo general cabezas “grandes” o 
“alargadas/ovaladas”. 

En treinta casos el testigo recordó de forma consciente la totalidad o parte 
de los sucesos descritos, mientras que se utilizó la hipnosis en diecisiete casos. 


Se conocen cuatro casos donde no existía ningún recuerdo consciente pero la 
abducción apareció al utilizar la regresión hipnótica. 

¿Qué podemos decir sobre comunicación? En catorce casos se menciona 
algún tipo de comunicación entre los seres y el testigo. En nueve de ellos inter¬ 
viene la telepatía. 

HIPOTESIS 

Una de las pocas hipótesis explicativas falsables sobre las abducciones, aun¬ 
que desde una perspectiva psicológica, apareció en Australia a finales de los 

CATALOGO AUSTRALIANO DE CASOS DE ABDUCCION 
COMPILADO POR KEITH BASTERFIELD (2) 


N° Fecha Lugar Estado Sitio Sexo Edad Tipo N* Tipo Altura Cabeza Ojos Nariz Boca Cuerpo Cr Hy Com 

Caso Seres Seres (Cms) 




años ochenta. 

A principios de dicha década los psicólogos americanos Sheryl C. Wilson y 
Theodore X. Barber descubrieron un grupo de caraterísticas de la personalidad 
desconocido hasta entonces que denominaron “personalidad tendente a la fanta¬ 
sía” (Wilson & Barber 1983). 

En 1988 el estudiante de sociología americano, Robert E. Bartholomew, junto 
con el autor, tratamos de aplicar los descubrimientos de la psicología en general 
y de la personalidad tendente a la fantasía en particular, a las abducciones 
(Bartholomew et al 1991 ). 

Examinando los detalles biográficos de ciento cincuenta y dos 
contactados/abducidos, comprobamos que a pesar de la ausencia de cualquier 
síntoma psicopatológico, ciento treinta y dos de ellos mostraban uno o más sig¬ 
nos de tendencia la fantasía. Esto nos llevó a proponer la necesidad de una 
investigación más cuidadosa sobre algún grupo de abducidos, con la hipótesis 


...comprobamos que a 
pesar de la ausencia de 
cualquier síntoma 
psicopatológico, ciento 
treinta y dos de ellos 
mostraban uno o más 
signos de tendencia a la 
fantasía. 
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...existen pocos casos de 
varios testigos, ninguna 
abducción “en masa” y 
una casi total ausencia 
de evidencias físicas. 


de que entre ellos aparecería un porcentaje superior al normal de personalidades 
tendentes a la fantasía. Sin embargo, estudios realizados por distintos investiga¬ 
dores (Ring and Rosing 1990, Rodeghier et al 1991. Spanos et al 1993) no han 
validado esta hipótesis. 

CONCLUSION 

También en Australia se cono¬ 
cen informes de abducción, que 
siguen las pautas establecidas en 
otros pases. Sin embargo, la varie¬ 
dad de entidades descritas es 
mucho más reducida; hay muy 
pocos relatos de implantes y fetos 
desaparecidos; pocos casos de 
varios testigos; ninguna abducción 
“en masa” y una casi total ausen¬ 
cia de evidencias físicas. 
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ABSTRACT 

Abduction cases first carne to light in Australia in the 1970s. The first 
reported case was the experience of Maureen Puddy during 1972/73. 
Whilst in the company of two UFO researchers, she ‘fainted’ and described 
finding herself in a round room with a male entity. By 1980, the author was 
able to document over 100 CE3 events, of which five cases were of 
abductions. A media release campaign in 1989 led to the reporting of 
several previously unknown cases. Media exposure increased in the 1990s, 
with the release of American books, films and televisión series dealing 
with the abduction topic. The mid-1990s saw the formation of a number of 
abductee support groups. The author initiated the Australian UFO 
Abduction Study Centre in 1994 to network experiencers, health 
professionals and UFO researchers. The characteristics of 39 Australian an 
New Zealand abduction cases are profiled and compared to the patterns 
describen in other countries. One of the few falsifiable, testable hypotheses 
to possibly account for abductions originated in Australia: the application 
of the fantasy prone personality to abduction experiences. 


También en Australia se 
conocen informes de 
abducción que siguen 
las pautas establecidas 
en otros países. 
















































ELEMENTOS PARA NORMALES 

Mark Moravec 


El Caso Melodale 


Desde principios de 
1982, los testigos 
empezaron a sospechar 
que un intruso 
merodeaba por sus 
propiedades. 




Un pequeño valle granjero en la isla australiana de Tasmania se convirtió en la 
escesa de una curiosa serie de sucesos durante 1982 y 1983. Hubo avistamientos de 
luces y objetos misteriosos, figuras oscuras y aparentes sucesos paranormales. 

La mayoría fueron observados por varias familias relacionadas entre sí, pero 
viviendo en casas separadas a varios kilómetros unas de otras. Para asegurar la 
confidencialidad de los testigos, 
hemos preferido utilizar el pseu¬ 
dónimo “Melodale” para identifi¬ 
car el lugar, (unto con Kith 
Roberts y Ron Jolly, del 
Tasmanian UFO Investigation 
Centre (TUFOIC), tuve ocasión 
de entrevistar a los testigos en 
Febrero de 1983. 

Desde principios de 1982, 
los testigos empezaron a sospe¬ 
char que un intruso merodeaba 
por sus propiedades. A veces, 
podían verse luces como de lin¬ 
ternas en los prados abiertos. Un 
testigo pensó haber visto una 
forma gris cruzar velozmente 
cerca de él. Otro observó una 
figura oscura corriendo. Los rui¬ 
dos y golpes en la casa y en el 
exterior se hicieron cada vez más 

frecuentes. En dos ocasiones distintas soltaron a los perros guardianes para que 
persiguieran al supuesto intruso, pero la segunda noche los perros no volvieron 
más. La policía investigó, sin obtener ningún resultado. 


La antigua casa escena de varias 
experiencias inusuales. 

Ventana de la casa mostrando las cortinas 
que se abrieron solas. 
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En Agosto, llegaron los primeros informes de Luces Nocturnas en el 
valle. Se mencionaba una luz amarillo-blancuzca que bajaba por una coli¬ 
na, lanzaba algunas chispas y desaparecía entre la maleza. El tractor de un 
granjero se detuvo cuando se observó una forma oscura similar a una nube 
cerca del mismo, a un metro y medio del suelo aproximadamente. Una 
mujer, cuando salía por su puerta trasera a tranquilizar a sus perros, que 
estaban armando alboroto, se encontró con un círculo gris y neblinoso 
pero casi transparente en el centro, de unos dos metros de diámetro, flo¬ 
tando a baja altura a unos 10 metros de dis¬ 
tancia. El objeto, simplemente, desapareció 
y los perros dejaron de ladrar. 

Entre otros extraños incidentes, una 
pareja que se encontraba comiendo en su 
vehículo vió como su aterrorizado perro sal¬ 
taba al interior del mismo que, a su vez, se 
movía marcha atrás cuesta arriba unos cua¬ 
tro metros. El día de Nochevieja, una casa 
tembló hasta los cimientos a raíz de tres 
fuertes golpes contra uno de los lados. Al 
mismo tiempo, uno de los niños vió una 
forma oscura, borrosa y de color púrpura, 
de casi dos metros de tamaño, que pareció 
salir de la pared y volver a ocultarse. En 
distintas noches, un taburete se movió sólo 
por el dormitorio, y tras escucharse unos 
golpeteos y un fuerte ruido, las cortinas se 
abrieron de repente. Investigaciones poste¬ 
riores sacaron a la luz otros informes extra¬ 
ños en décadas anteriores. Una historia de 
los años 30 habla de un niño fallecido en un incendio después de que una 
luz misteriosa brillase dentro de la casa las tres noches anteriores. Sobre 
1940, un hombre y un niño que volvían a casa tras un día de pesca, se tro¬ 
pezaron con una figura oscura y sin facciones en medio del camino, a unos 
20 metros de distancia. La figura salió del camino un par de veces movién¬ 
dose sin hacer el menor ruido entre la seca vegetación. (Roberts, 1984; 
Moravec, 1984). 

¿Qué eran esas luces misteriosas, los objetos esféricos de color gris, las 
figuras negras y los extraños ruidos y demás efectos como poltergeists? 
¿Formaban todos ellos parte de alguna compleja manifestación ufológico- 
paranormal? 


Vista del valle agrícola de 
“Melodale” (Tasmania) y el 
tractor que dejó de funcionar 
inexplicablemente. 


En distintas noches, un 
taburete se movió sólo 
por el dormitorio, y tras 
escucharse unos 
golpeteos y un fuerte 
ruido, las cortinas se 
abrieron de repente. 
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Elementos Paranormales. 

...muchos testigos de 
encuentros cercanos 

también mencionan 
experiencias 
paranormales, bien 
directamente vinculadas 
con sus experiencias 
OVNI, bien como parte 
de su historia personal. 

En mis encuentros con otros experimentados ufólogos, tanto en Australia 
como en el extranjero, he podido comprobar que comparten una impresión 
similar a la que yo tengo: que muchos testigos de encuentros cercanos también 
mencionan experiencias paranormales, bien directamente vinculadas con sus 
experiencias OVNI, bien como parte de su historia personal. 

En un listado de las experiencias psicológicas y paranormales que se han 
mencionado "durante y después de un encuentro con un OVNI", el psicólogo 
americano Richard Haines incluye: poltergeists, telepatía, clarividencia, precogni¬ 
ción, proyecciones astrales, visiones, experiencias quasi-oníricas, "proyecciones 
psíquicas” en la mente de los observadores, tripulantes OVNI espectrales y la 
supuesta materialización de materia (Haines 1979, 2). 

Testigos OVNI, tanto en Austria como en Inglaterra, informan de una “mayor 
porcentaje de sucesos ESP” comparados con la población en general. Testigos 
de encuentros cercanos muestran porcentajes mayores que los testigos lejanos. 
Entre los testigos cercanos, cuatro de cada ocho austríacos y nueve de cada diez 
británicos hablan de experiencias tales como precognición, psicokinesis, apari¬ 
ciones o visiones, curaciones, experiencias fuera del cuerpo, escritura automática 
y telepatía. Seis de cada diez testigos británicos mencionaron experiencias ESP 
anteriores a sus supuestos avistamientos OVNI, en contra de la presunción 
popular de que “los OVNIs causan ESP” (Keul & Phillips, 1987, 230, 234-235). 

En relación con las experiencias de abducción OVNI, el investigador austra¬ 
liano Keith Basterfield ha manifestado: “En 1988, cuando yo comencé a investi¬ 
gar los informes de abducción locales, inmediatamente me encontré con indivi¬ 
duos que relataban fenómenos paranormales y de abducción tan entremezclados 
que me resultaba imposible informar sobre la abducción sin describir el resto de 
sus experiencias... Cada testigo australiano al que he podido entrevistar en pro¬ 
fundidad menciona un número superior al normal de experiencias paranorma¬ 
les” (Basterfield, 1994, 7-8). Añade ejemplos de testigos australianos que también 
han tenido experiencias de telepatía, sueños premonitorios, visiones, aparicio¬ 
nes, viajes astrales y poltergeists. 

Como resultado de su estudio de casos de abducción OVNI ingleses, la ufó- 
loga Jenny Randless escribe: “Otra característica que aparece en éste y otros 
muchos casos es que los testigos que han sufrido abducciones tienen también 
un increíble pasado de lo que ellos mismos consideran experiencias psíquicas. 
Este rasgo es tan extensivo e importante que podría no tratarse de una simple 
coincidencia sino de una pista vital para nuestra comprensión de por qué acaba¬ 
ron pasando por una abducción. Los incidentes más frecuentes son los poker- 


geists en el hogar, las apariciones y las sensaciones "fuera del cuerpo" (a menu¬ 
do descritas "como flotando"). (Randless, 1988, 7). 

¿Cuál es la explicación de esta aparente confluencia de experiencias ufológi- 
c as y paranormales? 

Fenómenos PSIUFO 

En 1981, yo compilé un catálogo de 88 informes australianos tipo "PSIUFO” 
(aquellos donde aparentemente se superponen sucesos OVNI y sucesos paranor¬ 
males) (Moravec, 1981). Tras su análisis, salieron a la luz seis categorías de 
informes (ver Cuadro n Q 1). 

CUADRO N Q 1: CATEGORIAS DE CASOS PSIUFO 


EN PSIUFOCAT (Moravec 1981a) 


FENOMENOS PSIUFO 

CATEGORIA 

Comunicaciones mentales 
Poltergeist 

Apariciones 

Curaciones 

Luces fantasmales 

Tiempo perdido / Abducciones 

NUMERO DE CASOS 

25 

3 

17 

1 

37 

5 

PORCENTAJE 

28,4% 

3,4% 

19,3% 

1,2% 

42,0% 

5,7%.) 

TOTAL 

88 

100% 
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1.- Comunicaciones mentales. 

En estos casos, una persona o grupo asegura haber recibido mensajes de 
una fuente a la que normalmente identifican como una entidad OVnI. La forma 
puede ser vía "telepatía”, escritura automática, trances o visiones. Algunos men¬ 
sajes aseguran predecir sucesos futuros o discuten conceptos filosóficos y espiri¬ 
tuales. 

Como ejemplo, tendríamos el caso Manly Circle Contacts, donde un grupo 
de personas aseguraban recibir mensajes procedentes de “seres espaciales” y de 
los “espíritus de los muertos” mediante visiones y escritura automática. La enti¬ 
dad principal era descrita como amistosa y colaboradora, aparentemente estaba 
visitando nuestro planeta para aprender más sobre los seres humanos. Se infor¬ 
mó de avistamientos de luces nocturnas y de una huella en el terreno (PSIUFO¬ 
CAT Caso n Q 87) (Moravec, 1980 b, 1981 b y 1989). 


...”Cada testigo 
australiano al que he 
podido entrevistar en 
profundidad, menciona 
un número superior al 
normal de experiencias 
paranormales”. 
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En primer lugar, los 
avislamientos de luces 
nocturnas parecen ser 
explicables como 
meteoritos y la huella 
del terreno era un anillo 
creado por hongos, 


Las comunicaciones mentales constituyen la segunda mayor categoría de 
fenómenos PSIUFO (en número y porcentaje) conocidos en Australia (ver 
Cuadro n Q 1). Al menos, alguna de las experiencias son descritas por individuos 
con una historia de perturbaciones psicológicas, en situaciones de crisis perso¬ 
nal, que podrían ser diagnosticados como síntomas de “esquizofrenia paranoi- 
de". Otros sujetos pueden parecer más equilibrados pero, incluso en esos casos, 

los mensajes de otros mundos 
sirven para dar significado y 
compañía a aquellos que se 
sienten alienados o aislados 
de la sociedad en general 
(Moravec, 1980 a) 

En aquellos casos donde 
es un grupo de personas las 
que se encuentran involucra¬ 
das en la recepción de men¬ 
sajes mentales, como en el 
caso Manly antes menciona¬ 
do, es evidente que interviene 
una dinámina grupal más 
compleja. Sin embargo, es 
recomendable analizar cada 
uno de los componentes de 
la experiencia global. Porque si cada uno de ellos pudiera explicarse satisfacto¬ 
riamente, la aparente complejidad de las experiencias a que nos enfrentamos 
perdería su misterio. 

En primer lugar, los avistamientos de luces nocturnas parecen ser explica¬ 
bles como meteoritos y la huella del terreno era un anillo creado por hongos. 
Los mensajes provienen no de inteligencias alienígenas sino del subconsciente 
humano. Los miembros del grupo, todos los cuales creen tener “poderes psíqui¬ 
cos” han construido un sistema de creencias entremezclando elementos ufológi¬ 
cos y paranormales. Este sistema de creencias (o fantasía grupal) evoluciona 
constantemente, matenido y reforzado por los miembros individuales para satis¬ 
facer sus propias necesidades: unas, psicológicas, de esperanza y seguridad en 
un mundo caótico e imprevisible; otras, espirituales, no satisfechas por los dog¬ 
mas restrictivos de las religiones organizadas convencionales, que infravaloran 
las experiencias personales trascendentes; la necesidad de identificarse con y 
pertenecer a un grupo de confianza; y el deseo de estímulo y excitación en una, 
quizás, aburrida existencia. 

Por tanto, los casos de comunicación mental pueden ser explicados por pro¬ 


vista lejana de un cerezo (en el centro, entre dos árboles 
más grandes) lugar del segundo avistamiento de la forma 
grisácea por parte del testigo J. de Melodale (Tasmania). 


cesos psicológicos: los mensajes contactistas no se originan en el espacio exte¬ 
rior, provienen de nuestro espacio interior. 

2.- Poltergeists 

Literalmente, “espíritus ruidosos", los poltergeists suponen normalmente el 
movimiento inexplicable de objetos. Ruidos misteriosos o efectos en sistemas 
eléctricos son también bastante comunes. Algunos efectos selectivos, similares a 
los poltergeists, pueden aparecer durante una experiencia OVNI, por ejemplo, la 
“levitación" del testigo. En otras 
ocasiones, un testigo OVNI puede 
tener un pasado de problemas con 
poltergeists o encontrarse con que 
su hogares repentinamente “invadi¬ 
do” por un clásico poltergeist lanza¬ 
dor de objetos, después de su expe¬ 
riencia OVNI. 

Existen unos pocos casos de 
OVNIs relacionados con poltergeists 
en Australia. Tienden a tratarse de 
manifestaciones aisladas con efectos 
similares tales como movimientos 
de puertas, la levitación de una per- Caso Melodale. Camino por donde salió huyendo el 
sona, ruidos de pasos • maquinaria, P erro ’ P ara volver con una herida en la cabeza - 
olores corrosivos, y la detención de un reloj que, más tarde, volvió a ponerse en 
marcha sin ayuda. 

Un ejemplo de esta aparente interacción entre los OVNIs y los poltergeists 
es el caso de Wooler (Ontario - Canadá) del 2 de Julio de 1968. Fred y Wayne 
Coulthard observaron una luz roja pulsante que descendía del cielo. Con unos 
binoculares, Fred pudo percibir un objeto con luces giratorias que pasaban del 
rojo al púrpura azulado. Los testigos observaron como unos caballos situados a 
unos 100 metros de distancia corrían en círculo, como asustados. Menos de dos 
horas más tarde, empezaron las manifestaciones del poltergeists en su casa, que 
continuaron durante varios días. Una ventana se hizo añicos; naipes, cucharas y 
hasta un vaso salieron volando; y se detectó un fuerte olor a rosas en la cocina 
(Greystone, 1969) 

El caso de Melodale incluyó el supuesto movimiento de un taburete y la 
apertura violenta de las cortinas del dormitorio, además de un prolongado histo¬ 
rial de ruidos de golpes. 

Dado que los poltergeists parecen referirse a sucesos físicos y objetivos, los 
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Las apariciones se 
definen como 
experiencias 
alucinatorias de tipo 
visual normalmente 
incluyendo figuras 
humanas. 


casos OVNI que incluyen este tipo de manifestaciones son, potencialmente, de 
alto valor probatorio. No obstante, existe un amplio abanico de posibles causas 
mundanas que pueden motivar efectos similares, desde ruidos generados por 
animales, el viento o los desagües de la casa; luces y aparatos eléctricos que se 
encienden y apagan debido a problemas de cableado; e incluso fraudes realiza¬ 
dos por niños traviesos. 

3.- Apariciones 

Las apariciones se definen como experiencias alucinatorias de tipo visual, 
normalmente incluyendo figuras humanas. Las apariciones ganan en significado 
cuando muestran correspondencias con sucesos externos o con las experiencias 
de otros testigos. El testigo puede haber visto apariciones asociadas con su 
experiencia OVNI, o tener un pasado de alucinaciones semejantes, o también 
puede suceder que exista una cierta leyenda sobre OVNIs y apariciones que fre¬ 
cuenten el mismo lugar. 

Un ejemplo australiano de localidad donde coinciden avistamientos de OVNIs y 
de apariciones son los sucesos ocurridos en Marzo de 1975 en una granja de las tierras 
altas de Tasmania. Un hombre pudo observar dos luces silenciosas y parpadeantes, 
debajo de las cuales aparecía un brillo amarillento que iluminaba el suelo. Las luces se 
dispararon hacia el cielo en un ángulo casi vertical. Ese mismo mes, dos cazadores 
observaron una aparición en la misma granja. Uno de los testigos la describe como 
una mujer con un vestido del siglo pasado que flotaba escalera arriba; el otro la descri¬ 
be como una luz ovalada que parpadeaba y fué apagándose hasta desaparecer. Hubo 
otros dos informes de apariciones y luces nocturnas en el mismo lugar (FSIUFOCAT 
Caso n Q 63) (Roberts, 1977; Moravec, 1981 a) 

En el caso de Melodale se informó de figuras oscuras sin facciones o 
corriendo, y de una forma de color púrpura que salió de la pared. 

A juzgar por los datos australianos, la mayoría de las apariciones asociadas a 
OVNIs son sólidas u opacas en apariencia (en lugar de ser transparentes), aun¬ 
que también existe una proporción sustancial de entidades “invisibles” o de 
informes sobre “presencias”. 

Las explicaciones mundanas alternativas que pudieran aplicarse a este tipo 
de casos incluyen la correlación espúrea de informes extraños en torno a un 
mismo lugar; imágenes alucinatorias durante estados alterados de consciencia; o 
incluso un ataque de comportamiento psicótico por alguna crisis personal. La 
evidencia definitiva necesaria para descartar una explicación psicológica pasa 
por la existencia de testigos múltiples o independientes, y la existencia de hue¬ 
llas físicas, objetivas, que apoyen la realidad física de los sucesos descritos. 
Focos casos alcanzan estos criterios. 


4.- Curaciones 


Las curaciones paranormales son aquellas curaciones instantáneas o acelera¬ 
das de heridas, si las mismas no pueden conseguirse con las técnicas médicas 
actuales bajo las circunstancias mencionadas en el relato. 

El más conocido ejemplo de una supuesta curación OVNI es el caso del Dr. 
X, un biólogo francés, quien, el 2 de Noviembre de 1968, observó la aproxima¬ 
ción de dos objetos en forma de disco, brillantes, de color rojo y plateado. 
Ambos objetos se fundieron en uno, que iluminó con un rayo blanco al testigo y 
se “desmaterializó” con un “bang”. Foco después, el Dr. X pudo comprobar 
que, tanto un doloroso corte de 
hacha (que se había producido tres 
días antes cortando leña), como una 
herida de la guerra de Argelia (diez 
años antes), habían quedado com¬ 
pletamente curadas (Michel, 1969). 

Cuando en 1981 realicé mi estu¬ 
dio, sólo pude descubrir en 
Australia una única curación para¬ 
normal vinculada a un OVNI. Según 
su relato, el 14 de Junio de 1974, tres 
personas se encontraban en un vehí¬ 
culo que marchaba por una carretera cerca de Grafton (Nueva Gales del Sur), 
cuando la mujer que conducía perdió el control. El coche chocó con un árbol, 
falleciendo sus dos acompañantes (su hija y su novio). La superviviente quedó 
atrapada, pero afirma que, pasadas unas tres horas, un ruidoso OVNI apareció y 
se mantuvo flotando a unos siete metros de altura. Conducida al hospital unas 
ocho horas después del accidente, la mujer fue tratada de una fractura severa de 
pelvis y de “ojos quemados”, que ella atribuía haber sufrido por mirar fijamente 
al OVNI, que “emitía calor como una estufa”. La testigo añadió que los doctores 
quedaron asombrados por su rápida curación (FSIUFOCAT Caso n Q 60) 
(Moravec, 1981 a). 

Según el informe, una comprobación con la policía local confirmó que el 
accidente había ocurrido realmente. Sin embargo, uno no puede menos que pre¬ 
guntarse cuanta parte del relato puede atribuirse al estado mental de la testigo 
tras su traumática experiencia. La ausencia de cualquier otra corroboración o 
documentación supone un valor probatorio muy bajo para este caso. 

Existen varias explicaciones posibles para las supuestas curaciones OVNI: 
testimonios falsos, bien deliberadamente o como resultado de un trauma; una 




Representación artística de la observación del Dr. X. 


Cuando en 1981 realicé 
mi estudio, sólo pude 
descubrir en Australia 
una única curación 
paranormal vinculada a 
un OVNI. 




























80 


afección psicosomática “curada" por autosugestión después de una experiencia 
OVNI; o la curación efectiva de pequeñas heridas acelerada por radiaciones 
electromagnéticas. 

En referencia a esta última posibilidad, distintas investigaciones sugieren que 
se puede utilizar una fuente de campos electromagnéticos pulsantes y de alta 
frecuencia para potenciar la velocidad regenerativa de las fibras nerviosas perifé¬ 
ricas (p.j.: para acelerar la curación de una herida). El campo electromagnético 
debe ser pulsante para que el efecto calorífico en el tejido sea mucho menor 
que en el caso de un campo continuo. Los efectos biológicos de los campos 
electromagnéticos pueden operar a nivel celular o a nivel nervioso (riego sanguí¬ 
neo y oxigenación) (Bentail, 1976) 

No obstante, antes de saltar a la conclusión de que una inteligencia extrate¬ 
rrestre debe ser la responsable de una curación mediante campos electromagné¬ 
ticos, debemos examinar cuidadosamente otras posibles causas del avistamiento 
OVNI, sea desde la esfera psicológica (¿fraude o psicopatología?), natural (¿rayo 
en bola?) o tecnológica (¿pruebas de armas secretas?). 

5.- Luces fantasmales 


En Australia, las luces 
fantasmales han 
recibido nombres tales 
como luces Min Min, 
fogatas de los hombres 
muertos, jack-ó lanterne 
y, entre las comunidades 
aborígenes, Débil Débil. 


Se denominan “luces fantasmales” a aquellas pequeñas luces que se obser¬ 
van cercanas al suelo y que tienden a reaparecer en el mismo lugar asiduamen¬ 
te. La luz puede realizar maniobras evasivas al ser perseguida y suele quedar 
asociada en el floklore local a alguna muerte trágica. Estas luces encajan tanto 
en la clasificación de OVNI (una luz volante, no identificada) como en la de 
encantamiento (manifestación localizada y recurrente de claro origen paranor¬ 
mal). 

En Australia, las luces fantasmales han recibido nombres tales como luces 
Min Min, fogatas de los hombres muertos, jack-o’lanterne y, entre las comunida¬ 
des aborígenes, Débil Débil (Cusack, 1975). La más famosa luz fantasmal en 
Australia es, sin lugar a dudas, la luz Min Min que parece frecuentar el distrito 
Boulia, en el oeste de Qeensland. El nombre se deriva de un popular bar u hotel 
que había en la zona. 

En un ya clásico relato, Henry Lamond describe su experiencia cerca de 
Boulia, una madrugada de Junio o Julio de 1912. Mientras paseaba a caballo, 
Lamond pudo observar una bola de luz verdosa y brillante que se movía a unos 
15 kilómetros por hora y a unos dos o tres metros sobre el terreno. La luz y el 
jinete se cruzaron, pues iban en direcciones opuestas. Cuando la luz se encon¬ 
traba a unos 200 metros, se apagó de repente y desapareció (PSIUFOCAT Caso 
n Q 11) (Lamond, 1937). Ha habido muchos otros informes de luces Min Min en 
el mismo lugar. 


Como ocurre con los informes OVNI en bruto, la mayoría de los informes de 
luces fantasmales resultan explicables. En concreto, pueden tratarse de identifi¬ 
caciones erróneas de fenómenos naturales tales como nubes de polvo empuja¬ 
das por el viento, fosforescencias en pantanos, enjambres de insectos luminosos, 
reflejos, rayos en bola u otro tipo de descargas eléctricas. 

Según un informe, un hombre que trabajaba con una niveladora por la 
carretera entre Boulia y Dajarra, fue seguido por una luz Min Min a un cuarto de 
kilómetro de distancia. “Apunté la máquina cuidadosamente en su dirección. Era 
terreno llano y pude alcanzar la velocidad 
máxima de 25 millas/hora (40 kms./hora). 

Conduje hasta chocar con ella. Explotó en 
mil pedazos y pude descubrir su secreto. La 
luz estaba compuesta de millones de insectos 
brillantes. De hecho, cuando llegué al bar 
de Dajarra todavía tenía algunos de ellos en 
mi pelo y ropas” (Oram, 1975). 

Se ha afirmado que algunas luces fantas¬ 
males son efectos de luces refractadas. 

Miembros del Comité Condon investigaron la 
luz fantasmal de Tri-State, vista desde 1903 
cerca de Joplin (Missouri, USA). Al llegar la 
noche, pudieron observar puntos luminosos 
de color y brillo variables, pero comprobaron 
que dichas luces sólo eran visibles desde 
puntos muy concretos de la carretera. 

Cuando se dirigieron hacia las mismas, des¬ 
cubrieron que eran las farolas del pueblo de Miami (Kansas). Un meticuloso exa¬ 
men del terreno permitió comprobar que la línea visual pasaba justo sobre tres 
colinas sucesivas en la carretera, “una disposición perfecta para la aparición de 
fenómenos de refracción luminosa”, donde las corrientes de aire y las pequeñas 
variaciones en su densidad producen con facilidad los cambios de color y brillo 
observados (Hynek & Powers, 1972). 

El ufólogo australiano Bill Chalker ha utilizado dicha hipótesis de refracción 
lumínica para explicar algunos avistamientos de luces Min Min. El sugiere que el 
ondulante terreno, lleno de canales, que se encuentra en los alrededores de 
Boulia constituye un entorno ideal para la aparición de efectos de refracción. Al 
examinar un avistamiento de 1981, donde se observó una luz blanca ligeramente 
fluctuante durante media hora, pudo descubrir que la línea de visión seguía una 
carretera recta. En este caso, los faros de algún coche o las distantes luces del 
Hotel Hamilton River, aunos 20 kilómetros de distancia, podrían haber sido 


Luz fantasmal sobre una curso 
de agua. 
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La observación 
ocasional de luces de 
terremotos han llevado a 
sugerir que las luces 
fantasmales pueden 
también tener una causa 
geofísica. 


refractadas por sucesivas “lentes" compuestas de aire frío y caliente flotando 
sobre el suelo ondulado; el resto de las distorsiones se explicarían por efectos 
autocinéticos y de centelleo. (Chalker, sin fecha). 

Otros informes australianos de luces fantasmales encajan con las descripcio¬ 
nes de rayos en bola (una pequeña bola de luz de movimientos erráticos, y 
algunas veces giratoria, que acaba esfumándose rápidamente o explotando, 
acompañada de chispas, y que muestra cierta atracción hacia los objetos metáli¬ 
cos como los cables telefónicos y las vallas metálicas, pudiendo entrar fácilmente 
dentro de los edificios) (ver Davies, 1979). 

La observación ocasional de luces de terremotos han llevado a sugerir que 
las luces fantasmales pueden tener también una causa geofísica. La organización 
Vestigia, en los Estados Unidos, llevó a cabo un estudio pionero, con instrumen¬ 
tal adecuado, de la misteriosa luz de Long Valley, en Noviembre de 1976. Se 
observó visualmente una luz blanco-amarillenta que se aproximaba a un tendido 
de ferrocarril, pudiendo tomarse además fotografías inf raro jas y mediciones gra¬ 
badas de osciloscopios y contadores Geiger (Wiedemann, 1977). El grupo 
Vestigia recopiló información sobre unos 130 lugares de Estados Unidos donde 
se informaba de este tipo de luces, y pudo comprobar que se trataba de fenóme¬ 
nos recurrentes, vistos cerca o sobre vías de tren, carreteras, campos y montañas. 
Un número importante de casos tenían lugar en sitios sin rastros de terremotos, 
fallas o depósitos conocidos de cuarzo aunque, en un par de casos, líneas de 
falla, previamente desconocidas, fueron descubiertas en lugares con luces fantas¬ 
males (Wagner, Hulse & McGrath,-1978). 

Cualquiera que sea su origen, dado que las luces fantasmales tienden a ser 
un fenómeno recurrente y localizado, pueden ser más accesibles al estudio 
científico que cualquier otro tipo de fenómeno OVNI. Además, el inicio de estu¬ 
dios de campo instrumentales en aquellos lugares con tradición de luces fantas¬ 
males ofrece grandes esperanzas, al menos en la obtención de valiosos datos 
novedosos. 

6.- Tiempos perdidos v abducciones 

Algunos encuentros cercanos con OVNIs incluyen un fenómeno denomina¬ 
do “lapsus temporal” o “tiempo perdido”, cuando el testigo es incapaz de recor¬ 
dar conscientemente los sucesos que ocurrieron durante un cierto período de 
tiempo. En algunos casos, se han empleado técnicas de regresión hipnótica con 
el testigo para tratar de documentar dicho tiempo perdido. Frecuentemente, el 
testigo entonces relata la ya familiar y asombrosa historia de su “abducción” y 
examen físico por parte de entidades alienígenas. 

En muchos relatos de abducción se informa también de sucesos paranorma¬ 


les, por ejemplo, el paso de un objeto sólido a través de una pared; la extracción 
temporal y el examen de algunos órganos internos del paciente; “desintegracio¬ 
nes” y “materializaciones” de objetos; el “examen” de la mente del testigo; o una 
discrepancia entre el tiempo pasado “a bordo" y el tiempo transcurrido “a la 
vuelta”. Es como si las leyes espacio-temporales que conocemos hubieran deja¬ 
do de aplicarse. 

Un ejemplo de una experiencia de tiempo perdido lo tenemos en el caso 
Lawitta (Tasmania), ocurrido el 5 de Febrero de 1979. Un joven estaba condu¬ 
ciendo por el centro de 
la ciudad, cuando el 
morro de su vehículo se 
iluminó con una potente 
luz blanca procedente 
del cielo. La radio y los 
faros del vehículo se 
apagaron y el motor se 
detuvo. Mucho más 
tarde, esa misma noche, 
el joven fue localizado 
por la policía en una 
calle de la ciudad de 
Hobart. Lo habían para¬ 
do porque no llevaba 
encendidas las luces del 




Luces anómalas fotografiadas cerca de Montreal (Canadá) en 
1973, similares a las denominadas fantasmales. 


coche. El testigo no recordaba quién era, de dónde procedía o dónde vivía. La 
policía lo registró, encontró su dirección en la documentación personal y lo tras¬ 
ladó al Royal Hobart Hospital, donde se dijo que sufría de shock. Mostraba un 
pulso muy alto. Cuando los doctores quisieron examinarle los ojos con una luz, 
el joven empezó a recordar lo que le había sucedido. Declaró que, tras la deten¬ 
ción de su auto, pasó 10 ó 15 minutos tratando de que arrancase. No recordaba 
haber conducido hasta Hobart. El vehículo tenía seca la batería y un nivel de 
aceite muy inferior al esperado. Se encontraron dañados un interruptor del alter¬ 
nador y los filamentos de los faros delanteros. (PSIUEOCAT Caso n Q 85) (ACOS 
Bulletin, 1979). 

El testigo se negó a someterse a hipnosis. Dado que sus estimaciones sobre 
las horas de partida y llegada no pasaban de ser muy dudosas, no está claro si 
efectivamente existió un período de tiempo perdido. Su comportamiento encaja 
en las características de una fuga, definida como “un comportamiento transitorio 
anormal caracterizado por un vagabundeo y una cierta alteración de la concien¬ 
cia, usual, pero no necesariamente, seguidas de amnesia ... En fugas de corta 
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Los seres fueron vistos 
por primera vez cuando 
los testigos eran llevados 
flotando hacia el objeto. 


duración, el paciente pasea sin dirección concreta, es muy emocional y, cuando 
aparece, se muestra inquieto y confuso" (kolb, 1968. 75). No obstante, una 
interpretación puramente psicológica del incidente se complica ante los aparen¬ 
tes efectos físicos sufridos por el vehículo. 

En septiembre de 1984, pude entrevistar a un joven ele 21 años que asegura¬ 
ba recordar conscientemente haber sufrido una abducción por los tripulantes de 
un OVNi en su infancia. El suceso tuvo lugar en Jindabyne (Nueva Gales del 
Sur), en el corazón de los mayores campos de esquí invernal de Australia. En 
torno a Septiembre de 1974 (año impreciso), el testigo tenía unos 11 años y se 
encontraba cazando animales de noche con una linterna, acompañado por otro 
amigo de 19 años. Durante dos noches consecutivas, ambos pudieron observar 
una gran esfera de luz blanca posada en el suelo a unos 800 metros de distancia. 

Unos nueve años más tarde, el testigo empezó a tener unos vividos recuer¬ 
dos de aquella primera noche. Y se dió cuenta de que existía un lapsus temporal 
de unas dos horas. “Me vi, a mi amigo y a mí mismo, acercándonos a la luz, 
pero no andábamos. Estábamos envueltos en una luz azulada. Flotamos a través 
de una puerta dentro de una habitación llena de tubos, bancos, etc. Se nos 
tumbó en una mesa. Mientras tanto, unos seres altos y delgados, con brazos y 
piernas, dedos largos (sin nudillos), de piel lisa y grisácea y caras sin nariz, nos 
observaban como con repugnancia ... Nos engancharon algunos cables a la piel 
y parecían capaces de quitarnos la ropa sin romperla... Las pruebas se prolon¬ 
garon durante un rato y, después de conectarnos literalmente cientos de cables, 
simplemente nos los quitaron, volvieron a abrocharnos la ropa y nos liberaron”. 

Los seres fueron vistos por primera vez cuando los testigos eran llevados flo¬ 
tando hacia el objeto. Flotaban también en el exterior mientras la compuerta se 
abría lentamente. Los “seres” medían más de dos metros, eran muy delgados, 
tenían una rendija al nivel de la boca y bultos grises donde deberían estar los 
ojos, y se comunicaban entre ellos mediante gestos. Aunque no hubo ningún 
intercambio de palabras o sonidos, los seres parecían saber lo que estaba pasan¬ 
do y lo que tenían que hacer. 

Cuando recordó por primera vez esta experiencia de abducción, el testigo 
sintió unas “intensas emociones de verdadero terror y la sensación de haber sido 
“violado”, usado como alguna especie de espécimen que, al final, se tira”. Estos 
sentimientos se aliviaron en cierto grado tras varias sesiones de meditación. La 
experiencia estimuló un interés por los OVNIs, así como por las matemáticas y la 
física del espacio-tiempo (Moravec, 1984 b). 

En este caso de abducción, podemos observar elementos paranormales 
como cuando los testigos son conducidos "flotando” al interior del objeto, las 
comunicaciones no verbales entre los seres, y la forma en que les quitaban las 
prendas sin rasgarlas. El testigo asegura también haber tenido varias experiencias 



“psíquicas” y cree haber desarrollado cierto grado de habilidad psíquica con 
ayuda de la meditación. Durante la misma, ha pasado por varias experiencias 
místicas y psicodélicas, así como distintas premoniciones de sucesos por llegar. 
En cierta ocasión, pudo ver la aparición de una luz blancuzca indefinida que le 
tocó, sintiendo la sensación de una mano. 

Las interpretaciones más comunes sobre los casos de abducción OVNI 
van desde los que los consideran sucesos reales a nivel físico, hasta quie¬ 
nes hablan de fraudes o experiencias alucinatorias. Dado que todavía no 
ha podido encontrarse 
algún testigo indepen¬ 
diente, y que el testigo 
informante me parece 
una persona sincera y 
estable, mi mejor opi¬ 
nión sobre la abducción 
de Jindabyne es que se 
trata de una experiencia 
de origen psicológico. 

La luz blanca, observada 
durante un largo período 
de tiempo, puede fácil¬ 
mente tener un origen 
mundano, tal como un 
estímulo astronómico o 
una luz terrestre. Las 
actividades de medita¬ 
ción del testigo dispara¬ 
ron una fantasía de 
abducción. Y, como la 
experiencia era muy vivida, al tener lugar durante un estado alterado de 
consciencia, la consideró erróneamente como un recuerdo de sucesos 
efectivamente ocurridos. 

Sus creencias ocultistas previas, así como las restantes experiencias psíquicas 
que aseguró sufrir también influyeron para que hiciese una interpretación literal 
de su experiencia. El contenido y los temas del relato provienen de diversas 
fuentes, desde antiguas series televisivas de ciencia-ficción hasta informes OVNI 
contemporáneos en los medios de comunicación. Existen varios precedentes 
que indican que el testigo tiene tendencias a sufrir experiencias subjetivas de 
naturaleza exótica. Por ejemplo, experiencias místicas y psicodélicas durante la 
meditación, un sueño OVNI y una aparición. 



“Me vía mi 
amigo y a mí 
mismo 

acercándonos a 
la luz, pero no 
andábamos. 
Estábamos 
envueltos en 
una luz 
azulada. 


Hasta finales de los años 
80, los casos de tiempo 
perdido o abducción en 
Australia eran muy 
escasos. 
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Hasta finales de los años 80, los casos de tiempo perdido o abducción en 
Australia eran muy escasos. Tras la explosión de publicidad que acompañó la 
aparición de los libros de Whitley Strieber sobre su abducción y la emisión por 
televisión de series televisivas importadas de América sobre “misterios”, la situa¬ 
ción ha cambiado por completo. Los relatos de abducción proliferan y han lle¬ 
gado a convertirse en una importante preocupación para la mayoría de los 
investigadores OVNI. El escenario de la abducción alienígena, y sus elementos 
paranormales asociados, está actualmente bien y claramente establecido como 


CUADRO N Q 2: NUMERO DE TESTIGOS EN 
PSIUFOCAT (Moravec 1981a) 


CATEGORIA Número de testigos 

Comunicaciones mentales 
Poltergeist 

Apariciones 

Curaciones 

Luces fantasmales 

Tiempo perdido / Abducciones 

1 2 3 4 5+ 

18 4 1 1 1 

2 0 0 0 0 

7 4 4 4 1 

1 0 0 0 0 

13 14 6 1 3 

4 10 0 0 

NUMERO TOTAL DE CASOS 

45 23 11 3 6 


Existen algunos temas 
coincidentes en los casos 
de abducción, 
procedentes de todo el 
mundo, tales como el 
examen físico, las 
comunicaciones no 
verbales y la posterior 
amnesia temporal. 


un fenómeno social contemporáneo. 

Existen algunos temas coincidentes en los casos de abducción, proce¬ 
dentes de todo el mundo, tales como el examen físico, las comunicaciones 
no verbales y la posterior amnesia temporal. También parece darse una 
aparente evolución con la adición de algunos nuevos elementos temáticos, 
tales como la presentación de bebés híbridos. Pero, al mismo tiempo, exis¬ 
ten diferencias culturales e históricas en las descripciones de las entidades, 
tales como los diminutos seres que predominan en la islámica Malasia. El 
caso Jindabyne comparte muchas semejanzas con otros informes semejan¬ 
tes del resto del mundo. Pero, al mismo tiempo, los seres son descritos 
como muy altos y extremadamente delgados. Dado que el caso salió a la 
luz unos tres años antes de la publicación de “Communion”, de Whitley 
Strieber (1987) e “Intruders”, de Budd Hopkins (1987), ¿quizá los “peque¬ 
ños hombrecillos grises” todavía no habían acaparado la percepción popu¬ 
lar de cómo debe ser un “alienígena"? ¿Apoyan las diferentes descripciones 
de los seres, según fechas y culturas, la idea de que las abducciones 
OVNIs son sólo experiencias subjetivas? 


PSIUFOCAT 


La muestra de casos australianos tipo PSIUFO, que catalogué en 1981, con¬ 
sistía principalmente en luces fantasmales, comunicaciones mentales y aparicio¬ 
nes (ver Cuadro n Q 1). A éstas, debemos ahora añadir el volumen creciente de 
informes de abducción. Todavía son pocos los casos australianos de poltergeists 
y curaciones relacionados con los OVNIs. 


CUADRO N° 3: DOCUMENTACION EN PSIUFOCAT 
(Moravec 1981a) 


■ 


Grado de documentación 


Número de casos 


Anécdota/recorte de prensa 

25 

Declaración del testigo 

21 

Cuestionario rellenado 

2 

Entrevista breve 

19 

Entrevista detallada 

13 

Investigación minuciosa sobre el terreno 

8 

NUMERO TOTAL DE CASOS 

88 


Relativamente muy pocos casos de cada tipo eran conocidos con 
anterioridad a 1955, aunque se ha informado de luces fantasmales desde 
1830. Respecto a la hora del suceso, cuando se indica, una mayoría de 
casos tiene lugar entre las 11 p.m. y las 5 a.m. 

Considerando el número de testigos, 45 de los 88 casos se refieren a 
un único protagonista. No obstante, los casos de luces fantasmales tienden 
a tener una mucha mayor proporción de testigos múltiples (24 de los 37 
casos), por comparación con cualquier otra categoría. ¿Puede ser ésta una 
indicación de que los demás tipos de informes tienen una posible natura¬ 
leza más subjetiva? 

Por lo que se refiere a la documentación, más de la cuarta parte de los 
casos catalogados (25 sobre 88) son anécdotas o recortes de prensa no 
confirmados (ver Cuadro n Q 3). Esto es especialmente cierto para los casos 
más antiguos de luces fantasmales, sobre los que existe muy escasa infor¬ 
mación. Sin embargo, casi la mitad de los casos (42 de 88) han sido inves¬ 
tigados en algún grado, es decir, el testigo ha rellenado al menos un cues¬ 
tionario. 
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australianos tipo 
PSIUFO, que catalogué 
en 1981, consistía 
principalmente en luces 
fantasmales, 
comunicaciones 
mentales y apariciones 
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El problema con los 
casos de testigo único es 
que, al menos en teoría, 
resulta imposible 
eliminar la posibilidad 
de un fraude o una 
exageración para el 
componente visual del 
avistamiento, por muy 
bien que el testigo se lo 
presente al investigador. 


EXPLICACIONES 

Las explicaciones posibles para los informes PSIUFO y, en realidad, para 
todos los informes OVNI, esencialmente, se agrupan en tres amplias posibilida¬ 
des: un fenómeno físico, paranormal o psicológico. 

El apoyo fundamen¬ 
tal de las hipótesis físi¬ 
cas (tales como fenó¬ 
menos naturales poco 
conocidos, armas secre¬ 
tas o inteligencias extra- 
terrestres) proviene de 
todos aquellos casos 
que ofrecen efectos físi¬ 
cos extraordinarios o 
comportamientos ine¬ 
quívocamente inteli¬ 
gentes. Parece haber 
algunos casos de este 
tipo. Por ejemplo, los 
casos n Q 30 (Tully, 
Quuensland, 19 de 
Enero de 1966) y n g 88 
(Rosedale, Victoria, 30 
incluyen descripciones 



Caso Rosedale, Victoria. Encuentro cercano de segundo tipo 
ocurrido el 30/9/80. Restos de la huella (anillo de tierra desnudo) 
un año después del aterrizaje del OVNI. 


de Septiembre de 1980) del catálogo PSIUFOCAT 
detalladas de sucesos extraños acompañados por huellas físicas sobre el terre¬ 
no, bien documentadas. Sin embargo, ambos casos tienen un único testigo. El 
problema con los casos de testigo único es que, al menos en teoría, resulta 
imposible eliminar la posibilidad de un fraude o una exageración para el 
componente visual del avistamiento, por muy bien que el testigo se lo presen¬ 
te al investigador. Las huellas respectivas, aunque anómalas, no prueban de 
forma irrebatible que fueran causadas por una inteligencia extraterrestre. 
Sigue existiendo la posibilidad de un fenómeno natural (quizá poco frecuen¬ 
te). 

Las hipótesis paranormales defienden que los OVNIs, o bien son aparicio¬ 
nes no-físicas, o se trata de efectos psicocinéticos (poltergeists) producidos 
inconscientemente por un individuo o un grupo de individuos. A su favor, pue¬ 
den mencionarse los casos de OVNIs con características '‘físicas” inusuales tales 
como cambios de forma, materialización/desmaterialización, ausencias de som- 



CUADRO N° 4: CARACTERISTICAS COMPARATIVAS DE 


bras o explosiones sónicas, o bien cuando los fenómenos parecen depender de 
la presencia de una persona en concreto. Los poltergeists y las casas encantadas 
vienen también acompañados, en ocasiones, de extraños relámpagos luminosos, 
bolas de luz o zonas brillantes (Moravec, 1981 a) 

Una comparación entre las características esenciales de los OVNis, las enti¬ 
dades OVNI, las apariciones y los poltergeists revela, efectivamente, similitudes 
en ras gos tales como la universalidad de ocurrencia, una preponderencia de 
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Conforme a la ciencia 
establecida y, a pesar de 
siglos de investigación 
parapsicológica, los 
fenómenos psíquicos no 
existen. 
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Se ha calculado que 
hasta un cuatro por 
ciento de la población 
tiene lo que se ha 
denominado una 
“personalidad tendente 
a la fantasía” (PTF). 


sucesos nocturnos, frecuente aspecto brillante, movimientos flotantes, efectos 
negativos sobre animales y equipos eléctricos, así como en las reacciones fisioló¬ 
gicas y psicológicas (Moravec, 1981 a) (ver cuadro n Q 4). Sin embargo, debemos 
ser cautelosos en la interpretación de tales correlaciones, ya que algunas de ellas 
pueden deberse a meras coincidencias, o a reacciones sociales o psicológicas 
similares ante lo desconocido. 

Un grave problema para las hipótesis paranormales es que se tratan del 
intento de explicación de algo desconocido (los OVNIs), en función de algo 
también desconocido (lo paranormal o “psi”). Conforme a la ciencia establecida 
y, a pesar de siglos de investigación parapsicológica, los fenómenos psíquicos 
no existen. Además, incluso si llegásemos a aceptar la realidad de la psicokinesis 
(“mente dominando la materia”), no disponemos de ninguna evidencia que indi¬ 
que que los microefectos psíquicos, como influenciar la caída de un dado, o el 
lanzamiento de un plato por un poltergeists, puedan ser trasladables a los 
macroefectos ufológicos como la detención de motores o la formación de hue¬ 
llas sobre el terreno. 

Las hipótesis psicológicas sugieren que los fenómenos PSIUFO se originan 
a partir de procesos psicológicos. He mencionado anteriormente cómo las comu¬ 
nicaciones mentales nacen de las propias ideas subconscientes y deseos reprimi¬ 
dos del individuo, en vez de desde una inteligencia externa. De forma similar, 
las apariciones consisten en alucinaciones subjetivas del testigo. 

En otro trabajo, avancé la siguiente hipótesis: Personas predispuestas, en 
determinadas situaciones, entran en un estado alterado de conciencia 
durante el cual experimentan vividas sensaciones subjetivas,que son 
interpretadas en un contexto ufológico significativo para dicha persona. 

“Personas predispuestas ” comprende a todas aquellas con un historial de 
haber experimentado estados de conciencia disociativos, así como a los creyen¬ 
tes en los fenómenos psíquicos (La “personalidad psíquica”). Las situaciones se 
refieren a todas aquellas donde exista una reducción o sobrecarga de estímulos 
sensoriales y/o donde el testigo se encuentre expuesto a tensiones psicológicas, 
fisiológicas o físicas. El “estado alterado de conciencia ” puede ser: fugas, 
posesiones, personalidades múltiples o estados semejantes. Las “vividas sensa¬ 
ciones subjetivas ” van desde ráfagas de luz y patrones geométricos simples 
hasta complejos escenarios de “abducciones por seres alienígenas”. La interpre¬ 
tación “en un contexto ufológico significativo ” supone la adición de las cre¬ 
encias y fantasías inconscientes del individuo, junto con sus conocimientos per¬ 
sonales del fenómeno OVNI (Moravec, 1981 b). 

En el Cuadro n Q 5 presento un resumen de los procesos que intervienen en 
una explicación psicológica integrada de las experiencias OVNI. 

($) Incluye las creencias derivadas por los conocimientos sobre el 


CUADRO N y 5: EL PAPEL DE LOS PROCESOS PSICOLOGICOS EN 
LAS EXPERIENCIAS OVNI (Moravec 1981a) 


PROCESO 

Contexto ($) 

Experiencia 

Identificación errónea 

Conocimientos insuficientes sobre 
fenómenos naturales o humanos 

Falsos Informes de avistamientos 

OVNI 

Fraudes 

Deseos de llamar la atención 

Avistamientos y huellas falsificados 

Psicosis 

Estrés/Crisis personales/ 
Predisposiciones 

Informes sobre comunicaciones 
mentales/apariciones/paranoia 

Folie a Deux 

Psicosis dentro de una relación 
de dominación/sulxirdinación 

Síntomas fisiológicos de naturaleza 
psicosomática 

Estado alterado de 

conciencia 

Reducción o sobrecarga de 
estímulos/historial repetido 

Informes con distorsiones temporales/ 
elementos oníricos, etc. 

Imágenes Hipnopómpicas/ 
Hipnagógicas 

Paso entre la vigilia y el sueño 
o viceversa 

Informes sobre comunicaciones 
mentales/apariciones/entidades 

Amnesia/Fuga 

Estrés/trauma 

Informes con tiempos perdidos/ 
desorientación 

Posesión/Personalidades 

múltiples 

Estrés/tra uma/Predisposición 

Informes sobre "entidades invasoras"/ 
"mensajes" de las mismas 

Escritura automática 

Crisis personales/creencias 
espiritistas/predisposición 

Informes con mensajes mediante 
escritura automática 

Autohipnosis/Regresiones 

hipnóticas 

Concentración durante largos 
periodos de tiempo/preguntas 
sugerentes/deseos de satisfacer 
al hipnotizador 

Estados de trande/Abducciones 
fantaseadas por tripulantes de OVNIS 


($) Incluye las creencias derivadas de los conocimientos sobre el fenómeno OVNI transmitidos 
socialmente. 


fenómeno OVNI transmitidos socialmente 

Se ha calculado que hasta un cuatro por ciento de la población tiene lo que 
se ha denominado una “personalidad tendente a la fantasía” (PTF). Este tipo de 
personas, aun siendo individuos sanos y normales, comparten características 
como: ser excelentes sujetos hipnóticos; haber tenido una infancia entre mundos 
de fantasía, creyendo en hadas y jugando con compañeros imaginarios; pasar 
gran parte de su vida adulta fantaseando; considerarse a sí mismos como psíqui¬ 
cos e informar de experiencias paranormales, viajes astrales, visiones hipnagógi- 
cas y sueños vividos (Wilson & Barber, 1983). 

Keith Basterfield y Robert Bartholomew aplicaron el concepto PTF a las 
experiencias OVNI, proponiendo que los contactos o abducciones son sucesos 
generados dentro de las mentes de personas tendentes a la fantasía. Para este 
tipo de personas, dichos sucesos parecen totalmente reales, aunque no lo son. 
En el caso de marcas corporales, éstas pueden tener un origen psicosomático o 



La hipótesis PTF explica 
por qué sólo 
determinadas personas 
tienen este tipo de 
experiencia, al tratarse 
de procesos que afectan 
a toda la vida del 
testigo.,. 
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Analizando el complejo 
entramado uf ológico- 
paranormal que 
conforma un caso como 
el de Melodale, parece 
claro que algunos de sus 
elementos son 
explicables mediante 
procesos psicológicos. 


bien deberse puramente al azar, dentro de una población general. Si están pre¬ 
sentes otras personalidades similares, todos ellos pueden compartir la experien¬ 
cia, entrando en un estado alterado de conciencia. La hipótesis PTF explica por 
qué sólo determinadas personas tienen este tipo de experiencia, al tratarse de 
procesos que afectan a toda la vida del testigo, e incluso la concurrencia de 
otras experiencias paranormales (Basterfield y Bartholomew, 1988). 

Existen varios estudios psicológicos de testigos OVNI, Un estudio realizado 
sobre 225 sujetos encontró tendencias defensivas y una actitud reservada, así 
como rasgos positivos como autosuficiencia y capacidad de recursos. Entre 
aquellos testigos que afirmaban haber establecido comunicación con los aliení¬ 
genas, se evidenciaba “una tendencia significativamente mayor a manifestar sen¬ 
timientos, actitudes y pensamientos inusuales; a mostrar sospechas o desconfian¬ 
za; y a ser creativos, imaginativos o, posiblemente, tener tendencias esquizoides" 
(Parnell & Sprinkle, 1990, 45). Otro estudio sobre 264 testigos OVNI encontró 
que eran más dados a la disociación, más sensibles cuando niños a “realidades 
no ordinarias” y a informar sobre abusos y traumas infantiles. Sin embargo, no 
se encontraron indicios de tendencias fantasiosas (Ring & Rosing, 1990). 

Otros estudios psicológicos se han centrado especialmente en las abduccio¬ 
nes. Un primer trabajo sobre sólo nueve abducidos los describía como personas 
generalmente normales, sin ninguna psicopatología severa. No obstante, mostra¬ 
ban una inteligencia superior a la media, tenían una vida interior mucho más 
rica y fantasiosa y “entre los factores emocionales subyacentes que comparten se 
incluyen un cierto grado de trastornos de identidad, algunos déficits en la esfera 
interpersonal, y algunos fenómenos levemente paranoicos, (hipersensibilidad, 
cautela)” (Bloecher, Clamar ik Hopkins, 1995,7). 

Un estudio de 27 abducidos encontró que, de forma global, los sujetos no 
podían definirse como personalidades tendentes a la fantasía, como especial¬ 
mente fáciles de hipnotizar o como afectados por patologías claras. Sin embargo, 
un subgrupo de ocho sujetos mostraban puntuaciones significativamente eleva¬ 
das en los rasgos más fantasiosos e informaban de “mayor soledad como adul¬ 
tos, inferiores niveles de felicidad a lo largo de su vida, más problemas de sueño 
y una mayor incidencia de abusos sexuales durante la infancia” (Rodeghier, 
Goodpaster& Blatterbauer, 1991, 59). 

Aunque existen algunos problemas para la comparación de resultados entre 
todos estos diferentes estudios, debido a la utilización de definiciones distintas 
de OVNI o abducción y al empleo de medidas diferentes de características tales 
como las tendencias fantasiosas, los resultados conjuntos y algo contradictorios, 
hasta el momento podrían resumirse de la siguiente forma: los testigos OVNI no 
muestran generalmente psicopatologías claras, aunque algunos sí exhiben carac¬ 
terísticas levemente paranoides o esquizoides; y existen evidencias de que algu- 
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n0 s testigos OVNI (aunque no todos) manifiestan mayores tendencias disociati- 
vas y hacia una vida más fantasiosa, aunque quizá no hasta el grado requerido 
por la hipótesis de la personalidad tendente a la fantasía. 

Es necesario realizar muchas más investigaciones para comprobar si hipóte¬ 
sis tales como los estados alterados de conciencia y las personalidades tendentes 
a la fantasía pueden aplicarse realmente a las experiencias de encuentros cerca¬ 
nos con OVNis. 

Analizando el complejo entramado ufológico-paranormal que conforma un 
caso como el de 
Melodale, parece 
claro que algunos 
de sus elementos 
son explicables 
mediante proce¬ 
sos psicológicos. 

La forma púrpura 
que salió de la 
pared del dormi¬ 
torio, parece un 
clásico ejemplo 
de imagen hipno- 
pómpica o hipna- 
gógica, que tie¬ 
nen lugar en los 
estados transido- 
nales de concien¬ 
cia entre el sueño 
y la vigilia. El 
coche moviéndo¬ 


Investigadores australianos asistentes al UFOCON 7, 
Tasmania, Febrero 1983. Desde la izquierda: John Prytz, 
Greg Ayling, Keith Roberts ($), Ron Jolly ($), Paul 
Jackson y Frank Gillespie. ($ - investigadores del caso 
Melodale). 


se cuesta arriba puede haber sido una simple ilusión óptica motivada por la con¬ 
figuración del entorno cercano. 

Los distintos avistamientos de figuras negras o grises podrían atribuirse a la his¬ 
teria causada por la familiaridad de los testigos (muchos eran miembros de la misma 
familia) y en las expectativas de nuevos sucesos extraños tras los primeros infonnes. 

Quizá algunos sucesos fueron exagerados o incluso fabricados por niños o 
adultos. Y quizá otros fueron realmente causados por un merodeador humano. 
Sin embargo, me resulta imposible explicar fácilmente algunas de las restantes 
experiencias, en particular los potergeists (Moravec, 1984 a). 

Es claramente evidente que existen muchos casos donde los sucesos OVNI y 
los de tipo paranormal confluyen. Pero, antes de apelar a una “explicación” 


Es claramente evidente 
que existen muchos 
casos donde los sucesos 
OVNI y los de tipo 
paranormal confluyen. 
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...la hipótesis de los 
estados ufológicos 
alterados de conciencia 
(aSC-UFO) propone que 
el ser humano puede 
tener una propensión 
neurológica a visualizar 
o alucinar esferas 
luminosas brillantes. 


paranormal de los OVNIs, la alternativa es que ambos fenómenos tengan un ori¬ 
gen psicológico común. Tanto las experiencias ufológicas como las paranorma¬ 
les pueden deberse a la emergencia de algunas “constantes psicológicas” incons¬ 
cientes, por la vía de las alucinaciones. 

A pesar de la naturaleza subjetiva de la experiencia alucinatoria, las investigacio¬ 
nes del psicólogo Ronald Siegel con alucinaciones inducidas mediante drogas encon¬ 
traron una imaginería visual común a todas ellas. Esta varía desde imágenes simples 
de fomias geométricas (redes, telas de araña, túneles y espirales) hasta complejas 
imágenes de paisajes, caras, símlxdos religiosos, pequeños animales y seres humanos 
(a menudo en formas caricaturescas). Ello sugiere que las alucinaciones tienen lugar 
cuando se da una reducción en los niveles normales de estímulos sensoriales, acom¬ 
pañada por una excitación del sistema nervioso central que pennite que los pensa¬ 
mientos y recuerdos se transformen en impresiones sensoriales. Y, por tanto, dichas 
“constantes alucinatorias” serían producto de las configuraciones neurofisiológicas 
comunes a todos los seres humanos (Siegel, 1977). 

Con estos descubrimientos en mente, la hipótesis de los estados ufológicos 
alterados de conciencia (ASC-UFO) propone que el ser humano puede tener una 
propensión neurológica a visualizar o alucinar esferas luminosas brillantes. En 
ciertos contextos, éstas son interpretadas como OVNIs; en otros, como experien¬ 
cias paranormales tales como una aparición o un viaje astral. 

Cualesquiera que sean las explicaciones para los casos tipo PSIUFO, tales 
casos siguen saliendo a la luz. 

Y también, en el pequeño valle granjero donde se sitúa Melodale, continúan 
sucediendo incidentes extraños. En 1986, hubo rumores de piedras lloviendo del 
cielo, guijarros contra las ventanas de una casa, golpes en una puerta y el ruido 
de un vehículo “invisible” en marcha. Entre 1993 y 1995 se siguieron oyendo 
ruidos extraños. 

A finales de 1994, una forma oscura fue observada dos veces en una misma 
noche. La alargada forma tenía unos dos metros de altura y mostraba una definición 
borrosa en los bordes, mientras el interior era muy negro. En la primera ocasión, 
atravesó el camino a sólo unos tres metros de distancia. Diez minutos más tarde, y a 
varios kilómetros de distancia, volvió a aparecer. La figura tenía la fomia de una bote¬ 
lla de leche con la tapa redondeada. En esta ocasión, se deslizaba pendiente abajo 
de una pequeña presa de tierra hasta atravesar el camino y el césped, pasando a sólo 
dos metros del asombrado testigo, con un ruido como el de una leve brisa. A pesar 
de que la fonna se movió por la zona iluminada por los focos exteriores de la casa, 
mantuvo su negrísima apariencia, levemente más clara en los bordes. 

En la noche del 22 de Septiembre de 1995, pudo obsrvarse moviéndose silenciosa¬ 
mente por el valle un objeto ovalado, de color naranja. (Robots 1995, 1996 y 1996 b). 

El fenómeno OVNI se compone de muchos elementos, incluyendo el para¬ 


normal. Al mismo tiempo, el fenómeno está creando un folklore contemporáneo 
que incorpora nuevos elementos de la informal cultura actual, y de la propia 
subcultura uf ológica. Tiene una existencia sociológica y supone un amplio aba¬ 
nico de procesos psicológicos que producen experiencias OVNI. Si existe o no 
un componente físico adicional es, claro está, la gran pregunta. La respuesta es 
tan evasiva como el propio fenómeno. Los fenómenos PSIUFO son una parte 
consustancial del persistente enigma OVNI. 

Traducido por: Luis R. González 
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ABSTRACT 

Many UFO cióse encounters percipients 
also report paranormal experiences. An 
analysis of 88 Australian “PSIUFO” 
reports (cases where UFO and paranormal 
events apparently overlap) revealed six 
major categories of reports: mental 
Communications, poltergeists, apparitions, 
healings, ghostlights and time 
lapses/abductions. Case examples, levels 
of documentation and possible 
explanations are discussed. There are three 
broad explanatory possibilities: a 
phenomenon that is physical, paranormal 
or psychological. 
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L a investigación OVNI presenta problemas 
complejos de tiempo y de patrones. Cada 
ejemplo de información nueva se restringe o 
se debilita con el tiempo que transcurre entre 
el suceso y la recogida o análisis de la mues¬ 
tra y la falta habitual de restricciones de volumen de 
muestras. Tales factores catastróficos no son achacables a 
los investigadores ni a nuestra metodología, ni tan siquiera 
a los contactados y testigos. Es inherente al desconcierto 
de la velocidad, localización, lejanía y naturaleza del suce¬ 
so. 

Por consiguiente, cuando uno se topa con un alud de 
evidencias abrumadoras, con información e ingredientes 
físicos sobre el tema OVNI y todo en un mismo paquete, 


..."cuando uno se topa 
con un alud de eviden¬ 
cias abrumadoras, con 
información e ingredien¬ 
tes físicos sobre el tema 
OVNI y todo en un 
mismo paquete, enton¬ 
ces podemos clasificar 
sin temor a equivocar¬ 
nos que tal caso es 
‘extraordinario’” 


entonces podemos clasificar sin temor a equivocarnos que j 0 hn W. Auchettl 
tal caso es ''extraordinario". Este caso es uno de esos suce¬ 
sos extraordinariamente bellos. Para poder entender el significado del ENCUEN¬ 
TRO KNOWLES, NO se debería tomar la secuencia del caso con sumo detalle. 
Sin embargo, esto es imposible en esta presentación. Permítanme relatar el suce¬ 
so cronológicamente. 

EL ENCUENTRO DE LOS KNOWLES 

La noche del 20 de Enero de 1988, entre la 1:30 y las 4:30 de la madrugada, 
una madre (FAYE) y sus tres hijos (PAT, WAYNE y SEAN) acompañados de sus 
dos perros, se encontraron y tueron luego perseguidos por lo que ellos descri¬ 
bieron como un OVNI. 

A la 1:10 de la madrugada, los cuatro miembros de la familia KNOWLES 
están llevando a cabo un viaje de unos 3.580 km. hacia MELBOURNE, VICTORIA 
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...el OVNI persiguió al 
coche mientras el 
conductor cambiaba de 
dirección de un lado 
para otro de la autopista 
intentando escapar. 


para visitar a unos familiares. Después de haber recorrido unos 1.030 km. y tras 
10 horas de conducción, salen de la autopista hacia un parador en CAIGUNA, 
Australia Oeste, para tomar algo y de paso llenar de combustible el depósito de 
60 litros de su coche. El próximo tramo hasta el parador de MUNDRABILLA 
consta de 260 km. y, según sus cálculos, les llevaría unas 3 horas completarlo. 

Es aquí donde parece que empieza el encuentro, justo después de partir de 
CAIGUNA, cuando FAYE y PAT, sin razón aparente, comentan haber visto una 
"Mujer de Pelo Rubio” quien, según sus palabras, “Sonrió a Wayne”. WAYNE 
KNOWLES comenta a todos los del coche que acaba de ver a un HOMBRE BAR¬ 
BUDO y una MUJER RUBIA y, tras este momento, parece que están todos perdi¬ 
dos y desorientados en la oscuridad de una noche sin luna. Todos creen sufrir 
cierta rara confusión, con sólo pequeños recuerdos disociados con escaso detalle 
o sin referencia de tiempo y algo de miedo en común. 

Sin justificación aparente, de repente todo parece normal fuera del coche 
y tienen la sensación de estar de vuelta en la autopista. Al cabo de un 
momento de su vuelta a la normalidad, ven una luz (u objeto) en forma de 
"curva” ir al mismo paso que el coche a cierta distancia de ellos. El viaje 
continúa y en un momento y posición desconocidos, el conductor SEAN 
KNOWLES vislumbra delante del vehículo una luz brillante que obstruye el 
centro de la autopista. Con una velocidad aproximada de 110 Km/h. el con¬ 
ductor se acerca al objeto. 

Es en este punto donde creemos que empieza la fase principal del 
encuentro, cuando el hermano mayor observa la luz posada en la carretera. 
En cuestión de segundos el coche maniobra hacia la derecha para evitar la 
colisión. Luego, SEAN gira de nuevo hacia la izquierda esquivando un vehí¬ 
culo que se acerca, descrito por la familia como un coche remolcando una 
caravana. 

Durante la próxima hora y media, según relató la familia a nuestro equi¬ 
po de investigación y a la policía local, el OVNI persiguió al coche mientras 
el conductor cambiaba de dirección de un lado para otro de la autopista 
intentando escapar. También declararon que el objeto finalmente se posó 
encima del vehículo. 

SEAN KNOWLES nos comenta, “Tan pronto lo vi muy lejos como lo tuve 
encima del coche. Lo tenía a una enorme distancia antes de que saltara sobre mi 
coche. Como le digo...había una gran distancia...y un segundo después lo tenía 
encima del automóvil”. 

PAT KNOWLES comenta lo mismo de la siguiente manera; “Estaba detrás 
nuestro, digamos a unos 1.000 metros, y en un santiamén esa cosa estaba en el 
techo. Cuando tocó el coche, ¡saltó encima del vehículo! . Saltó encima del 
coche y pudimos notar que empezaba a moverse raro. El coche parecía que se 



paraba, lo notamos. El coche parecía ... parecía que pesaba mucho. Se notaba 
que no iba bien. Tenias la sensación de que el automóvil se hundía en el suelo. 
Como si quisiera levantarnos”. 

Para sorpresa de SEAN, comenta a los otros que el vehículo está yendo a 
una velocidad increíble de... ¡200 km/h!. 

Es en este momento cuando la familia comenta la atmósfera en el coche. Sus 
primeras observaciones son de una luz extremadamente brillante y de aspecto 
extraño dentro del coche. Cada miembro comenta que la luz no está en realidad 
en el vehículo "pero 
se podía ver la luz 
dentro del coche, 

¡creíamos que estaba 
ardiendo!. 

También perci¬ 
ben tres sonidos sin¬ 
cronizados, un zum¬ 
bido muy agudo de 
120db, un sonido de 
alas de 80db y un 
ruido de silbido. La 
analogía más pareci¬ 
da es una onda de 
compresión descrita 
como un “VOOOM 
VOOOM VOOOM 
VOOOM" o como 


Los testigos del caso Mundrabilla, la familia Knowles. De 
izquierda a derecha, Faye, Pat, Sean y Wayne. 

(© Auchettl 95). 


un “VUMMMMM VUMMMMM” repetido. FAYE toca la parte interior del techo 
con su mano y nota que vibra. PAT KNOWLES abre un poco su ventanilla, la 
atmósfera interior se ennegrece con una niebla de polvo negruzco. El olor en el 
coche era muy fuerte, sofocante, fétido y, en cierto momento, tóxico o asfixian¬ 
te. Posteriormente, se describió al olor como el producido por BAQUELITA que¬ 
mada. 

Su vehículo es bañado continuamente por un polvo parecido a ceniza negra. 
Los testigos relataron posteriormente que todos los miembros de la familia, los 
perros y las superficies internas y externas del coche fueron cubiertos por éste 
polvillo negro/grisáceo. 

WAYNE KNOWLES, que está sentado en la parte derecha del asiento poste¬ 
rior, de repente espeta a los otros “¡Ya os tenemos!; Nos estamos apoderando de 
vuestros cerebros!”, dijo después “Era como sí hablaran a través mió”. Los otros 
notan que el pelo de WAYNE “se pone de punta”. 


Faye toca la parte 
interior del techo con su 
mano y nota que vibra. 
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Faye, atemorizada, 
chilla “¡Oh Dios mío, 
está en el techo del 
coche!” y prosigue: 
“¡Me he quemado al 
tocarlo! ” 


Cada miembro de la familia comenta la sensación de presión o de fuerza que 
afecta a sus cuerpos y que cuando quieren hablarse entre sí cada uno suena 
como un “Robot”. Hacia el final de ésta fase del encuentro es interesante desta¬ 
car que PAT observa que su hermano SEAN está inconsciente con la cabeza 
gacha y con sus manos colgando a los lados, sin tocar el volante. 

Entonces, FAYE KNOWLES empieza a bajar la ventanilla derecha poste¬ 
rior para echar un vistazo, cuando un “viento de polvo negro-grisáceo entró 
haciendo un sonido semejante a SHHHHHHHHH ". Coloca su mano en la 
parte externa de la superficie del techo, y con la cabeza fuera del coche 
mira en dirección al techo. Indica que vió y luego notó una “cosa" redonda 
esponjosa de unos 3 cm.. Era oscura y templada al tacto, comenta FAYE 
“Creo que era una ‘cosa de succión’ que intentaba succionar el automóvil”. 
Tan pronto como lo tocó, FAYE indica que su mano empezó a “hincharse” 
espontáneamente. FAYE, aterrorizada, chilla “¡OH, DIOS MIO, ESTA EN EL 
TECHO DEL COCHE!” y prosigue: “¡ME HE QUEMADO AL TOCARLO!” . 
Cuando FAYE retira la mano, se da cuenta de que la tiene cubierta de un 
polvo negro-grisáceo. Desde aquel momento, FAYE no para de decir que le 
duele la mano. 

PAT KNOWLES comenta que segundos después de que su madre tocara 
el objeto el coche se detiene y el neumático posterior derecho explota con 
un “Bang”, y el vehículo se para justo al lado de la autopista en un sitio a 
unos 50 km. de su próximo destino, MUNDRABILLA. 

La familia huye de su coche detenido para ir a esconderse tras unos 
matorrales a unos 180 metros (590 pies) al sur de la carretera y de su auto¬ 
móvil. Ahora, el OVNI, que emite una luz brillante, está a unos 30 metros 
por encima de la carretera, y también parece que esté escudriñando el terre¬ 
no con un foco. 

SEAN KNOWLES indica: “Nos escondimos tras un matorral y lo vimos carre¬ 
tera arriba, y ¡estaba buscando con un foco! Tenía un foco que iluminaba el 
suelo y nos buscaba”. Poco antes del amanecer el OVNI desapareció misteriosa¬ 
mente. Después de estar 20 minutos escondidos, la familia volvió al coche, 
cambió la rueda dañada y se apresuraron a partir de aquel lugar hacia el siguien¬ 
te parador en MUNDRABILLA. 

Durante esta huida hacia sitio seguro golpearon a un canguro y adelantaron 
a un tráiler (Sr. G. Henley) que había partido de la misma gasolinera 30 minutos 
después de hacerlo los KNOWLES y que debería haber estado unos 70 minutos 
detrás de ellos. La atribulada familia llega a la gasolinera y narra su encuentro a 
los propietarios de la estación y a tres camioneros. Antes de que se hiciera de 
día, la familia volvió a partir hacia Victoria, donde les esperaban la policía, los 
medios de comunicación y una declaración pública. 


¿QUÉ VIERON? 

Antes de presentar algunos hechos, deberíamos familiarizarnos con el objeto 
en sí visto aquella noche. Hay un total de tres grandes fases del objeto. Un obje¬ 
to inicial que fue descrito como una fuente de luz distante, un objeto principal 
visto con la semejanza a un “huevo” 
y un objeto final que era una gran 
fuente de luz por encima del suelo 
con un rayo de luz enfocando la 
tierra y en movimiento. Cada ima¬ 
gen se mostró claramente diferen¬ 
ciada en cada una de las fases. La 
descripción más detallada corres¬ 
ponde a la fase principal, descri¬ 
ta de la siguiente manera: 

El objeto parecía un huevo 
en una huevera. La luz blanca 
que emitía era extremadamen¬ 
te brillante con un núcleo 
amarillento y parecía tener 
más brillantez en los bordes 
superiores e inferiores. El 
objeto, según los testigos, 
oscureció la carretera 

detrás suyo, y al principio ^ 

parecía más grande que el coche de los KNOW- U,()f (S^ney) 

LES. A medida que el vehículo se acercaba, se le vió moverse hacia 
atrás y hacia adelante. SEAN KNOWLES, el conductor, dijo: “Revoloteaba en la 
carretera, venía hacia nosotros ...hacia atrás y adelante, sin parar de brillar". 

;CASO ABIERTO Y CERRADO? 

El encuentro en la superficie parecía como un sencillo “caso abierto y cerrado”. 
Incluso hoy en día entre los investigadores, parece un caso muy simple de explicar 
o rechazar. Sin embargo, después de más de 1.000 horas de investigación y 410 
pruebas detalladas, puedo asegurar a los investigadores que estamos llevando el 
caso hasta sus últimas consecuencias, y que aún nos sorprende la cantidad y rique¬ 
za de los datos cualitativos, que fueron finalmente resumidos en mi informe de 340 
páginas, 21 capítulos, 78.000 palabras y 143 fotografías y diagramas. 
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El objeto parecía 
un huevo en una 
huevera. La luz blanca 
que emitía era 
extremadamente 
brillante con un núcleo 
amarillento y parecía 
tener más brillantez en 
los bordes superiores e 
Inferiores. 
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INVESTIGACION 


... se lleva a cabo una 
estricta recogida (tanto 
como sea posible) de 
evidencia física, seguida 
de varias pruebas sobre 
los seres humanos y otro 
tipo de materiales.. 


Como se habrán dado cuenta, naturalmente el espacio limita cualquier pre¬ 
sentación de los detalles. Para poder hacer frente a este problema, déjenme que 
me desvíe del relato, para que pueda esta¬ 
blecer un marco importante de referencia: 

La Metodología. Nuestros métodos de inves¬ 
tigación son parejos a los de un crimen. Es 
el tejido que circunda todos los factores, 
ribeteándolos en forma de estructura para 
que luego pueda ser sopesado. 

La investigación empieza con la recogi¬ 
da de testimonios y descripciones orales. 

Utilizamos un sistema útil, afín y de apoyo. 

Todos los que presentan alguna relación 
con el encuentr#, tienen la oportunidad de 
explicar sus alegaciones, independiente¬ 
mente, en una “declaración detallada de los 
hechos”. 

Al mismo tiempo, se lleva a cabo una 
estricta recogida (tanto como sea posible) 
de evidencia física, seguida de varias pruebas sobre los seres humanos u otro 
tipo de materiales. Se produce una cronología de tiempo, se analizan los datos, 
se referencian entre sí y se amplia la investigación si resulta necesario. La corre¬ 
lación o la confrontación de datos sobre el testimonio, nos proporciona una 
morfología. 

La última fase corresponde a la persecución. Los KNOWLES tienen gue 
defender sus propias aseveraciones. Si su ligazón fuera apoyada por la evidencia 
y el caso capeara los rigores del tiempo y de la investigación sin producirse nin¬ 
gún tipo de error fatal o de cambios, entonces la balanza de la probabilidad se 
decantaría a favor de los KNOWLES. En otras palabras, el caso “sería consisten¬ 
te”. 

Al igual que cualquier investigación criminal, el encuentro no puede ser 
científicamente reproducido, ¡el hecho ya ha pasado!. Esto limita a la ciencia. 
Todo lo que puede hacer la ciencia es probar, considerar o determinar las cien¬ 
tos de posibles variables. 

Con completo conocimiento de los límites de mi presentación, permítanme 
exponer el siguiente rápido resumen de 9 partes de evidencia física, que propor¬ 
cionan un conocimiento profundo y un juicio o peso en un lado de la balanza. 



Objeto principal sobre la 
carretera y techo del coche. 
(© Anche1ti 95). 


(1) ANALISIS DE LAS PARTICULAS NEGRAS 



Tal como se ha dicho, ¡se encontró un extraño polvo negro!. Esta mues¬ 
tra negra tenía las propiedades y la estructura de SAL de POTASIO. La 
estructura se asemeja a una lámina con fractura, y un SISTEMA TRICLINICO 
de cristal. El grano grueso de la 
superficie es imperfecto, con un lado 
ligeramente elevado. Es quebradizo 
cuando se le golpea, y se parte for¬ 
mando una lámina bien definida. 

De forma compacta y fibrosa, algu¬ 
nos estudios indican que posible¬ 
mente se trata de una partícula de 
SAL, (CINa). Sin embargo, toda la 
estructura fotografiada era 
COMO UNA LAMINA. Semejante 
a material CRETACEO, que no 
es típico en la SAL COMUN. Es 
interesante destacar que NO se 
encontró CARBON en las muestras. De ' w ^ líc ^etti 9sj Coc ^e. 

color negro a líneas, tanto en su interior como en su exte¬ 
rior. De brillo mate no-metálico. Sin propiedades magnéticas. Densidad: 1,96 
p (298 K)/gcnr 3 . 

Los resultados de ésta investigación no pudieron identificar el origen de la 
partícula en cuestión. Se tuvo la sensación, unánimemente, de que el origen de 
la partícula no era el resultado de un material (proceso) industrial, de un proce¬ 
so orgánico ni de un sedimento de tierra natural (cimiento). 

La composición de alguna partícula contenía grandes cantidades de CLORO, 
en un rastel de CLORO-POTASIO. Es interesante destacar que los materiales con 
gran contenido de cloro son inflamables (por ej. P.V.C.). Sin embargo, el gas de 
cloro puro con el gas de hidrógeno es explosivo. 

Se detectó la presencia de una pequeña cantidad de partículas de CLORO 
SODICO del tipo de CRISTAL LARGO en algunas muestras. Esta sal de cristal 
largo es muy rara. No se pudo determinar el porqué de su presencia o forma¬ 
ción en tal muestra. 

Aparte de los materiales con base de carbón o hidrocarbón, no es corriente 
el color negro en las sales, componente o elementos estudiados. Incluso des¬ 
pués de la combustión, tales elementos o componentes puros no mantienen su 
color normal (claro o blanco). El color no fue causado por una impureza dentro 


Los resultados de ésta 
investigación no 
pudieron identificar el 
origen de la partícula en 
cuestión, 
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de la mezcla de la partícula, por oxidación ni por el carbón. Sin embargo, el 
color de la SAL de POTASIO puede cambiarse mediante la exposición a cual¬ 
quier RADIACION IONICA. Como puede ser UV, Rayos-X, Rayos Catódicos o 
Radio. Los cambios pueden 
oscilar entre AMBAR y 
NEGRO dependiendo de la 



1 - m 

Microfotografía de un cristal largo de sodio. 
(© Auchettl 95). 


Hay pruebas para 
sospechar en un 
enfriamiento rápido y 
que la partícula negra es 
producto de la velocidad 
y la acción calorífica, 


intensidad de la radiación. 

¡< -.0 

FS- 63 

MPM t í NH. 1 

5.080 keU 

ch 264* 

10.2 > 

7 cts 

Las dimensiones de la - 





mayoría de las partí¬ 
culas negras eran de: 
Anchura 0,60 mm./ 
Altura 0,40 mm./ 
Longitud de 0,01 mm. 
a 0,70 mm. 

Las fotomicro¬ 
grafías y la imagen 
de microscopio 
revelan una licua¬ 
ción de superficie 
inusual. Las forma¬ 
ciones visibles de 
fusión de superficie 
son en forma de 



Comparación de los análisis del polvo vegetal arriba y del 
polvo negro tomado del coche, debajo. 

(© Auchettl 95). 


“flujo de superficie” y “gotitas”, Hay pruebas para sospechar en un enfria¬ 
miento rápido y que la partícula negra es producto de la velocidad y la 
acción calorífica. No hubo evidencia alguna de ingrediente “Explosivos” o 
de residuos de combustión. También sigue sin explicaciones la presencia de 
AZUFRE en las muestras. Al igual que con los cristales largos de sal, el azu¬ 
fre fue altamente interesante. 


POLVO DE FRENO 




Se ha comentado hasta la saciedad que el polvo negro fue provocado por 
los frenos de disco delanteros. Todo esto se originó en un artículo emitido por la 
emisora de TV local de ADELAIDA, a cargo del Dr. R.W. SEENCER del grupo de 
ciencia aplicada AMDEL. Los hechos son que dis¬ 
ponemos de una grabación de video de los dos 
investigadores de AMDEL recogiendo muestras del 
polvo de freno de la rueda delantera. Según indi¬ 
ca AMDEL en su propio estudio (Página 1-3.1, 
párrafo 4/pág. 3-4.0, párrafo 2) las muestras eva¬ 
luadas corresponden a la zona del cubo de la 
rueda. Hablé con el Dr. SPENCER para poder 
hacer análisis y me aseguró que no se sacaron 
PARTICULAS NEGRAS del automóvil. Sólo se 
usó el polvo de freno. Según sus propias 

palabras: “¡El polvo de freno car 

fue sin Zac '° n dc la muestra 

(<D ^c/ letr/ l S « a r eco gida 

lugar a dudas el origen 
del polvo negro!”. 

Las comparaciones de la par¬ 
tícula negra con el polvo de freno 
hechas por placas de gráficos de 
macroanálisis por Rayos-X utilizan¬ 
do el Scanning Electron Microscope 
(SEM) muestran diferencias irrefuta¬ 
bles. 


cr °foto 


°§rafí a de 

"¿SSX,*»* 


sodio. 


La parte exterior del 
coche estaba cubierta de 
Polvo Negro, de hecho 
estaba por doquier, 


(2) PARTICULA NEGRA SOBRE FAYE Y LOS PERROS 


La parte exterior del coche estaba cubierta de Polvo Negro, de hecho 
estaba por doquier. El camionero GRAHAM HENLEY indica: “Yo mismo cogí 
una cucharada de las gomas de los limpia-parabrisas. Era negro y muy fino 
como la arena de silicio o el vidrio molido. Sé mucho sobre automóviles y 
el Polvo Negro no era de los frenos. Tenía la textura y el aspecto diferentes. 
¡Este hollín estaba por todo el coche!”. 

Al principio los investigadores indicaron que habían encontrado cantida¬ 
des muy pequeñas de polvo y alguien comentó que no existió. Sin embargo, 
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y para desánimo de muchos, tenía dos fuentes magníficas de polvo en gran 
cantidad, que tanto la policía como AMDEL habían pasado por alto. La pri¬ 
mera nos vino cuando se examinaron a los perros en MELBOURNE. Estaban 
literalmente cubiertos de polvo, sobre todo en su pelo y orejas. La siguiente 
y mejor fuente fue en el vestido de FAYE KNOWLES. Se sacó el vestido en 

Mano hinchada de Faye 
Knowles. 

(© Auchettl 95). 

el Motel WUDINNA 12 
horas después del encuen¬ 
tro. La madre lo puso en 
una bolsa de viaje dado 
que se encontraba muy 
sucio después de “correr 
entre matorrales”. Le pedí si podía examinarlo y FAYE me lo prestó sacán¬ 
dolo aún sucio de su bolsa. Lo maravilloso del caso fue que los bolsillos 
todavía estaban llenos de polvo. Aparte de lo que obtuvimos del coche, 
estas muestras resultaron ser de gran utilidad para demostrar la veracidad 
del incidente. 

(31 INFLAMACION DE LA MANO DE FAYE 



“La madre tenía lo que 
parecía una grave 
quemadura en su mano 
derecha, pero cuando se 
la examinó no estaba 
quemada, sólo roja e 
hinchada”.. 


Todos los testigos de la cafetería de aquella noche indican: “La madre tenía 
lo que parecía una grave quemadura en su MANO DERECHA, pero cuando se la 
examinó no estaba quemada, sólo roja e hinchada”. Su cara también estaba 
ROJA, con signos de marcas, especialmente en la nariz y pómulos. Esta hincha¬ 
zón se hace patente en el arco de la epidermis entre el pulgar y el segundo 
metacarpo. Se tomó filmación del efecto. 

( 4 ) PERDIDA DE PELO EN LOS PERROS 

Al inicio del incidente ambos perros se mostraban muy ruidosos, exci¬ 
tados y ladrando. PAT KNOWLES describe el comportamiento de los 
canes cuando dice: “Cuando nos ocurrió aquello, los perros se volvieron 
locos, saltando en el coche y ladrando. Estaban histéricos, en total estado 
de shock”. Al terminar el incidente, cambió su actitud. Uno de ellos se 
postró debajo del asiento y el otro se aposentó encima, ni tan siquiera 
ladraban, sólo estaban inmóviles. El espacio en blanco (periodo de transi¬ 
ción) en que los perros (mientras estuvieron en el vehículo) pasaron de 


ladrar y estar en un estado activo y excitado a la repentina calma, quie¬ 
tud, acobardamiento y pánico, permanece en suspenso y la familia no 
recuerda por qué ni cuándo los perros cambiaron de actitud. Tal como se 
demostró en el examen, a los perros se les encontró llenos de polvo 
negro. El pequeño de los canes se aletargó y sufrió diarrea. Tanto uno 
como el otro perdieron gran cantidad de pelo. La hematología, coagula¬ 
ción e inmunología sanguínea demostró anormalidad bioquímica. 

( 5) PRUEBA DE VELOCIDAD EN EL COCHE A 200 KM/H 
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Una de las características más 
interesantes del incidente, y al 
principio un posible punto negro 
en la historia de los KNOWLES, 
fue la descripción dada a la pren¬ 
sa por SEAN KNOWLES. SEAN en 
' su descripción del incidente, men¬ 
ciona que el coche fue levantado 
del suelo mientras iba a 200 
Km/h. El problema lógico aquí 
estriba en que el FORD TELSTAR 
no puede alcanzar una velocidad 
de 200 Km/h en contacto con el 
suelo. La lectura de 200 Km/h es 



Perdidas de pelo en los perros. 
(© Auchettl 95). 


la máxima velocidad en el VELOCIMETRO DEL TIFO ANALOGICO, y las veloci¬ 
dades de 200 Km/h están cercanas a lo imposible debido al mecanismo de la 
caja automática de cambios. 

Se llevó a cabo una prueba en el vehículo para intentar y simular la 
velocidad de 200 Km/h que marca el tacómetro. Para llevar a cabo tal expe¬ 
rimento, se levantaron las ruedas anteriores para que no tocaran el suelo. Se 
puso en marcha el coche y llevando el acelerador al máximo se pudo obser¬ 
var (y grabar en video) que la aguja del tacómetro podía alcanzar la veloci¬ 
dad de 200 Km/h con suma facilidad. Sólo fue cuando las ruedas no tocaban 
el suelo que se pudo lograr la velocidad descrita por SEAN KNOWLES. 


Tal como se demostró en 
el examen, a los perros 
se les encontró llenos de 
polvo negro. 


(6) PERDIDA DE COMBUSTIBLE 


El coche repostó en el PARADOR DE CAIGUNA y según el propietario 
de la gasolinera, lo llenó hasta los topes. El importe por el combustible fue 

































(8) DESPERFECTOS EN LAS RUEDAS 


de $28.00. Después del encuentro, el indicador de gasolina marcaba una 
pérdida de 4/5 del total de combustible (48 litros). Para paliar ésta pérdida, 
SEAN KNOWLES (en MUNDRABILLA) añadió otros 20 litros de un bidón 
blanco de gasolina que llevaba en el maletero. Con esto llenó el depósito 
hasta un total de 32 litros aproximadamente, o lo que es lo mismo, la mitad 

del depósito. 
Después de 
dejar MUN- 
DRABILLA, se 
repostó de 
nuevo el auto¬ 
móvil en el 
siguiente para¬ 
dor. 

La capaci¬ 


dad del depó- 


Marcas en el techo del coche y localización. 
Señales realizadas por un canguro en la puerta del 
vehículo. (©Auchettl 95). 


(7) SEÑALES EN EL TECHO 


Tal como se indicó, el techo había sufrido desperfectos recientes. 
Descubrimos cuatro (4) nuevas señales en el techo y una hendidura longitudinal 


je 29 cm. en el centro del vehículo. Pero no eran muy graneles. Un canguro gol¬ 
peó la puerta del conductor aquella noche. Las marcas parecían nuevas y lim¬ 
pias, el espejo retrovisor externo mostraba desperfectos. Al contrario de lo que 
se dijo en muchos informes periodísticos, NO se colocó ningún portaequipajes 
en el techo del coche. 


Se hicieron análisis independientes de la rueda deteriorada produciendo más de 
30 marcas de importancia. Sin embargo, y en 
resumen, las siguientes marcas revelan hechos 
interesantes que favorecen la historia de los 
KNOWLES. 

Una hendidura visible en el tapacubos y 
otra similar en la meda de acero muestran todos 
los efectos resultantes de un porrazo en dicha 
área. 

Se encontró una rotura en forma de X en el 
interior del neumático, lo cual es claro indicati¬ 
vo de un impacto. Lo que haría un impacto así, 
si se tratara de un nivel alto, sería descomprimir 
todo el neumático. La justificación para tal con¬ 
clusión se basa en el hecho que los impactos en 


Aspecto del golpe en la llanta de una rueda. 
(© Auchettl 95). 

El vehículo de la familia Knowles, abajo. 


forma de X en la rueda posterior son dificilísimos de que se produzcan. La 
superficie de las ruedas posteriores está muy bien protegida por la carrocería, al 
contrario de las anteriores donde el impacto es muy común. El piso de la carre- 


E1 piso de la carretera y 
los grandes obstáculos, 
como pueden ser rocas, 
márgenes, baches y 
bordillos son los 
causantes de la mayoría 
de los impactos de las 
ruedas anteriores. 


Después del encuentro, 
el indicador de gasolina 
marcaba una pérdida de 
4/5 del total de 
combustible (48 litros). 


sito de combustible es de 60 
litros. En una proporción de 
gasto de 12,50 litros/Km, se 
obtiene un total operativo apro¬ 
ximado de 750 kilómetros. Con esta información y por la dada por la fami¬ 
lia KNOWLES, se hicieron las mediciones para tratar de estimar el consumo 
total de gasolina desde CAIGUNA a MUNDRABILLA (260 Km). Se hizo para 
intentar establecer si faltaba combustible y, en caso afirmativo, calcular la 
cantidad estimativa. Aún a pesar de conducir en condiciones extremas se 
gastó demasiada gasolina. Según los cálculos, debería haber sobrado 3/5 
del combustible y no 1/5 como el que se encontró. Sin razón aparente, la 
mitad (1/2) del combustible 27,2 lt. o 380 Km..., había DESAPARECIDO 
durante el incidente. 


* 
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No se encontró ningún 
tipo de prefabricación, 
manifestación falsa, 
error o engaño en 
relación al encuentro, 
con la familia Knowles 
ni con testigos afines. 


tera y los grandes obstáculos, como pueden ser rocas, márgenes, baches y bordi¬ 
llos son los causantes de la mayoría de los impactos de las ruedas anteriores. 
Además, si las ruedas posteriores están a una velocidad de rotación normal hay 
tendencia por el ímpetu de los vehículos y a la fuerza de rotación de las ruedas 
a que las posteriores pasen por encima del obstáculo, al igual que ocurre con un 
brinco o salto. Por consiguiente, las condiciones y requerimientos por “Fractura 
de Impacto X” se disipan y la posibilidad de que ocurra disminuye notoriamen¬ 
te. Normalmente las ruedas anteriores reciben el impacto inicial y por consi¬ 
guiente también 
el mayor daño. 

En el caso de 
los KNOWLES 
esto fue causado 
por una fuerza 
inclinada origi¬ 
nada desde la 
parte externa 
del neumático. 

Y fue de tal 
magnitud que 
los gases inter¬ 
nos explotaron 
causando desin¬ 
flamiento y fractura interna. 

(9) DESPERFECTOS EN LA SUSPENSION 

Cuando examiné los desperfectos en el muelle helicoidal posterior y la 
rueda, me di cuenta, después de levantar la suspensión trasera (para poder ver 
dicha zona), que la parte superior del eje amortiguador también estaba con 
desperfectos y arañazos. El muelle helicoidal permanecía claramente nítido y 
reluciente. Según pude observar, la causa fue el frotamiento del neumático con¬ 
tra el muelle. ¿Cómo pudo, pues, deteriorarse la parte superior del eje, dado que 
para acceder a ésta zona ¡el coche TIENE que estar sin contacto con el suelo? 
Una prueba demostró que tal acción de frotamiento tan solo puede ser causada 
cuando la rueda no toca el suelo. 



Amortiguador del vehículo de los Knowles dañado. 
(© Auchettl 95). 


CONCLUSION 


No hay evidencia inequívoca para sostener una “Teoría de Abducción”. Sin 


embargo, alguna de la información veraz existente da pie a tal posibilidad y 
merece la pena mencionarla. 

Al final de mi investigación y tras considerar todos los hechos, los testimonios y la 
información recogida para la investigación, NO se encontró ningún tipo de prefabri¬ 
cación, manifestación falsa, error o engaño en relación al encuentro, con la familia 
KNOWLES ni con testigos afines. Abrumadoramente, los hechos y la evidencia están 
del lado de la familia KNOWLES. Sí, creemos que el encuentro realmente ocurrió, se 
describió con gran exactitud, hubo un OVNI de por medio (en la carretera y sobre el 
automóvil) y se presentaron o precipitaron efectos extraordinarios. Hasta ahora, creo 
que éste encuentro es un caso de lo más destacable, convincente e impresionante. 
Sin querer pecar de pretencioso, según mi opinión este caso puede ser calificado 
como uno de los 5 mejores de Australia y de los 20 del mundo. ^ 

NOTA: Todas las fotografías señaladas son Copyright (C) AUCHETTL 1995. 

(*) Phenomena Research Australia 

John W. Auchettl - F.O. Box 523 

Mulgrave 

Victoria 3170 - Australia 

Traducción: Xavier Lafarga Maduell (Lérida) 


ABSTRACT 

On the night of 20th January 1988, a mother and her three sons 
encountered and were later pursued by what they described as a 
UFO. They alleged that the object then landed on the roof of their 
vehicle. A bright light lit up the inside of the car, unusual sounds 
and sensations were experienced, and fine black/grey dust entered 
the vehicle cabin. Their vehicle then reportedly dropped, a tyre 
burst and the family fled from their car. They eventually returned 
to change the damaged tyre and departed estwards, meeting up 
with awaiting pólice and media. The author’s ensuing investigation 
included analyses of the black dust partióles, roof markings, and 
wheel and suspensión damage. After more than 1000 hours of 
investigations and the accumulation of a vast quantity of data, it is 
concluded that the Knowles case represents a remarkable UFO 
encounter with extraordinary effects. 
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Las dos interpretaciones 
predominantes, pero 
contrapuestas, sobre el 
incidente son las de un 
espectacular e 
inexplicado encuentro 
con un OVNI; o, 
alternativamente, una 
exageración de los 
testigos. 
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ANALIZANDO OVNIS 
POR VIDEO 


Bryan Dickenson ( Ufo Research NSW) 

l_ 


Típicamente cuanto 
mayor sea el contexto de 
partida que se tenga, 
mayor será la 
información que se 
podrá deducir 
posteriormente. 


L as cámaras de video son baratas y fáciles de adquirir en Australia y 
muchas gentes de allí están actualmente usándolas para filmar luces 
en el cielo. Ufo Research NSW (Nueva Gales del Sur) recibe, para 
ser estudiados, tres o cuatro cortos de video procedentes de 
Australia o Nueva Zelanda cada año. Estos varían ampliamente en 
calidad y contenido. Mientras que algunos parecen ser fenómenos naturales 
erróneamente identificados, la naturaleza inusual de otros no es tan inmedia¬ 
tamente obvia y debemos investigarlos más profundamente. 

Es importante aún que cualquier investigación ovni comience por averiguar 
todo sobre las circunstancias que rodean a un incidente particular, cómo, cuán¬ 
do y dónde fueron realizadas las tomas de video, el fabricante y el modelo de la 
videocámara, etc. De esta manera se sitúa el material del video adecuadamente 
dentro de su contexto. (A menos que se conozcan las condiciones que rodean a 
una toma, el material del video es virtualmente inútil). Típicamente cuanto 
mayor sea el contexto de partida que se tenga, mayor será la información que se 
podrá deducir posteriormente. 

Los procesos de investigación e interpretación necesarios para analizar 
videos de ovnis requieren un tiempo considerable, así como recursos y dedica¬ 
ción. Afortunadamente UFOR (NSW) ha reunido un puñado de entusiastas en 
este particular interés, durante los últimos años. Trabajando en estrecho contacto 
con investigadores del INVFOR (Red Independiente de Investigadores de Ovnis), 
nuestro modesto programa de investigación ha empezado a producir algunos 
resultados sorprendentes. Mas aún, ya que la pericia y la fiabilidad va en aumen¬ 
to dentro de nuestro grupo, podemos revisar de nuevo los primeros materiales 
recibidos para obtener cada vez más información útil.Pero primeramente 
¿Porqué molestarnos con videos caseros que muestran unas cuantas luces en el 
cielo? Después de todo este manido material carece de impacto y ninguna emi¬ 
sora principal de TV querría mostrarlo.(De hecho, hemos descubierto que esta 
falta de atractivo por parte de la TV y los entes públicos es una ventaja inequívo¬ 




ca? es la razón principal por la que el material puede estar inmediatamente dis¬ 
ponible para los investigadores de OVNIS antes que a nadie). 

Inicialmente, lo menos que esperábamos conseguir del estudio de dicho 
material era una continua y progresiva mejora en la destreza para analizar videos 
y fotografías. Estas habilidades podrían entonces ser aplicadas a materiales mas 
espectaculares, siempre y cuando fuesen apareciendo posteriormente. 

Afortunadamente hemos sido capaces de obtener buenos resultados por 
encima de nuestros modestas expectativas y yo invitaría a otras organizaciones 
de estudio de ovnis para que desarrollasen sus propios grupos de análisis de 
video. Algunos resultados han sido verdaderamente especta¬ 
culares, por ejemplo: 

* Una esfera naranja de luz filmada en video sobre 
Tregear en el oeste de Sidney el 24 de Noviembre de 1994 
muestra un modelo de interferencia luminosa inusual. Este 
detalle sugiere que el objeto está produciendo luz coherente 
(láser). Las implicaciones de esto son inmensas para los inves¬ 
tigadores de ovnis, pero necesita ser verificada a partir de 
otros informes. El diámetro del objeto ha sido actualmente 
calculado en 28 metros (el error de este valor está alrededor 
del 2%). La esfera de luz puede también ser hueca (con algo 
dentro de ella) y oculta al menos una estrella 
conocida(Betelgeuse).Estamos a la espera de calcular la velo¬ 
cidad del objeto, en este momento estimada en unos 850 
Km/h, con un muy alto grado de exactitud en los próximos meses. 

* Un fenómeno lunar transitorio recientemente filmado en video por casuali¬ 
dad por un astrónomo aficionado a través de un telescopio en Sidney, muestra 
un objeto elíptico brillante. El ovni está probablemente cercano a la superficie 
de la luna, cruzando el Mare Humorum (al sur del cráter Gassendü.El análisis de 
este video acaba de empezar hace poco. 

Este tipo de material suministra al UFOR(NSW) y al INVFOR un conocimiento 
más profundo dentro de las complejidades de los diferentes tipos de fenómenos 
OVNI. 

No obstante, algunos materiales aún eluden una valoración adecuada. Por 
ejemplo, tenemos un circulito rotando lentamente con aspecto de luces nebulo¬ 
sas filmadas en video sobre North Parramatta, en septiembre de 1989. Este círcu¬ 
lo posteriormente da la vuelta sobre sí mismo sobre un fondo de hojas y ramas. 
Hasta ahora solamente podemos confirmar que el video no ha sido adulterado. 

La capacidad de un adecuado análisis del material en video es enteramente 
dependiente de otro aspecto esencial de alta tecnología en un hogar moderno, 
el ordenador personal (PC). Una cámara de video toma de 30 a 40 fotogramas 
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por segundo con una resolución de 480 x 360 elementos (ó pixels) por fotogra¬ 
ma. Esto representa 172.800 x 35 x 60 = 362.880.000 unidades de información 
por minuto, y algunos de nuestros videos duran 15 minutos o más. Los videos 
en color también registran cualidades tales como luminosidad (la claridad o bri¬ 
llo del pixel) y cromaticidad (que incluye valores de matiz y saturación) para la s 
combinaciones de tres valores en cada pixel. Un ordenador PC es esencial para 
procesar tan gran cantidad de datos netos. 

No obstante, no permita que estos montones de números le desanimen total¬ 
mente de un análisis del video. Su ordenador personal maneja de hecho grandes 
cantidades de información trivial de manera perfecta. Es mucho más importante 
que contemple el lado interpretativo de lo que está pensando, a uno o más nive¬ 
les sobre el estadio de los datos netos, y llegar a comprender el tipo de procesos 
que está teniendo lugar. Usted no necesita conocer las matemáticas inteligentes, 
o cada detalle de los complicados algoritmos que suministra el análisis en su PC, 
sino simplemente cómo y que es lo que hace para usted. 

Mejor que confundirle con demasiados grandes números, le describiré lo 
que tenemos que hacer y como adquirir la pericia necesaria para desarrollar 
nuestros posteriores videos. Presentaré esto como una serie de sugerencias sobre 
como podría organizar su propio programa; con él hemos trabajado y también 
podría hacerlo Vd. 


IDEAS BASICAS DE UN VIDEO 


existen cuatro 
elementos básicos que 
interaccionan 
dinámicamente unos con 
los otros dentro de la 
cámara de video, 


Un poco de información básica sobre los sistemas de cámara de video le 
ayudarán a tener una perspectiva del proceso. La mayoría de las videocámaras 
grabadoras son bastante complejas (alta tecnología japonesa) e incluyen un 
“chip electrónico de inteligencia artificial” que ayuda activamente a que pueda 
tomar una mejor imagen. A veces esta ayuda activa entorpece y usted debe de 
ser consciente de los problemas que esto puede crear durante el análisis. Sin 
embargo, existen cuatro elementos básicos que interaccionan dinámicamente 
unos con los otros dentro de la cámara de video. 


* Las partes ópticas (lentes, sistema de enfoque). Estos controlan y diri¬ 
gen la luz externa que llega hasta el detector, el CCD. 

* El detector CCD (dispositivo acoplado de carga) 

Este es un elemento electrónico que comprueba la luz que llega pixel a 
pixel, y genera los datos netos o la información como un flujo constante de dígi¬ 
tos. Sustituye a los viejos tubos Vidicom de TV y es mucho más compacto y sen¬ 




sible (niveles de luz tan pequeños como un lux pueden ser detectados rutinaria¬ 
mente, suficiente como para detectar estrellas o planetas individuales, además de 
producir niveles de contaminación atmosférica bajos). La tecnología CCD origi¬ 
nal fue inventada para las sondas espaciales de la NASA y para aplicaciones de 
satélites espías militares de los EEUU. La tecnología de fabricación de los micro- 
chips nos indica que ya pueden ser producidos muy baratos y en grandes canti¬ 
dades. Los astrónomos empezaron a usar los CCDs después que los militares y 
sus usos revolucionaron completamente este campo. Los investigadores de 
OVNIs han tenido ahora 
acceso a dicha tecnolo¬ 
gía. 

*E1 programa de 
ordenador (ajuste auto¬ 
mático) 

Para ayudar en el 
manejo de la compleji¬ 
dad de una filmación en 
un amplio rango de obje¬ 
tos bajo cualquier tipo de 
condiciones luminosas, 
los fabricantes japoneses 
incluyen un chip peque¬ 
ño para ordenador del 
tipo “fuzzy logic” (lógica 
borrosa), dentro de sus 
cámaras de video. Este 
chip entra en acción 
cuando la cámara se coloca en foco AUTOMATICO (el sistema “fuzzy logic” es 
ampliamente usado en Japón para controlar los flujos de tráficos complejos y en 
robots industriales, y con mucho éxito. 

Por alguna razón, los países occidentales han sido mucho mas lentos en 
usarlos. Una película ordinaria tiene 25 fotogramas independientes por segundo 
de manera que cuando es expuesta mediante un proyector, cualquier movimien¬ 
to parece que fluye suavemente (esta velocidad de exposición permite en el 
tiempo que una imagen clara quede retenida en la retina humana) La mayoría 
de los sistemas de video toman 30 o más fotogramas por segundo, de manera 
que una parte de la información visual es superfina. Este exceso de información 
asegura una mejor calidad de la película y permite que el ordenador chequee la 
corriente constante de datos digitales procedente de CCD para “mejorar” la pelí- 


Presunto OVNI filmado el 31 de Diciembre de 
1978 sobre Kaikoura, Nueva Zelanda. 




Los astrónomos 
empezaron a usar los 
CCDs después que los 
militares y su uso 
revolucionaran 
completamente este 
campo. Los 

investigadores de OVNIs 
han tenido ahora acceso 
a dicha tecnología. 























116 


cula para usted. Por ejemplo el ordenador explorará una imagen, presume que 
ha sido tomada a la luz del día y “asume” que el punto mas brillante que se ve 
es blanco. A continuación registra la señal de color del CCD para que lo tome en 
consideración. Un sistema de ajuste de color es útil cuando se filma a media luz, 
pero un ovni de color naranja brillante contra un fondo de noche oscura, apare¬ 
cerá de pronto decolorado hacia un color blanco grisáceo. El mismo chip de 
tipo “fuzzy logic” puede también ajustar automáticamente el mecanismo de 
enfoque, de manera que su ovni parezca que retrocede y avanza alarmantemen¬ 
te después sobre la pantalla (aunque los testigos no recuerdan que el objeto se 
moviera como lo hace más tarde, se sienten después obligados a modificar su 
historia original, después de todo la cámara no puede mentir ¿no es verdad?. 


Para analizar una 
película de video, se 
necesita algún tipo de 
programa de ordenador 
razonablemente 
sofisticado, 


‘Almacenamiento de datos y compresión. 

La mayoría de las cámaras portátiles de video utilizan una cinta de video 
reutilizable pequeña para registrar los datos de imagen en un primer paso, de 
manera que pueda transferir el material a un almacenamiento mas permanente 
sobre una cinta de video mayor con posterioridad. Para aumentar la capacidad 
de almacenamiento de la cinta cassete original, los datos del video pueden ser 
“comprimidos”. Esto quiere decir que si un pixel es idéntico a un pixel anterior 
(como parte de un área del cielo por ejemplo), el programa simplemente le da 
un código “ditto” (repetido o ídem) y lo almacena en vez de duplicar cada por¬ 
ción de datos. Otro programa de ordenador especial en la video cámara puede a 
continuación ser usado para “descomprimir” la señal de datos, añadiendo el 
material perdido cuando se requiera o cuando es descargado desde la cinta cas¬ 
sette. Algunos sistemas de compresión son mejores que otros, de forma que 
algunos datos y detalles serios pueden perderse si el sistema registra un pixel 
considerándolo “demasiado cercano” al pixel anterior. 

ANALIZANDO MATERIAL EN VIDEO 


Para analizar una película de video, se necesita algún tipo de programa de 
ordenador razonablemente sofisticado. Hasta hace poco, los mejores programas 
de análisis de videos estaban realmente disponibles para los militares, unos 
cuantos astrónomos o unos pocos expertos, y la mayoría solamente en los 
Estados Unidos. Una vez más, estos programas fueron desarrollados original¬ 
mente para el análisis de sondas espaciales y de datos procedentes de satélites 
militares, pero es ahora cuando se están haciendo mas ampliamente disponibles 
(por ejemplo, hace varios meses un grupo de astrónomos adquirieron un progra¬ 
ma especialmente desarrollado por los militares americanos para las películas de 
los satélites de búsquedas de tanques durante las tormentas de arenas del desier¬ 


to y usado contra Irán. Cuando se usó aplicado a las nubes de polvo en la cons¬ 
telación de Orion, fue posible eliminar el polvo y mostrar como se formaban las 
estrellas jóvenes). 

Alternativamente, si tuviese acceso a un buen ordenador (especialmente un 
Mclntosh) ó a un scanner sobre papel y un pequeño programa, podría transferir la 
información en video de unos cuantos fotogramas a un mismo tiempo, desde la 
cinta de video. Entonces cada imagen podría ser editada laboriosamente sobre la 

pantalla e introdu¬ 
cir algunos efectos 
especiales tales 
como un falso 
color. Estos proce¬ 
dimientos son bas¬ 
tantes arbitrarios y 
las opciones limita¬ 
das. La infonnación 
recuperada tam¬ 
bién fue bastante 
limitada. Actual¬ 
mente las agencias 
de procesamiento 
de fotografías y 
videos tienen PCs 
con programas 
rediseñados proce¬ 
dentes de aplica¬ 
ciones militares, en 
sistemas tales 
como Photo-shop, 
y utilizado para 

retocar viejas fotografías. Todo esto le ofrece a uno un mayor control sobre cada 
etapa de reprocesamiento, y mas opciones en general. 

Nuestro grupo fue muy afortunado al contactar al principio con una persona 
semi-retirada que había trabajado como procesador de video (y un poco escépti¬ 
co). Este contacto fue organizado para revisar un material inusual que habíamos 
seleccionado, y del cual teníamos suficiente interés y tiempo como para procesar 
una ampliación con realce de la película, a un costo mínimo para nosotros. 
Además a varios miembros del grupo se les permitió “ayudar” y adquirir expe¬ 
riencia práctica a costo cero. Si tiene alguna oportunidad similar, úsela; hemos 
descubierto que resulta inestimable. 



Partiendo de un fotograma del OVNI de Kaikoura, 
apreciamos distintos tratamientos realizados utilizando un 
programa de ordenador para imágenes como Photoshop. 
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Ahora, los miembros de 
nuestro grupo de 
análisis están 
empezando a acceder a 
programas de realce 
astronómico usando 
Internet, 
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...a medida que los 
programas de 
ordenador se hacen más 
fácilmente disponibles, 
la posibilidad de un 
engaño también 
aumenta, 


Ahora, los miembros de nuestro grupo de análisis están empezando a acce¬ 
der a programas de realce astronómico usando Internet. El sistema Internet 
empezó como una red mundial de usuarios de ordenadores (la mayoría acadé¬ 
micos), los cuales necesitan compartir información especializada. De nuevo los 
astrónomos fueron uno de los primeros grupos en usar este sistema creativamen¬ 
te (por ejemplo, las películas del impacto de los fragmentos del cometa 
Shoemaker-Levy golpeando contra Júpiter fueron transmitidos a todo el mundo a 
través de la red pocos segundos después de haber sido recibidos). Los astróno¬ 
mos pueden ya acceder de manera rutinaria, a través de la red, a programas de 
realce por ordenador extremadamente sofisticados, y así puede usted también 
hacerlo (con un sencillo equipo electrónico y tiempo) y es gratuito. 

Esta fuente de información está siendo puesta al día a cada momento en 
programas mucho mas sofisticados, y alguna información específica que yo he 
dado aquí puede estar anticuada mucho antes que el artículo llegue a imprimir¬ 
se. La mayoría de los grupos ovnis incluyen astrónomos aficionados, de manera 
que le sugiero que les pregunte a ellos para que le ayuden a encontrar el tipo 
de programa que necesita. Mejor aún, consiga que uno o dos se apunten a su 
grupo de análisis de video. Las revistas de astronomía a las que probablemente 
estén suscritos, publican regularmente listas de programas en la red y se prue¬ 
ban en cuanto a su efectividad. 

El tipo de programa de análisis de video más avanzado y mas potente que 
actualmente está disponible usa técnicas de “procesamiento fractaP y una gran 
cantidad de discos y espacio de almacenamiento. Recomiendo encarecidamente 
que se empiece un programa con los sistemas mas simples y se vaya ampliando 
según aparezcan necesidades. 

TRUCO CON VIDEO 


Finalmente (y desafortunadamente) a medida que los programas de ordena¬ 
dor se hacen mas fácilmente disponibles, la posibilidad de un engaño también 
aumenta. Ahora ya es posible trucar un video de ovni a partir de absolutamente 
nada (trucos cibernéticos que consumen mucho tiempo) o modificando creativa¬ 
mente una filmación real de video (videos fantasmas que a veces consumen 
menos tiempo). 

Ahora también existen sofisticados programas que nos pueden decir si un 
material en video ha sido adulterado de manera que estamos trabajando en ello 
intensamente de cara a su uso en un futuro. 

En el momento actual los investigadores ovni llevan una década establecien¬ 
do los fundamentos de este tipo de investigación. Una vez pasado este tiempo, 
el trucaje de videos bien pudiera hacerse mucho mas factible. 


Mientras tanto, los investigadores de ovni podrían empezar a prepararse 
para dichas posibilidades mediante una valoración subrepticia déla “neutralidad" 
técnica de algunos testigos o para acceder a esta alta tecnología. (Cuidado con 
los jóvenes en un material video de ovni de un solo fotograma, va a suceder 
relativamente pronto). Y no olvide obtener tanta información de fondo sobre el 
incidente, como pueda. ¡Buena caza! 

;PRODUCEN LOS OVNIS LUZ LASER? 

La mayoría de las fuentes luminosas, 
incluyendo todas las fuentes luminosas 
naturales conocidas producen luz fuera de 
fase. No obstante varios videos de ovnis 
que hemos recibido en los últimos años 
sugieren insistentemente que algunos 
ovnis producen grandes cantidades de luz 
en fase ó coherente, como la producida 
por un láser. Esta característica inusual es 
suficiente para hacer que estos objetos en 
video tengan un interés más que pasajero. 

Si el video del caso Tregear es capaz de 
confirmar estas sospechas, podría ayudar a 
explicar un determinado número de efec¬ 
tos inusuales asociados con algunos fenó¬ 
menos OVNI. 

La luz láser afecta a la respuesta del ojo 
humano de forma inusual y variable. Por 
ejemplo, un haz muy puro de luz láser roja (con una longitud de onda bastante 
grande) puede afectar los pigmentos de los ojos inusualmente de forma que el 
cerebro realmente “ve” la fuente luminosa como si tuviese un color de una longi¬ 
tud de onda mayor, o apariencia multicolor. Un observador puede, por lo tanto, 
ver este tipo de fuente luminosa como verde o azul o una mezcla de rojo con otro 
color por ejemplo. En el caso Tregear el objeto “blanco” de la señora O. no con¬ 
tradice por lo tanto lo que todos los demás vieron o lo que está en el video. De 
manera similar los “destellos colocados” vistos por el señor O. no detectados por 
los otros testigos y por la cámara de video son consistentes. Los pigmentos de los 
ojos varían sutilmente de una persona a otra y con la edad. 

La observación de una luz láser intensa, incluso si es desde lejos puede pro¬ 
ducir dolor de cabeza (tenemos numerosos ejemplos de este tipo en testigos 
ovnis). La luz láser puede ser también muy penetrante y en casos de testigos 




Imagen de la película de video del 
OVNI de Tregear (Sydney), 
tomada el 24 de Noviembre de 
1994. 


...varios videos de ovnis 
que hemos recibido en 
los últimos años 
sugieren insistentemente 
que algunos producen 
grandes cantidades de 
luz en fase o coherente, 
como la producida por 
un láser. 
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muy cercanos han experimentado la sensación o el efecto similar a quemaduras 
solares, incluso a través de la ropa. 

La producción de luz láser por los ovnis ayudará a definir exactamente que 
proceso físico está ocurriendo en sus proximidades. La luz láser produce una 
serie de efectos secundarios complejos, llamados holográficos. Si se puede 
demostrar que algunos ovnis producen rutinariamente luz láser a gran escala 
entonces podríamos esperar encontrar razonablemente estos efectos holográficos 
a gran escala, cuando se investigan fenómenos ovnis (véase el informe de la 
charla de Rosemary Decker durante el seminario ovni de 1992 en Sidney publi¬ 
cado en UFO Repórter Yol I. N Q 4.). 

El modelo matemático de “franja” circular nos permite calcular el diámetro 
del objeto dentro de un margen del 2% , por medio de la ecuación: 

diámetro 

5 


^.es la longitud de onda de la luz naranja (0,6 X 10“^ m) 

D es la distancia al objeto (cuando está mas cerca de 4'530 X 10^ m) 
5 es la distancia entre las franjas de interferencias (975 X 10"^ m) 


La producción de luz 
láser por los ovnis 
ayudará a definir 
exactamente qué 
proceso físico está 
ocurriendo en sus 
proximidades. 


El diámetro del objeto es por lo tanto de 2878 m. (±2%, ó 30 cm). 

Es importante hacer notar que cuando tenemos un objeto tal como este, con 
un contorno borroso, es difícil definir donde están los “bordes”. Los datos de 
variabilidad de ±30cm son por lo tanto de alguna manera arbitrarios. ^ 

Traducción: José María Baena Liberato 


ABSTRACT 

The ready availability pf video cameras has led to more people 
using them to film lights in the sky. The videos vary greatly in 
quality and contení. Some appear to be misidentified natural 
phenomena whilst others present unusual material. Several 
Australian UFO video cases are outlined. The internal workings of 
a video camera are detailed. Recommendations are given on howto 
analyse video film, emphasising Computer analysis software, the 
need to document the circumstances of filming, and the expected 
increase in computer-generated video hoaxes. 



Implicación militar y 
Gubernamental en la controversia 
de los OVNIs en Australia 


BiU Chalkei 


ntes de 1982 los 
investigadores 
civiles de OVNIs 
sólo tenían una ima¬ 
gen confusa y vaga de 
una implicación oficial clandestina en 
Australia. En 1982 y desde entonces, este 
autor pudo emprender la primera revisión 
oficialmente autorizada de los archivos OVNI 
del gobierno australiano. Logró: 

1. Examinar la mayoría de los archivos de 
la Real Fuerza Aérea Australiana (RAAF) en la 
Dirección de la Inteligencia de la Fuerza Aérea 
(DAFI), Departamento de Defensa, Oficinas Russell, Camberra. 

2. Examinar la totalidad de los archivos OVNI del Departamento de Aviación 
en la Oficina de Investigación sobre Seguridad Aérea en Melbourne, Victoria. 

Esta revisión ha proporcionado una comprensión detallada de la implicación 
oficial en Australia. Este hecho no tiene precedentes (1). 

Los expedientes oficiales no confirman actividad oficial antes de 1950, sin 
embargo la investigación ha confirmado la implicación de los militares en algu¬ 
nos casos, aunque de forma superficial, hasta en 1920. 

En 1930 el jefe de escuadrón de la RAAF George Jones fue enviado a 
Warrnambool, Victoria, a investigar vuelos de aparatos misteriosos sobre la 
costa. No se encontró ninguna explicación en esta primera investigación oficial 
OVNI de la RAAF. Jones llegaría a ser jefe del Estado Mayor del Aire durante la 
Segunda Guerra Mundial, y consecuentemente mariscal del Aire. El mismo fue 
testigo de un OVNI en 1957 y un defensor de la investigación seria sobre los 
OVNIs (2). 

La tripulación de un bombardero Beaufort volando a 4.500 pies sobre el 


En 1982 el autor pudo 
emprender la primera 
revisión oficialmente 
autorizada de los 
archivos OVNI del 
gobierno australiano. 
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La más significativa de 
las primeras oleadas de 
observaciones fue la 
“invasión” masiva de 
Victoria en 1954. 


Estrecho de Bass en febrero de 1944 fue testigo de lo que puede haber sido el 
primer caso australiano de “efectos electromagnéticos” (EM). Sobre las 2,30 de la 
mañana una “sombra oscura" apareció al lado del avión a su misma velocidad, a 
una distancia de sólo 100 ó 150 pies. El Beaufort volaba a unas 235 millas por 
hora. El objeto parecía tener una luz parpadeante y emitía llamas por la cola. 
Sólo unos 15 pies de la parte trasera del OVNI eran visibles para la tripulación 
del bombardero, aparentemente debido al “reflejo de la luz del tubo de eyec¬ 
ción". El extraño objeto se mantuvo al lado del bombardero durante 18 ó 20 
minutos, durante los cuales todos los instaimentos de radio y de localización se 
negaron a funcionar. Finalmente aceleró a una velocidad tres veces la del bom¬ 
bardero. Tras el aterrizaje, el piloto del bombardero informó del incidente a los 
superiores de la base, pero sólo se rieron de él (3). 

Este y otros informes desde 1920 a 1950 indicaban un superficial interés en 
los OVNIs por parte de los militares australianos. El primer informe en los archi¬ 
vos del DAFI era de una luz nocturna en Bass Point, NSW, el 16 de julio de 1950 
(4). 

Hubo un gran interés oficial con una filmación tomada en 1953 por el direc¬ 
tor del Departamento de Aviación Civil en Port Moresby, Tom Drury, de un 
extraordinario “misil” no identificado. La película del OVNI de Drury se convirtió 
en el principal sostén del “encubrimiento" cuando se supo que la parte del 
OVNI en la película había desaparecido y que la RAAF negó conocer su parade¬ 
ro. Los expedientes que yo he examinado indican realmente que, al menos en 
años recientes, la RAAF desconoce el destino del trozo de película del OVNI. El 
mismo Tom Drury me indicó que pensaba que estaba implicada la Organización 
de Seguridad de la Información de Australia (ASIO), que es responsable de la 
seguridad interna del país y del contraespionaje. Realmente la evidencia de ello 
es débil. Un documento confidencial de la RAAF escrito en 1966 titulado 
“Sumario de la búsqueda del supuesto fragmento del OVNI de la película de Mr. 
Drury de 1953” concluía: “El fragmento ha sido destruido o se ha perdido”. De 
un fichero de 1955 se deduce que la DAFI había vendido copias de los fotogra¬ 
mas del OVNI de 1953 a investigadores civiles. La RAAF consiguió copias de ter¬ 
cera generación prestadas por el ufólogo Fred Stone. Conseguí de la RAAF que 
se mandase copias de esos fotogramas a Tom Drury, y la película fue enviada a 
Estados Unidos, donde parece que ha sido analizada por la CIA (5). 

La más significativa de las primeras oleadas de observaciones fue la “inva¬ 
sión” masiva de Victoria en 1954. La oleada levantó el interés oficial. 

El informe clásico de la época fue el encuentro cercano de Dandenong del 5 
de junio de 1954. Harry Turner, un físico nuclear que estudió el caso afirmó que 
“...la luz y la duración de la observación fueron suficientes para distinguir deta¬ 
lles de la estructura que no podían ser más que de una máquina suspendida en 


el aire, que rota y se mueve en silencio sin ningún medio visible de propulsión" 
(5). Concluía en un informe secreto al director de Información de la Fuerza 
Aérea que “esta observación tiene muchas posibilidades de ser un auténtico 
OVNI” (7). 

El asunto Drury y la "invasión OVNI” de Victoria en 1954 hicieron que el 
DAFI pidiese a Harry Turner emprender una “estimación científica" clasificada de 
los informes oficiales de los archivos. Turner recomendó que se tomase un inte¬ 
rés oficial en informes radar-visuales y señaló que “las pruebas proporcionadas 



por los informes de la RAAF 
tendían a apoyar la conclu¬ 
sión de que se habían obser¬ 
vado ciertos aparatos compor¬ 
tándose de una manera que 
sugerían un origen extraterres¬ 
tre”. Su recomendación de 
que se crease un “panel de 
investigación” fue declarada 
impracticable y no justificada. 
La miopía política de los mili¬ 
tares americanos y australia¬ 
nos deshizo el primer intento 
de una investigación científica 



Formación de bombarderos 
durante una acción de combate. 
Izquierda , mapa del Estrecho de 
Bass entre Australia y Tasmania. 

de los OVNIs en Australia. 
Afortunadamente el informe Turner 
de 1954 fue localizado en los 
expedientes clasificados de política 
sobre los OVNIs que examiné en 
1982 . 

Harry Turner hizo intentos por 
conseguir más casos de radar. En 
las instalaciones de lanzamiento de cohetes de Woomera, en el sur de Australia, 
el radar captó un OVNI el 5 de mayo de 1954. El informe de Turner indica que a 
las 16,30 horas tres testigos vieron un “disco gris neblinoso” a 355 grados y a 
unas 35 millas y a una altitud de más de 60.000 pies. Parecía tener un diámetro 



...un informe secreto al 
director de Información 
de la Fuerza Aérea 
concluía que “esta 
observación tiene 
muchas posibilidades de 
ser un auténtico OVNI”. 


de 10 pies. Fue seguido con prismáticos durante cinco minutos. El objeto se 
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El radar siguió al OVNI 
hasta que se salió de su 
alcance, confirmando 
distancia y tamaño. 


movió hacia el sur y luego hacia el oeste, confirmando el radar una velocidad de 
3.600 millas por hora. Harry Turner me ha dicho en una entrevista que fue uno 
de los casos que más le impresionaron de los archivos del DAFI. Originalmente 
clasificado secreto, el caso trata de un OVNI sobre Woomera visto por un opera¬ 
dor de radar y un científico de English Electric. El científico estaba hablando con 
el operador cuando el radar confirmó la presencia de un OVNI. El científico 
observó el objeto con prismáticos. Una de sus funciones en Woomera era el 
control de pruebas de cohetes. Tenía experiencia en observación del cielo. El 
radar siguió al OVNI hasta que se salió de su alcance, confirmando distancia y 
tamaño. Se estaban haciendo unas pruebas desde un bombardero Camberra en 
vuelo. El OVNI se movió en formación con el Camberra. Su tripulación no vio al 
OVNI, pero ambos aparecieron en el radar. 

Uno de los informes radar-visuales más controvertidos del período no fue 
incluido entre los datos estudiados por Turner. Sucedió el 31 de agosto de 1954, 
después del período cubierto por los archivos del DAFI (de 1950 a mediados de 
1954) a los que Turner tuvo acceso. El caso se conoció por una filtración en 
diciembre de 1954 y se convirtió en titular de primera página de los periódicos. 
El expediente oficial del suceso permaneció clasificado hasta que, por mi solici¬ 
tud, la Dirección de Inteligencia Naval me envió una copia. El doctor Alien 
Hynek pudo en su visita a Australia en 1973 entrevistar al piloto del famoso caso 
de radar “Sea Fury”. El lugarteniente J.A. O’Farrell volvía a la Estación Aérea 
Nowra de la Real Armada Australiana tras un vuelo nocturno. Tras contactar con 
Nowra a las 19,10 horas, O’Farrel vio una luz muy brillante acercándose rápida¬ 
mente “a la una en punto”. Cruzó enfrente de su avión colocándose en su tra¬ 
yectoria. Una segunda luz igual apareció a “las nueve en punto”. Pasó frente al 
Sea Fury a una milla y se colocó en la misma posición de la primera luz. Las 
velocidades aparentes con que se cruzaron las luces fueron las más rápidas que 
O’Farrel había conocido. Volaba a 220 nudos. Contactó con Nowra, que confir¬ 
mó que tenía dos “manchas” acompañándole. El informe del operador del radar 
está también en el expediente. Confirma la presencia de 2 objetos cerca del Sea 
Fury. Las dos luces se salieron de “las nueve en punto” y desaparecieron en 
dirección nordeste. O’Farrel sólo pudo describir “una forma vaga con la luz blan¬ 
ca situada en el centro de la parte superior”. El director de la Inteligencia Naval 
del momento escribió que O’Farrel era “un testigo plenamente creíble” y que 
“estaba visiblemente impresionado por su experiencia, pero se mantiene firme 
en que vio esos objetos”. 

La siguiente oleada de importancia en Australia sucedió en 1957 con un pico 
en octubre y noviembre. Los informes incluyen un suceso radar-visual en 
Tasmania el 27 de septiembre, una observación del mariscal del Aire sir George 
Jones (antes jefe de Estado Mayor del Aire de la RAAF) el 16 de octubre, un 













suceso OVNI espectacular sucedido en Maralinga -lugar de las pruebas atómicas 
británicas de aquel tiempo- en octubre o noviembre y una observación realizada 
por cuatro astrónomos en el Observatorio de Monte Stromlo el 8 de noviembre 
( 8 ). 

En 1959 Papua Nueva Guinea era todavía territorio australiano. En junio de 
a quel año fue la espectacular observación de “espíritus” del reverendo Gilí y los 
miembros de su misión de Boainai. La observación 
de los misteriosos “visitantes” de Boainai del 26 y 
27 de junio es vista aún como uno de los mejores 
informes de entidades (9). Los grupos civiles de la 
época utilizaron el informe de la observación 
para hacer presión ante los parlamentarios aus¬ 
tralianos para que se facilitase una investigación 
seria de los OVNIs. El intento fue infructuoso. 

La región de Cressy en Tasmania fue el 
centro de un espectacular flap en octubre y 
noviembre de 1960. Un informe del reverendo 
Browning y su esposa que describía una 
“nave nodriza” y objetos más pequeños 
obtuvo publicidad internacional. Fue investi¬ 
gado ampliamente por la RAAF y el doctor 
James McDonald. La RAAF adscribió públi¬ 
camente el suceso a “un fenómeno (cau¬ 
sado por) la luna al salir asociado con las 
condiciones meteorológicas propias del 
momento”. El doctor McDonald, un 
reconocido experto internacional en 
meteorología y física atmosférica con¬ 
cluyó que “la explicación oficial... parece completamen- u r ° rce . 

te fuera de lugar” (10). Más de dos décadas después pude encontrar en los 
archivos OVNI de la RAAF un informe de una observación de dos oficiales de la 
Fuerza Aérea Norteamericana que describían una experiencia OVNI mientras 
volaban cerca de Cressy. Nunca se hicieron públicos los detalles del encuentro 
( 11 ). 
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La región de Cressy en 
Tasmania fue el centro 
de un espectacular Jlap 
en octubre y noviembre 
de 1960. 


El informe del “espíritu” de Gilí de 1959 y el de la “nave nodriza" de 
Browning en Cressy en 1960 supusieron un gran dilema para las investigaciones 
OVNI oficiales. En ambos casos los testigos principales eran ministros anglicanos 
y hubo una extensa y favorable cobertura de prensa. Los Browning, en el caso 
de Cressy, impresionaron a los oficiales investigadores de la RAAF como “perso¬ 
nas mentalmente alertas que no tenían ningún motivo o deseo de ver objetos 
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...”nada se ha extraído 
del 3 ó 4 por ciento de 
casos inexplicados que 
dé apoyo a la creencia 
de que nos estén 
visitando intrusos de 
otros lugares de este 
mundo o de fuera de él”. 


extraños en el cielo” (12). En el caso de Gilí la opinión de los oficiales de inves¬ 
tigación sobre el carácter del principal testigo fue también de lo más favorable, 
sin embargo los expedientes clasificados de la RAAF que examiné en 1982 indi¬ 
caban la siguiente conclusión basada en, como mínimo, una precipitada investi¬ 
gación: “se piensa que los incidentes de junio-julio de 1959 pudieron haber sido 
nada más que fenómenos naturales coloreados por sucesos pasados e influen¬ 
cias inconscientes de entusiastas en los OYNIs... Densidades variables de las 
nubes podrían dar cuenta de la forma humana y de la repentina aparición y 
desaparición”. A pesar del impacto de los informes Boianai y Cressy y de la apa¬ 
rente incongruencia de las “explicaciones" oficiales, la controversia no consiguió 
desplazar la posición oficial sobre los OVNIs según la cual “nada se ha extraído 
del 3 ó 4 por ciento de casos inexplicados que dé apoyo a la creencia de que 
nos estén visitando intrusos de otros lugares de este mundo o de fuera de él”. 
Un examen detallado de ambos casos prueba suficientemente que las “explica¬ 
ciones” de la RAAF no son satisfactorias. 

Hubo una oleada en todo el país durante 1965. La actividad en Northern 
Queensland incluyó un supuesto suceso OVNI cerca de Bouganville Reef el 28 
de mayo. Un piloto supuestamente fotografió un OVNI que seguía a su avión. Se 
supone que el incidente fue la causa de un extenso encubrimiento. El 
Queensland UFO Research Bureau y la Victorian UFO Research Society empren¬ 
dieron una profunda investigación. El Departamento de Aviación Civil fue tacha¬ 
do de confiscar la película y la cinta de la conversación entre el piloto y control 
de tráfico aéreo, sin embargo los archivos OVNI de la DCA que examiné en 
1982 indican que los responsables desconocían los detalles del caso. Si el caso 
de Bouganville Reef pudiera ser explícitamente confirmado con una documenta¬ 
ción adecuada estaría entre los más importantes sucesos OVNI de Australia. 

La RAAF continuó su enfoque “ad hoc” para los OVNIs apoyándose sólo en 
un intento de 1966 para racionalizar su política y procedimientos. Sin embargo, 
durante aquel año hubo un conflicto entre los diferentes directores en la 
Inteligencia de la Fuerza Aérea sobre cómo manejar el asunto OVNI. El DAFI era 
favorable a dejar el tema OVNI porque no era deseable fomentar el interés del 
público en el tema”. La Dirección de Relaciones Públicas quiso utilizar un 
“Sumario de observaciones aéreas no identificadas comunicadas al 
Departamento del Aire desde 1960”, que partió de “un requerimiento para infor¬ 
mación estadística con el fin de proporcionar material para una respuesta minis¬ 
terial a una pregunta parlamentaria”, como una primera entrega para contestar 
peticiones públicas sobre los OVNIs. Relaciones Públicas contestó que “cualquier 
intento por nuestra parte de eliminar el interés público sólo sirve para apoyar la 
impresión general de que estamos ocultando información vital para nuestra 
seguridad”. Además, “es evidente que deberíamos poner en marcha algún ele¬ 



>SIER AUSTRALIA 


En 1968 Harry Turner trabajaba 
como enlace entre el Gabinete de 
Información Conjunto (JIB) y el DAFI, 
y solicitó acceso a los informes OVNI, 
que le fue permitido. En 1969, a suge¬ 
rencia de Turner, se elaboró un nuevo 
informe con pretensiones más científicas. Por entonces Turner trabajaba con 
otros científicos para establecer un equipo “de intervención rápida” para investi¬ 
gar científicamente los casos OVNI con evidencia física. Pero el destino intervi¬ 
no. 

A mediados de 1969 estalló una gran oleada en el Oeste de Australia, centra¬ 
da en Perth. Uno de los informes incluía un impresionante suceso radar-visual 
en Cloverdale seguido por radar desde Kalamunda el 23 de mayo. El director de 
la Inteligencia de la Fuerza Aérea pensaba que las cosas se habían salido de 
control e hizo una llamada al grupo de “intervención” de Defensa para que le 
asistiera. Por desgracia, el grupo no había sido formado y Harry Turner fue 
requerido para ayudar. Su informe criticaba en parte el sistema DAFI de trata¬ 
miento de información OVNI, en particular en lo referente a la falta de asistencia 
que se daba al oficial de la Inteligencia de la Fuerza Aérea en el terreno. Por 
aquel tiempo el “imperio” del DAFI estaba bajo amenaza. Algunos años antes la 
RAAF había pedido al Gabinete de Información Conjunto (JIB) hacerse cargo del 


Recreación artística de la observación efectuada por el 
reverendo Gilí en Nueva Guinea y mapa del lugar 
donde tuvo lugar el incidente. 


A mediados de 1969 
estalló una gran oleada 
en el Oeste de Australia, 
centrada en Perth. 


mentó informativo para afrontar este permanente flujo de preguntas sobre los 
OVNIs”. Continuando con esta anticuada política, el DPR contestó que la RAAF 
“no haría más que fomentar la creencia incorrecta (pero muy extendida) de que 
tenemos mucha información de vital importancia que ocultar”. Estas citas vienen 
de un documento restringido que concluye que “estamos manejando todo este 
asunto de una manera innecesariamente rígida y poco imaginativa". El resultado 
del conflicto DAFI-RAAF fue que los Sumarios anuales se convirtieron en el fren¬ 
te de batalla de la implicación de la RAAF en la controversia OVNI. La RAAF se 
había quedado bloqueada en una fór¬ 
mula burocráticamente orquestada de 
tratamiento del “problema OVNI”. 
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...las consideraciones 
políticas frustraron el 
intento de emprender 
una investigación 
científica de los OVNIs 
en Australia. 


“problema OVNI", pero éste no quería meterse en lo que veía como un asunto 
complejo que podía exponerles demasiado a la luz pública -lo último que quiere 
una organización de inteligencia-. El resultado de todo ello fue que en 1969-70 
se retiró el acceso a los expedientes OVNI del DAFI a Harry Turner. 

Foco después fracasó el plan de equipo de “intervención rápida”. Es eviden¬ 
te que las consideraciones políticas frustraron el intento de emprender una 
investigación científica de los OVNIs en Australia. 

El status quo prevaleció. Pero la investigación científica de los OVNIs a nivel 
oficial con el objetivo de resolver las implicaciones políticas y de defensa no 
habían desaparecido. La actitud al respecto puede verse en la “intrusión” de 
Woomera de finales de 1971. En un caso justamente antes del lanzamiento de un 
cohete Black Arrow un observador de meteorología situado en el espacio aéreo 
prohibido de Woomera vio un “aparato” no identificado. En una carta dirigida al 
director de la Inteligencia Aérea el 7 de enero de 1972 se dice “esta observación 
parece estar suficientemente autentificada y no hay conocimiento oficial de nin¬ 
gún aparato civil o militar que pueda haber irrumpido en el espacio aéreo de 
Woomera. Se especula que un objeto extraño pasó por el Area de Vuelo 
Restringida el 20 de diciembre de 1971, sin el conocimiento de las autoridades, y 
esto causa preocupación”. En vez de aceptar que los soviéticos o quizás otra 
cosa fue el problema, resultó políticamente más oportuno para el DAFI sugerir 
otra alternativa como explicación más plausible: la reentrada de chatarra espa¬ 
cial, aunque era imposible confirmar esta posibilidad. Irónicamente, a la vista del 
ascenso de la actitud política y militar frente a la actitud de investigación científi¬ 
ca, debe hacerse la salvedad de que dos días antes de la primera de las “intru¬ 
siones” de Woomera, al sur del campus de la Universidad de Adelaida, la 
Asociación de Australia y Nueva Zelanda para el Avance de las Ciencias (ANZA- 
AS) organizó un simposio de un día para considerar el problema OVNI, en con¬ 
creto el 30 de octubre de 1971. Harry Turner asistió a pesar de la frustración que 
había experimentado a lo largo de los años en sus intentos secretos para que se 
emprendieran investigaciones científicas a nivel oficial en Australia. 

La miopía política y militar en relación con los OVNIs cayó precipitadamente 
en crisis el 25 de octubre de 1973. La Estación de Comunicaciones USN en 
Western Australia estaba aquel día comunicando una alerta a las fuerzas conven¬ 
cionales y nucleares en la región durante la guerra del Yom Kippur. ¡Richard 
Nixon incluso contempló la posibilidad de usar armas nucleares si los soviéticos 
entraban en la zona! El mismo día algo mostró un interés por las instalaciones. 
El personal de la base tuvo una observación de un OVNI sorprendente. “Un gran 
objeto aéreo negro” fue observado cerniéndose sobre la localización de los 
transmisores de alta frecuencia. Se vio al OVNI “acelerar a una increíble veloci¬ 
dad y desaparecer hacia el norte” (14) 


Cerca de Nebo, Queensland, en marco de 1975, la RAAF investigó unas 
huellas encontradas en el lugar de un encuentro experimentado por 5 personas. 
El objeto observado fue muy inusual. Mostraba una formación de luces que 
parecían oscilar lentamente siguiendo la ruta del vehículo de los testigos. El 
oficial investigador de la RAAF escribió que no fue “capaz de explicar la 
naturaleza del supuesto objeto o la causa de las huellas...” (15) 

La calidad de las investigaciones déla RAAF en los informes identificados y 
“desconocidos” ha provocado críticas de muchos sectores, quizá ninguno más 
señalado que el del Dr. Claude Poher, como expresó en su correspondencia de 
1976 con la RAAF. Poher dirigió 
e l primer grupo de investiga¬ 
ción GEFAN . Después de que 
el Departamento de Defensa le 
envió alguno de los Sumarios 
Anuales de información OVNI, 

Poher escribió: “Puedo sugerir, 
para su transmisión al personal 
responsable de este trabajo, 
que algunas de las “posibles 
causas” mencionadas en este 
sumario no son aceptables...” El 
Dr. Poher dió un ejemplo de 
una observación sin importan¬ 
cia en Wickham el 4 de abril de 

1975 de un “objeto plateado del tamaño de una bola de cricket”, que el Sumario 
lista como “posible causa” Venus. Poher concluye: “...el planeta estaba bajo el 
horizonte de manera que la explicación Venus es ridicula. Hay otras muchas 
imposibilidades como ésta en el documento que me han enviado. Creo que 
debe evitarse publicar estos documentos sin una comprobación cuidadosa por 
especialistas de diversas disciplinas implicadas, para no llevar al Departamento 
al ridículo”. 

La RAAF no estaba preparada en 1978. Al terminar el año, 30 incidentes per¬ 
manecían clasificados como “desconocidos”, un 25,4% del total. El año anterior, 
aunque menor en actividad, recogió un 24%. En años anteriores había sido 
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Dibujo de los testigos del incidente del 25/10/73 en North 
West Cape al oeste de Australia. 


La desaparición de 
Frederick Valentich 
mientras volaba en una 
avioneta Cessna sobre el 
estrecho de Bass, el 21 
de octubre de 1978, 
dominó el año, 


mucho más bajo el porcentaje. No es sorprendente que el Departamento de 
Defensa dejara de publicar el Sumario anual en el año 1977. 

La desaparición de Frederick Valentich mientras volaba en una avioneta 
Cessna sobre el Estrecho de Bass el 21 de octubre de 1978, dominó el año. Sin 
embargo, no existe un expediente del caso en el archivo de la RAAF, que insis¬ 
tió en que era un problema de investigación de seguridad aérea que debía ser 
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dejado a la Oficina de Seguridad en Vuelo del Departamento de Aviación ( 16 ). 
El caso lanzó el tema OVNI a los titulares de los periódicos en todo el mundo, a 
pesar de la provocativa naturaleza de la conversación grabada que Valentich sos¬ 
tuvo con el Control de Vuelo de Melbourne antes de su desaparición, que refiere 
la presencia de un posible OVNI, el asunto aún es un misterio (17). El interés se 
mantuvo con el asunto controvertido del OVNI de Kaikoura el 31 de diciembre 
de 1978. Ambos casos consiguieron que la controversia OVNI alcanzase preemi¬ 
nencia internacional. 



N° de casos recogidos en los archivos de la RAAF entre los 
años 1950 a 1954 


Parece que 
el entusiasmo 
de la RAAF por 
los OVNIs dis¬ 
minuyó mucho 
a partir de 
aquel momen¬ 
to. El tema se 
volvía inmane¬ 
jable. Había 
más discusión 
que solucio¬ 
nes. Sacar in¬ 


„,la RAAF parecía tan 
confusa e insegura como 
muchos grupos civiles 
sobre qué hacer con las 
observaciones OVNI. La 
RAAF resolvió el dilema 
ignorando las 
implicaciones de los 
casos “desconocidos”. 


formación de la RAAF era difícil. Las cartas o no eran contestadas o despachadas 
evitando el meollo del asunto. 

En vista de este letargo, traté diplomáticamente de conseguir acceso a los 
expedientes de la RAAF. Quizá me sorprendí más que nadie cuando la RAAF 
finalmente me permitió examinar los expedientes. El nivel del acceso no tenía 
precedentes en la historia del tema en Australia. Desde la primera de mis visitas 
a las Oficinas Russell del Departamento de Defensa, en Camberra, en enero de 
1982, hasta la última en junio de 1984, pude conocer el nivel de la investigación 
oficial en Australia. 

Desde el punto de vista de la RAAF, ellos habían sido el “examinador oficial 
gubernamental” de los informes OVNI, en una actividad burocrática que la 
mayor parte del tiempo habían visto como una pérdida de tiempo. Quizá calma¬ 
ron el posible miedo y alarma por parte del público y dieron satisfacción al 
gobierno en que no había implicaciones de defensa. Sin embargo, la RAAF pare¬ 
cía tan confusa e insegura como muchos grupos civiles sobre qué hacer con las 
observaciones OVNI. La RAAF resolvió el dilema ignorando las implicaciones de 
los casos “desconocidos”. 

La siguiente oleada de importancia sucedió a mediados de 1983- Fue una 
racha de luces nocturnas, apoyadas en algunos casos por lotos, en la zona de 


Bendigo y Ballarat, Victoria (18). Parte de esta actividad tuvo como base proba¬ 
bles ecos espúreos de radar, que originaron mucha publicidad y llevaron a la 
RAAF a mantener aviones en alerta, y que la RAAF denominó “Operación 
Encuentro Cercano” (19). Un suceso implicando a la policía sucedió en Melton, 
Victoria, el 22 de julio de 1983. Se produjo entonces un estallido (flap ) de casos 
en el Noroeste (21). Por casualidad se inauguraba en Sidney una de las mayores 
exposiciones OVNI del mundo el 18 de 
agosto. 

Durante la oleada OVNI de 1983 i*v£sr«~7 

la RAAF estuvo muy abierta, como 
nunca antes. Quería dar la impresión 
que hacía bien su trabajo. Se con¬ 
centró en aspectos de la oleada que 
tenían una gran probabilidad de 
ser explicados. En el Boletín de 
Noticias de la Defensa del 2 de 
mayo de 1984 se decía: “La RAAF 
investigará en el futuro sólo 
aquellas Observaciones Aéreas 
Inusuales (UAS en inglés) que 
sugieran implicaciones de 
defensa o seguridad nacional. 

El ministro de defensa, 

Gordon Scholes, dijo hoy que 
mientras la RAAF continúe 
siendo el primer punto de 
contacto, los informes que 
no sean UAS no serán 
investigados. Serán regis- ^ cri 

irados, y se dará al testigo la dirección nc * ^ a¡G ntich anClón 

de organizaciones civiles por si quisiera continuar el 
asunto. Scholes dijo que en el pasado las investigaciones de informes UAS 
habían consumido mucho tiempo y no habían sido productivas, y que los 
procedimientos de investigación no habían cambiado en muchos años. Se 
había demostrado que la inmensa mayoría de los informes no tenían ningu¬ 
na significación en cuanto a seguridad nacional. 

La situación ha cambiado poco. Ciertas historias intrigantes que han salido 
a la luz apuntan a una actividad clandestina de los militares. Tienen que ver con 
sucesos OVNI importantes, incluso operaciones de recuperación de OVNIs estre¬ 
llados en 4 ocasiones. No es posible confirmar tales rumores. 



Torr n e ofid^ , 


Durante la oleada 
OVNI de 1983 la RAAF 
estuvo muy abierta, 
como nunca antes. 
Quería parecer que 
hacía bien su trabajo. 
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Al amparo del Acta de Libertad de Información, obtuve unas 108 pági¬ 
nas de documentos relativos a informes OVNI recibidos por la RAAF desde 
1984. 

Estas 108 páginas se componen de 36 páginas de cartas, 58 de infor¬ 
mes, 4 de grabaciones de conversaciones 
telefónicas, 2 de requisitos previos a las 
encuestas y 8 páginas de asuntos internos. 

Un breve resumen de los informes inclui¬ 
dos, muestra 15 casos diferentes registrados 
entre diciembre 1984 y enero 1989. La mayo¬ 
ría se refieren a luces nocturnas y nada de 
especial interés. 

LOS ARCHIVOS DE LA RAAF 

Unos 1.612 informes se recibieron en la 
RAAF desde mediados de 1950 hasta Junio 
1984. La cifra real fue más grande pero hay 
muchos informes incompletos o no realizados entre 1965 y 1980. Entre 1950 y 
1954 no se pueden hacer estudios, debido a la pérdida de los archivos origina¬ 
les 



Unos 1.612 informes se 
recibieron en la RAAF 
desde mediados de 1950 
hasta Junio de 1984. 


El total de los casos registrados se pueden dividir en cuatro períodos: 



N° de casos de los archivos de la RAAF entre los años 1955 y 1959. 

1) 1950-1954. Los registros de este período están incompletos. Los que 
sobreviven son los recogidos en el “Informe sobre los Platillos Volantes 


¡ 954 ", realizado por el DAFI (Inteligencia del Ejército del Aire). El total de 
¡954 se obtiene con 35 casos recogidos en el informe 195a" y 3 más proce¬ 
dentes de la Escuela de Radio de Ballarat y un avistamiento radar en 
Goulburn (NSW). 

2) 1955-1959. Sólo la última parte de 1955 se encuentra en los archi¬ 
vos de DAFI. Los informes de 1956 a 1959 están incompletos. Las cifras de 
“desconocidos” son estimadas por el autor y no se pueden considerar ofi¬ 
ciales. 

Casuística OVNI de la RAAF entre 1960 y 1980 




3) 1960 - 1980. Este es el único período que cuenta con cifras oficiales 
de “desconocidos”, basadas en los archivos núms. 1 al 12 de los Sumarios 
de UAS (Observaciones Aéreas Inusuales, en inglés). 
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LOS INFORMES DE GRUPOS CIVILES 


Uno de los mejores grupos de Australia, (Tasmanian UFO Investigation 
Cevtre-TUFOIC) ha realizado estadísticas de sus investigaciones por años. Para 
un sólo y pequeño estado TUFOIC han manejado 2.131 informes. 


LOS ARCHIVOS CIVILES (RAAF - TUFOIC) 
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ABSTRACT 

In 1982, the author gained unprecedented direct access to the 
Australia government's UFO files. He was able to examine the 
majority of the files held by both the Royal Australia Air Forcé 
(RAAF) and the Department of Aviation. The previously classified 
sighting files inelude provocative cases not previously known to 
civilian reserchers, as well as detailed interview notes relating to 
known cases, including reports involving radar, photographs and 
physical traces. The policy files describe attempts to analyse the 
UFO phenomenon, and to establish a scientific ‘investigating 
panel’ and a ‘rapid intervention’ team; attempts that were 
frustrated by internal politics and ad hoc reactions to UFO flaps. In 
1984, the RAAF changed their UFO policy to investigate fully 
only those sightings ‘which suggest a defence or national segurity 
implication’ 


135 



Para un solo y pequeño 
estado, TUFOIC ha 
manejado 2.131 
informes. 









































CENTROS UFOLOGICOS 
AUSTRALIANOS 

Mark Moravec 

_ 


m Ja mayoría de los 
grupos destacan el 
carácter inexplicable de 
los informes y la 
necesidad de una 
aproximación científica 
o metodológica para su 
estudio. 


L os grupos ufológicos en Australia comprenden desde los fundados 
en la década de 1950 y que todavía sobreviven, hasta los más 
recientes formados en los años noventa. Todos los grupos se dedi¬ 
can a la encuesta de informes de avistamiento. Y muchos de ellos 
se dedican también a la investigación, publicación y compilación 
de bases de datos uf ológicas. 

Por lo que se refiere a su posición sobre el fenómeno, la mayoría de los grupos 
destacan el carácter inexplicable de los informes, y la necesidad de una aproxima¬ 
ción científica o metodológica para su estudio. No obstante, también existen algu¬ 
nos grupos que mantienen unas ideas mucho más definidas sobre el origen de los 
OVNIs y promueven la aceptación de las ideas conspirativas y contactistas. 

A continuación se presenta un perfil de los grupos ufológicos activos en 
estos momentos en Australia. Se incluyen detalles sobre actividades, publicacio¬ 
nes y posición sobre el tema. 

Los datos se han obtenido a partir de una encuesta a los grupos OVNI acti¬ 
vos (Moravec, 1994) y se ha actualizado para este Dossier (agosto 1997). 

* ANOMALY RESEARCH CENTRE (ARC) 104 Howitt St, Ballarat VIC 3350. 
Coordinador: Mark Moravec. 

Investigación científica de informes anómalos, incluyendo OVNIs, rayos en 
bola, experiencias paranormales y leyendas urbanas. Red informal de encuesta- 
dores. Los proyectos de investigación desarrollados en la actualidad incluyen 
compilaciones sobre los mejores casos internacionales, red de traducciones inter¬ 
nacionales, folklore OVNI y psicología de los testigos. Fundado en 1990. 
Posición declarada sobre los OVNIs: “Es un tema digno de investigación cien¬ 
tífica desde perspectivas físicas, psicológicas y sociológicas”. 


* AUSTRAUAN COMBINED RESEARCH INTO UFOs (ACRUFO) 40/2 Koala 
Town Orive, Coomera QLD 4210. Presidente: Leslie T. Saunders. 

Investigación de avistamientos y documentación. Proyectos de trabajo sobre 
informes OVNI especiales y casos de mutilaciones de animales. Posición decla¬ 



rada: “No deberíamos ser tan estrechos de mente como para pensar que somos 
la única civilización capaz de hacer lo que hemos hecho". 




* AUSTRALIAN INTERNATIONAL UFO FLYING SAUCER RESEARCH 
(AlUFOFSR) GPO Box 2004, Adelaide SA 5001. Director: Colín Norris. 

Encuesta, investigación y publicidad de informes de avistamientos. Prepara 
material para acceso informático. Interviene en los medios de comunicación 
social para informar a la gente. Publica cuatrimestralmente el 
Australian /International UFO Flying Saucer Research. Fundado 
en 1952. Posición declarada: “Análisis e investigación. 

Observar, escuchar y leer sobre nuestro propósito de tratar de 
contactar con Extraterrestres". 

* AUSTRALIAN SKEPTICS 

PO Box 268, Roseville NSW 2069. Secretario (en 
Victoria): Steve Roberts. 

E-mail: skeptics@spot.tt.sw.oz.au 

Web page: http://www.skeptics. com.au 

Investigación de sucesos no explicados por la cien¬ 
cia. Denuncia pública del “creacionismo científico" y las 
afirmaciones psíquicas fraudulentas. Fomenta el pensa¬ 
miento analítico y crítico y la educación científica. Publica 
la revista trimestral The Sk.eptic, y gacetillas locales. Fundado en 1980. 
Posición declarada: “Todavía nadie nos ha mostrado evidencias convincentes 
de nada inusual... pero seguimos esperando”. 



DOSSIER AUSTRALIA 



* INDEPENDENT NETWORK OF UFO RESEARCHERS (INUFOR) 

PO Box 783, Kogarah NSW2217. Coordinador: Moira McGhee. 

Pequeño grupo de experimentados ufólogos que desarrollan proyectos indi¬ 
viduales y conjuntos e investigan casos. El propósito del grupo es la interrela¬ 
ción entre los miembros más que el promover un “grupo" como tal. Publica INU- 
FORDigest. Fundado en 1990. Posición declarada: “Los OVNIs son exactamen¬ 
te lo que el anagrama define: objetos volantes que no han podido ser identifica¬ 
dos por medios convencionales. Cada miembro mantiene su teoría personal al 
respecto”. 


“Los OVNIs son 
exactamente lo que el 
anagrama define: 
objetos volantes que no 
han podido ser 
identificados por medios 
convencionales”. 


* PHENOMENA RESEARCH AUSTRALIA (PRA) 

PO Box 523, Mulgrave North, Mulgrave VIC 3170. Director: John W. 
Auchettl. 

Investigación de casos, análisis instrumental de fotografías, videos y huellas, 
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bases de datos informatizadas. Publica trimestralmente la revista UFO ~ 
Phenomena. Fundado en 1969. Posición declarada: “Fenómeno espacio-tempo¬ 
ral - aspectos de mecánica cuántica”. 

* TASMANIAN UFO INVESTIGATION CENTRE (TUFOIC) 

PO Box 174, South Hobart TAS 7004. Tesorero/Secretario: Paul Jackson. 

E-mail: tufoic@netspace.net.au 

Web page: http://server.netspace.net.au./~tufoic/ 

Grupo formado para encuestar e investigar informes ocurridos en Tasmania 
y publicar sus resultados. Anualmente publican el Tasmanian UFO Report ade¬ 
más de un boletín, catálogos de avistamientos y otros documentos. Fundado en 
1965. Posición declarada: “TUFOIC no llega a ninguna conclusión de sus 
investigaciones más allá de que existe un fenómeno hasta ahora inexplicado”. 

* UFO EXPERIENCE SUPPORT ASSOCIATION (UFOESA) 

PO Box 191, Regents Park NSW 2143. Presidente: Peter Khoury. 

E-mail: UFOESA@giga.net.au 

Web page: http://www.user.giga.net.au/UFOESA 

Grupo de ayuda para secuestrados por OVNIs. Programa de educación 
publica, con encuentros, conferencias y charlas en las escuelas. Publican UFOE¬ 
SA Newsletter. Establecido en 1993. Posición declarada: “Creemos que los 
OVNIs son reales y que las abducciones tienen lugar en todo el mundo. Este 
asunto necesita un análisis más profundo por parte de la comunidad científica”. 


“Creemos que los 
OVNIs son reales y que 
las abducciones tienen 
lugar en todo el 
mundo”. 


* UFO HOTIJNE SIGHTINGS AND ABDUCTION RESEARCH (UFOHSAR) 

149 Treveston Rd. M.S. 624, Gympie QLD 4570. Coordinador: Cario Riva 

Investigación de avistamientos y abducciones. Organizan actividades y aler¬ 
tas OVNI. Posición declarada: “Creemos que disponemos de evidencia sufi¬ 
ciente que prueba, sin lugar a dudas, que el fenómeno OVNI existe y que es 
muy real”. 

* UFO INVESTIGATION CENTRE (UFOIC) 

PO Box W42, West Pennant Hills NSW 2125. Coordinador: Bill Chalker. 

E-mail: bchalker@ozemail.com.au 

Han desarrollado unos extensos archivos y encuestado avistamientos desde 
1955 hasta la actualidad. Estudios en profundidad de los archivos oficiales y pro¬ 
gramas de investigación sobre abducciones OVNI. Red de corresponsales de baja 
notoriedad. Fundado en 1953 por Edgar Jarrold bajo el nombre de Australian 
Flying Saucer Bureau (AFSB). Posición declarada: “Existe un fenómeno físico 
desconocido digno de crédito que además parece poseer otras extraordinarias y 


exóticas dimensiones aún por definir y entender en su totalidad”. 


* UFO INVESTIGATION CENTRE QLD (UFOICQ) 

P.O. Box 805, Springwood QLD 4127. Presidente: Robert Frola 
E-mail: ufoicq@earthling.net 

Promoción y relación entre la ufología, lo paranormal, lo inexplicado, las 
nuevas ciencias, a través de una investigación con mente abierta y una aproxi¬ 
mación lógica y estructurada. Organizan encuentros y alertas 
OVNI. Publican Ufologisty UFOICQ Ufologist Newsletter, ambas 
trimestrales. Establecido en 1996. Posición declarada: 

“Presentar la información al público, animarle a juzgar y llegar 
a sus propias conclusiones”. 

* UFO RESEARCH (FNQ). P. O. Box 1585, Cairns QLD 
4780. Co-director: Russell Boundy. 

Organización de investigación que ha documentado los 
principales incidentes en la región de Queensland Norte. 

Establecido hacia 1977. Posición declarada: “Evaluación 
científica continuada”. 

^ UFO RESEARCH (NSW) 

PO Box Q95, Queen Victoria Building, Sydney NSW 
2000. Coordinador: Bryan Dickeson. 

E-mail: ufor@zeta.org.au 

Web Page: http://www.ufor.asn.au/ 

Formado para investigar los casos locales de OVNIs y otros fenómenos rela¬ 
cionados, para desarrollar bases de datos y divulgar resultados de sus investiga¬ 
ciones. Organizó un grupo de apoyo a abducidos (ahora independiente). Publica 
el UFO Repórter. Sus proyectos actuales se centran en la investigación de abduc¬ 
ciones, nuevas tecnologías y cursos de entrenamiento para investigadores. 
Fundado en 1991. Posición declarada: “No puede hablarse de una postura 
común de todo el grupo, pero queremos investigar los fenómenos de una forma 
metódica”. 
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“Presentar la 
información al público, 
animarle a juzgar y 
llegar a sus propias 
conclusiones”. 


* UFO RESEARCH (QLD) 

PO Box 222, 50 Albert St, Brisbane QLD 4002. Presidente: Martín Gottschall. 
Lleva a cabo encuestas de avistamientos y conferencias públicas, facilita un 
servicio de apoyo a abducidos, examina la actuación encubierta del Gobierno 
(“Government cover-up”) y publica cada dos meses el boletín UFO Encounter. 
Fundado en 1956. Posición declarada: (Extraído de una hoja de propaganda) 
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“En la actualidad existe... un importante volumen de avistamientos bien docu¬ 
mentados que resultan tan evidentes que la única inferencia razonable es que 
naves extraterrestres (están visitando la Tierra) y que ciertos relatos de encuen¬ 
tros cara a cara con los ocupantes de estos vehículos son ciertos y honestos”. 

* UFORUM 

36 Loris Way, Kardinya WA 6163. Director de Investigaciones: Brian 
Richards. 

E-mail: brianr@cieo.murdoch.edu.au 

Web Page: http://w'w r u r .ozemail.com.au./ivamilani/ufo.html 

También conocido como el UFO Data Collection Centre. Subgrupo de la 
Australian Society for Psychical Research. Encuesta de casos locales, conferencias 
y correspondencia. Fundado en 1986. Posición declarada: “Se trata de una 
combinación de anomalías de origen desconocido. Estamos abiertos a todas las 
posibilidades”. 


“Se trata de una 
combinación de 
anomalías de origen 
desconocido. Estamos 
abiertos a todas las 
posibilidades”. 


* VICTORIAN UFO RESEARCH SOCIETY (VUFORS) 

PO Box 43, Moorabbin VIC 3189. Presidente: Judith Magee. Vicepresidente: 
Paul Norman. 

E-mail: vufors@ozemail.com.au 

Web Page: http://www.ozemail. com.au/~vufors 

Ha investigado algunos de los más importantes casos de Australia. Informa 
al público en general a través de encuentros y conferencias, apariciones en los 
medios de comunicación, documentales, etc. Ofrece información a varios autores 
y publica trimestralmente el Australian UFO Bulletin. Ha publicado documenta¬ 
ción sobre casos como el de la familia Knowles y la experiencia del Rev. Williain 
Gilí en Boianai. Fundado en 1957. Posición declarada: ‘Sólo en torno a un 10% 
de los casos queda inexplicado. Desconocemos todo sobre el dónde, el cuándo 
y el porqué de los OVNIs”. 

REFERENCIAS 


Moravec, Mark. Australian UFO Research Survey. ARC Report, Mayo 1994 
(actualizado en 1997).^ 


Traducido por Luis R. González 
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- Opiniones- 

í 

Mark Moravec 



Mark Moravec 



M ark Moravec se interesó activamente 
por el fenómeno OVNI en 1970, 
creando el Student UFO Society 
(SUFOS) en Sydney. Finalizó su 
carrera de psicología en la 
Universidad de Macquarie en 1979. La combinación de 
ambos intereses lo llevó a especializarse en los aspectos 
psicológicos y sociológicos de las experiencias OVNI. 

Durante los años setenta y ochenta Mark Moravec 
investigó cientos de casos OVNIs de todo tipo elaboró 
un código Ético para los ufólogos, y promovió estudios 
en profundidad centrados en los testigos. De 1986 a 
1990 coordinó el Australian Centre for UFO Studies, 
editó los ACUFOS Bulletin y Reports Digest, y escribió Mark Moravec 
numerosos artículos para diversas publicaciones. 

Fue co-editor junto con John Prytz de UFOs Over Australia (ACUFOS, 
1985) y autor de PSIUFO Phenomena (ACUFOS, 1981); UFOs as 
Psychological and ParapsychologicalPhenomena (ACUFOS, 1987), además 
de capítulos en los libros editados por Hilary Evans y John Spencer, UFOs 1947- 
1987 (Fortean Tomes, 1987), Phenomenon (Futura, 1988) y Frontiers of 
Reality (Aquarián Press, 1989). 

En 1990, Mark organizó el Anomaly Research Centre (ARC) como una red 
informal de corresponsales interesados en la investigación de un amplio rango 
de experiencias anómalas y leyendas contemporáneas. También es Secretario de 

la Australian Folklore Association (AFA) y miembro de la International 
Society for Contemporary Legend Research (ISCLR). 


“Los OVNIs son una 
materia digna de estudio 
científico desde 
perspectivas físicas, 
psicológicas y 
sociológicas”. 


OPINION DECLARADA: Los OVNIs son una materia digna de estudio cientí- 
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“Existe un pequeño 
número de casos OVNI 
que siguen intrigándome 
por sus sugerentes efectos 
físicos. Sin embargo, 
sospecho que la respuesta 
a estas pocas anomalías 
físicas procederá de los 
menos exóticos campos 
de la meteorología y la 
biología antes que de la 


fico desde perspectivas físicas, psicológicas y sociológicas. El énfasis debe estar 
en una aproximación científica y objetiva frente a los sesgos que introducen las 
creencias; en una aproximación multidisciplinaria frente a la inherente compleji¬ 
dad del asunto; y en una aproximación absolutamente ética tanto para proteger 
a los testigos con los que tratamos como para mantener nuestras investigaciones 
en una línea objetiva. 

Mis estudios sobre la psicología de los encuentros 
cercanos con OVNIs me han demostrado el importante 
papel que juegan en muchos casos los procesos psico¬ 
lógicos, desde los simples errores perceptivos hasta las 
alucinaciones durante estados alterados de consciencia. 

En los últimos años, me he centrado cada vez más 
en los aspectos folkloristas de la experiencia OVNE Exista 
o no una anomalía física que dispare el avistamiento 
OVNI, el drama que a continuación se desarrolla debe 
mucho a las creencias del propio individuo mediatizadas 
socialmente. Existe una mitología OVNI en continua evolu¬ 
ción alimentada por experiencias (avistamientos personales) 
y leyendas (historias y rumores sobre OVNIs estrellados y 
conspiraciones alienígenas). 

Existe un pequeño número de casos OVNI que siguen intrigándome, por sus 
sugerentes efectos físicos. Sin embargo sospecho que la respuesta a estas pocas 
anomalías físicas procederá de los menos exóticos campos de la meteorología y 
la biología antes que de la exobiología. 

Finalmente, para mí, el misterio de los 
OVNIs representa una importante zona fronteri¬ 
za de la experiencia humana, cuyo estudio ofre¬ 
cerá valiosas claves sobre el funcionamiento de 
la mente del hombre y de su comportamiento 
social. 

KEITH BASTERFIELD 

Keith Basterfield es uno de las más 
experimentados ufólogos australianos. 

Desde 1968 ha entrevistados a cientos de 
testigos OVNI. Ha publicado con profu¬ 
sión, centrándose en catálogos de casuística, informes 
de entidades OVNI, casos de abducción e hipótesis psicológicas. Su libro, 

Cióse Encounters of un Australian Kind UFOs: The Image Hypothesis 





(Sydney, Reed, 1981) documentaba varios casos australianos de OVNIs y presen¬ 
taba su “Hipótesis de la Imaginería” (Imagery Hypothesis): algunos informes de 
OVNIs podrían derivarse de la imaginería subjetiva percibida durante la transi¬ 
ción entre el sueño y el despertar (o viceversa). Ha insistido en la investigación 
objetiva de casos habiendo desarrollado en 1979 una Guía del Investigador 
Keith ha ocupado posiciones de coordinación tanto en el Australian 
Centre for UFO Studies (ACUFOS) como en el 
UFO Research Australia 
(UFORA). En 1994, fundó el 
Austra lian UFO Abduction 
Study Centre. 

OPINION DECLARADA: 

Personalmente, acepto que 
dentro del volumen de observa¬ 
ciones brutas que llamamos 
informes OVNIs, existen algunos 
incidentes que desafían una 
explicación racional. Una vez se 
eliminan los IFOs, casos tales 
como los de Socorro (USA, 1964); 
Rosedale (Australia, 1980); Trans-en- 
Provence (Francia, 1981) y Roswell 
(USA, 1947) aportan ciertas eviden¬ 
cias físicas sobre la presencia de un 
fenómeno desconocido. 

¿Qué decir sobre las abducciones, el 
tema popular del momento?. En la actua¬ 
lidad existen dos puntos de vistas princi¬ 
pales, completamente divergentes. Hablando muy en general, la mayoría de los 
investigadores defienden que, o bien el fenómeno de las abducciones es debido 
a visitantes extraterrestres, o bien puede explicarse como un simple producto de 
la mente humana. 

La más destacada de las explicaciones extraterrestres es la hipótesis de la 
experimentación genética. Sin embargo, el análisis de los dos apoyos fundamen¬ 
tales de esta hipótesis, es decir los “implantes” y el denominado “síndrome del 
feto desaparecido”, han revelado importantes deficiencias. 

Una de las posibilidades más serias desde la alternativa psicológica es una 
hipótesis falsable y verificable que desarrollamos Robert E. Bartholomew y yo 
mismo en 1988, hablando de la personalidad tendente a la fantasía. Pruebas rea- 



Nota de n 


erfíeld. 
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“Personalmente, acepto 
que dentro del volumen 
de observaciones brutas 
que llamamos informes 
OVNIs, existen algunos 
incidentes que desafían 
una explicación 
racional”. 
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lizadas por tres grupos diferentes de Estados Unidos y Canadá sugieren que no 
responde a la realidad. Sin embargo, creo que todavía existe mucho trabajo a 
desarrollar desde el punto de vista psicológico. Me gustaría llegar a ver un traba¬ 
jo a gran escala que respondiese preguntas cómo si es verdad o no que los 
abducidos son más artistas, trabajan en profesiones más emocionales, o informan 
sobre más experiencias paranormales o de disociación que lo habitual dentro de 
la población en general. 

Por tanto, después de haber explorado dos de las más importantes hipótesis 
esgrimidas para explicar las abducciones, de momento, siguen sin convencerme 
ninguna de ellas como la respuesta definitiva y satisfactoria, según la informa¬ 
ción de la que disponemos hasta ahora. 

¿Es el residuo de informes OVNI explicable como visitas extraterrestres?. Me 
parece que el jurado todavía no ha llegado al veredicto final sobre este punto. 

BILL CHALKER 


“¿Es el residuo de 
informes OVNI 
explicable como visitas 
extraterrestres? Me 
parece que el jurado 
todavía no ha llegado al 
veredicto final sobre este 
punto”. 



Bill Chalker posee una profunda experiencia como activo investigador de 
campo desde finales de los años sesenta. Sus trabajos se han centrado primor¬ 
dialmente en las evidencias físicas (huellas y otros residuos físicos de aterrizajes 
OVNI), casos históricos (anteriores a 1947), investigaciones oficiales (de la RAAF 
y otros organismos), seguimientos de oleadas locales (observaciones repetibles - 
en el contexto de estudios científicos), y análisis de abducciones (protocolos for¬ 
malizados y éticos). Actualmente es coordinador del UFO Investigation Centre 
(UFOIC) en Nueva Gales del Sur, y actúa como Editor para el International 
UFO Repórter (IUR). Sus trabajos publica¬ 
dos comprenden The Australian UFO 
Experience (ACUFOS, 1988), Physical 
Traces (1987), y Working with the 
Government (1988). Su único libro de 
carácter comercial The Oz Files - The 
Australian UFO Story, fué publicado en 
1996. 

OPINION DECLARADA: Estamos 
tratando con una compleja mezcla de 
fenómenos distintos que se agrupan 
bajo el paraguas de los OVNIs. 

Muchos de ellos se refieren a fenóme¬ 
nos naturales poco conocidos, pero otros parecen 
involucrar algún tipo de fenómeno extraordinario que parece manifes¬ 


tarse como un fenómeno físico real, pero con otras dimensiones aparentes e 
inciertas a las que normalmente denominamos paranormales, debido a las 
deficiencias de nuestras investigaciones y de nuestro propio entendimiento hasta 
la fecha. Dicho fenómeno extraordinario parece manifestarse como una tecnolo¬ 
gía superior, pero muchas de sus manifestaciones son tan asombrosas y sorpren¬ 
dentes que desafían cualquier 
intento de reconciliarlas con el _ 

punto de vista predominante de MifJT/í 
la ciencia humana actual. Este ** 

desconcertante fenómeno con 
tintes tecnológicos posee ade¬ 
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nes paranormales y fenome¬ 
nologías que abogan pode¬ 
rosamente por una precau¬ 
ción y un rigor exquisitos 
en nuestra aproximación y ¿ 
discusión sobre el mismo. •- 
Dado que nuestros cono¬ 
cimientos actuales están 
basados en una idea y 
unos datos muy preli¬ 
minares y limitados, 
las mejores hipótesis 
actuales pueden resultar equivocadas. 

Debemos mejorar nuestras capacidades de investigación crítica e 

incorporar metodologías innovadoras a fin de mejorar nuestro entendimiento del 

fenómeno. 

La investigación OVNI se encuentra en una encrucijada. No deberíamos 
abandonar los progresos y las perspectivas establecidos con los trabajos en torno 
a las dimensiones físicas del fenómeno OVNI “principal”, en favor de las incerti¬ 
dumbres de los aspectos “fronterizos” menos documentados. Entre estos últimos, 
incluyo las abducciones. La investigación de las abducciones parece estar domi¬ 
nando las bases teóricas de las especulaciones recientes, a pesar de sus incerti¬ 
dumbres y de sus poco fiables evidencias. Yo pienso que no debería ocupar una 
posición tan preeminente. Las abducciones deben ocupar su verdadero lugar 
como un aspecto controvertido e incierto del fenómeno OVNI, pues su existen¬ 
cia real está mucho menos documentada que el fenómeno OVNI 
“principal”(léase huellas, físicas, casos tipo “EM”, señales de radar, etc). 

Hasta que unas investigaciones científicas específicas, multidisciplinarias y 


“Debemos mejorar 
nuestras capacidades de 
investigación crítica e 
incorporar metodologías 
innovadoras a fin de 
mejorar nuestro 
entendimiento del 
fenómeno”. 
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con suficiente apoyo financiero no sean la norma en lugar de la excepción, el 
tema OVNI seguirá ocupando una posición marginal, a la espera de una remota 
posibilidad de acceder a la Ciencia con mayúsculas. 


BRYAN DICKESON 



“Realmente no tengo 
ninguna posición 
concreta. Ello querría 
decir que sé las 
respuestas o como 
conseguirlas, y no es 
así”. 


Nacido en Noviembre de 1950. Licenciado en Ciencias y en Arte por la 
Universidad de Canterbury (Christchurch, Nueva Zelanda). Emigró a Sydney, 

Australia, en 1978. En la 
actualidad trabaja como 
escritor técnico de siste¬ 
mas informáticos (pa¬ 
quetes financieros) en 
Sidney. 

Sus padres, Fred y 
Phyllis Dickeson, de 
Tomaru (Nueva Zelan¬ 
da) dirigieron varios gru¬ 
pos de investigación 
OVNI desde 1954 a 1982 
y editaron el boletín 
Xenolog. Bryan ayudó a 
sus padres en diversas 

investigaciones en Nue- 
Conferencia de Bryan Dickeson en el UFOCON 9, ^ Zelanda 

donde debate sobre el fenómeno en Nueva Zelanda. 

Trabajó como inves¬ 
tigador de campo para UFORA de 1988 a 1991. Cofundador de (UFOR (NSW) 
Sydney en 1991. Y es editor de su boletín trimestral UFO Repórter desde 1991, 
así como también ha colaborado con INUFOR (Sydney). 

Ha colaborado con Peter Fleury en un libro sobre la oleada de la nave aérea 
de 1909 sobre Nueva Zelanda y Australia (su título provisional es The Kelso 
Airships . Asimismo, está compilando una base de datos informatizada de los 
informes OVNIs de Nueva Zelanda de 1950 a 1985. 

Como secretario de UFOR (NSW) lleva a cabo distintos tipos de investiga¬ 
ciones OVNI, análisis de vídeos y seguimiento de abducciones. 


OPINION DECLARADA: Realmente no tengo ninguna posición concre¬ 
ta. Ello querría decir que sé las respuestas, o como conseguirlas, y no es 
así. 

Cuando alguna vez he tratado de explicitar una postura determinada con 


anterioridad, se ha quedado obsoleta con tanta rapidez que, realmente, no le 
hace justicia al fenómeno. 

JOHN W. AUCHETTL 
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J. W. Auchettl tiene una experiencia de 20 años en la 
investigación OVNI. Durante 10 años, ha sido investigador, 
editor y bibliotecario de la Victorian UFO Research Society 
(VUFORS). En la actualidad, es el Director de Investigaciones 
del PRA (Phenomena Research Australia). El PRA se fundó en 
1969. No es una "sociedad", sino un colectivo fuerte de 780 
miembros. Se investiga todo sobre OVNIs, circuios cerealeros 
y fenómenos extraños. El PRA recibe cerca de 800 llamadas y 
1.200 cartas al año, y esta asociado con otros 14 grupos simila¬ 
res de todo el mundo. Posee material recopilado que abarca 
36 años, en unos 410 archivadores, con documentos, infor¬ 
mes, recortes de prensa, 2.500 fotos/videos, periódicos, 700 
libros, muestras de suelos y tierra. El PRA realiza análisis de 
terrenos y fotos/vídeos, a la vez que desarrolla informes y una 
base de datos informática. 

OPINION: -Sobre el fenómeno OVNI: 

En general, la mecánica cuántica explica fenómenos a pequeña escala, tales 
como movimientos de electrones y núcleo dentro del átomo. Es una rama de la 
física muy complicada, que desafía al sentido común. Estos conceptos son des¬ 
conocidos e inconcebibles en la experiencia cotidiana. Más que tratar de com¬ 
prenderlos, muchos físicos se limitan a tratar de vivir con la idea de que algunos 
aspectos de la naturaleza son inexplicables. Pero pueden estar en un error. 
Existen efectos cuánticos en sistemas mayores que un átomo. El eminente físico 
ruso, Profesor Vladimir Braginsky, afirmó en 1967 que los efectos cuánticos pue¬ 
den constituir parte del mundo macroscópico. El fenómeno OVNI puede estar 
regido por “cuantos mecanicos”o “efectos sobre sistemas grandes”, como un pro¬ 
blema espacio-temporal. 

- Sobre la investigación OVNI: 

El PRA ha investigado con ordenadores y vídeos. Ahora, se usan muchos 
instrumentos nuevos en la investigación de campo, que antes se utilizaban solo 
en las grandes universidades. Es fácil encontrar apoyos. El futuro parece bueno. 
Sin embargo, las respuestas a muchos fenómenos no se encontrarán en nuestros 
días. Se necesitará mucho trabajo en métodos de campo, ideas y sistemas de 
detección electro-magnética y de análisis. ^ 

Traducido por: Luis R. González y Matilde González 



John William Auchettl. 


“Más que tratar de 
comprenderlos, muchos 
físicos se limitan a tratar 
de vivir con la idea de 
que algunos aspectos de 
la naturaleza son 
inexplicables”. 


























LA FUNDACION ANOMALIA EN 

INTERNET 

Matías Morey RipoU 


El 18 de agosto de 1997 
hizo su aparición el 
tercero de los órganos de 
difusión de la Fundación 
Anomalía... 


E l 18 de agosto de 1997 hizo su aparición el tercero de los órganos 
de difusión de la Fundación Anomalía, tras Cuadernos de Ufología 
y su Suplemento Internacional. Se trata de la pagina web (para los 
no iniciados, una suerte de kiosko informático) que se halla ubi¬ 
cada en la URL (dirección) http://www. oninet.es/usuarios/mamo- 


ri/index. 

Diseñada y 
mantenida por 
quien esto suscribe, 
ha sido realizada 
con el concurso de 
aportaciones de 
Vicente -Juan 
Ballester, Ignacio 
Cabria, Ricardo 
Campo, Luis R. 
González y José 
Ruesga. Siguiendo 
las mismas tenden¬ 
cias que mantienen 
las principales orga- 
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Cuadernos de Ufología 

la revista de la ufología crítica española 


Cuadernos de Uf ologia es la publicación especializada que centra su actividad en el análisis 
riguroso de los fenómenos OVNI Considerada por los especialistas como el exponente más 
característico de la investigación ufológica de los ultimostiempos, se distingue por dos aspectos poco 
frecuentes en la literatura ufológica: la edición habitual de extensos dossieres sobre las distintas 
materias que conforman esta temática, y la adopción de posiciones eminentemente críticas sobre 
casuística, hipótesis explicativas, estudios, y , en general, todo lo que se vincula a los OVNIs Por sus 
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Sección de la página web de Fundación Anomalía dedicada 
a su órgano informativo Cuadernos de Ufología. 


nizaciones uf ológicas del mundo, constituye una nueva iniciativa que sin duda con¬ 
tribuirá decididamente a difundir entre el creciente numero de internautas los fines 
de la Fundación y la forma de hacer Ufología que ella representa. 


LA UFOLOGIA ESPAÑOLA EN LA RED 


Desde hace unos pocos años, la popularización de la informática y el 
descenso del coste de las cuotas de conexión ha permitido el acceso masivo 
de los ufólogos a Internet, tanto por parte de los grupos tradicionales como 
de los simples aficionados o de organizaciones creadas precisamente en el 
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ámbito de la propia red (1). Aunque con un cierto retraso respecto a otros 
países, en España no ha tardado en suceder lo mismo, y hoy en día prácti¬ 
camente todas las agrupaciones importantes cuentan ya con su pagina web 
particular y con una o más direcciones de correo electrónico (2). La primera 
homepage española, aparecida a 
principios del verano de 1996, fue 
la del aficionado Juan Carlos Valero 
(3), pronto seguida por la de Josep 
Guijarro (4), una de las más visita¬ 
das de todas las confeccionadas en 
España. 

Haciendo un análisis global de 
la situación, cabe decir que, en 
general, la calidad de todos esos 
websites ufológicos deja bastante 
que desear, tanto en el aspecto for¬ 
mal como en el de los contenidos 
exhibidos. Como defectos genéricos 
de la mayoría de ellos pueden 
señalarse la escasa información 
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La Fundación Anomalía es una entidad sin ánimo de lucro y de carácter particular creada por 
experimentados investigadores españoles con el respaldo de un colectivo de estudiosos nucleados en 
torno de la prestigiosa revista Cuadernos de Ufología, que no han dudado en poner al servicio de la 
colectividad un rico patrimonio bibliográfico, archivístico e incluso monetario Es la única en su genero 
en Europa y constituye el mayor esfuerzo organizativo y económico de la historia de la ufología 
española 


Según se establece en el aiticulo quinto de sus Estatutos, 

E ¡objeto y la finalidad de la Fundación es la promoción del estudio, 
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Descripción de la Fundación, sus objetivos, etc... 


ofrecida (parca también en calidad), su muy espaciada actualización, la 
pobreza del diseño de las páginas, y la poca o nula interactividad que ofre¬ 
cen. Sería injusto, no obstante, dejar de citar algunos ejemplos notables de 
webs españolas sobre OVNIs, como la del periodista escéptico Luis Alfonso 
Gámez (5), el cuestionario automatizado sobre casuística del CEI (6), el 
insólito consultorio del enigmático “Profesor nXwQ” (7), o la sección de 
enlaces de la web de Pedro Cantó (8). 

Sea como fuere, tanto para contribuir a paliar las citadas deficiencias de la 
inter-Ufología patria, como por el propio prurito de la Fundación, era necesario 
que ésta accediese a la red aportando una nueva manera de presentar el fenó¬ 
meno OVNI, más acorde con sus objetivos de racionalidad y objetividad, y 
huyendo del panegírico simplista de la HET que suponen la gran mayoría de 
dichas webs. 

ESTRUCTURA Y CONTENIDOS 


Haciendo un análisis 
global de la situación, 
cabe decir que, en 
general, la calidad de 
todos esos websites 
ufológicos deja bastante 
que desear... 


A tales efectos, el website de Anomalía se divide en ocho secciones que son 
directamente accesibles desde su página inicial: 

• INFO, donde se comentan las generalidades de la entidad y se hace un 
somero repaso a los proyectos en desarrollo. 
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Cabe destacar aquí el 
amplio repaso que se 
dedica a los cincuenta 
años del avistamientode 
Kenneth Amold, una de 
las pocas menciones a 
este aniversario que se 
encuentra en toda la red 
(lo que contrasta con la 
gran cantidad de páginas 
consagradas a cualquier 
tontería sobre Roswell). 
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Colaboración»! 

Cómo puede Vd. colaborar con la Fundación Anomalía 


• COLABORACIO¬ 
NES, apartado en el que 
se solicita la partici¬ 
pación de los visitantes 
en las labores de apoyo 
a la Fundación, a sus 
iniciativas y a Cuader¬ 
nos de Ufalo pía. 

• DIRECCIONES, 
con los datos de las 
diferentes maneras de 
ponerse en contacto 
con nosotros. 

• UFONAVIGATOR, 
sección desde la cual 
puede uno dirigirse a 
las principales o más 
interesantes webs ufoló¬ 
gicas del mundo. 

• NOTICIAS, que 
por un lado recoge la 
actualidad mas candente 
tanto de la Fundación 
como del mundillo ufo- 
lógico, y por otro con¬ 
duce a dossieres y artí¬ 
culos especiales sobre 
el fenómeno OVNI. 

Cabe destacar aquí el 
amplio repaso que se dedica a los cincuenta años del avistamiento de Kenneth 
Amold, una de las pocas menciones a este aniversario que se encuentran en 
toda la red (lo que contrasta con la gran cantidad de páginas consagradas a cual¬ 
quier tontería sobre Roswell). 
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Selección de las mejores obras de la literatura Internacional 
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Indice de la página web. 


• BIBLIOGRAFIA, aquí se relacionan las principales obras de la literatura 
uf ológica escritas en español, francés e inglés. 
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• CUADERNOS DE UFOLOGIA, espacio dedicado al órgano oficial de difu¬ 
sión de la Fundación, que ofrece la posibilidad de consultar los sumarios de los 
distintos números y efectuar búsquedas en la base de datos de sus artículos. 

• PREMIOS Y BECAS, con las bases de los premios Zurich , Ricardo 
Carancho y Cuadernos de Ufalo pía. así como de la Beca Universitas. 


En realidad, este esquema ahora expuesto (9) es solo orientativo, pues si 
hay algo que en verdad distingue una pagina web de cualquier otro medio de 
comunicación es su gran capacidad para adaptarse 
tanto a las exigencias de una continua actualiza¬ 
ción de sus contenidos como a las nuevas necesi¬ 
dades que van surgiendo, de manera que es posi¬ 
ble que vaya variando en función de tales circuns¬ 
tancias. así, no es descartable que en el futuro 
pueda haber una sección de lo que en Internet se 
llaman FAQs (10), o que sea posible leer artículos 
de CdU, a través del ordenador. 

AUDIENCIA 





Visitas por semana 
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Figura 1. Distribución de las visitas 
por semanas. 


Hasta el momento, la respuesta de los internautas a la presencia de la 
Fundación Anomalía en Internet puede considerarse más que satisfactoria, toda 
vez que se registró la visita número 5.000 a la web el pasado 5 de febrero, cifra 
alcanzada por tanto antes de que se cumplieran sus seis primeros meses de exis¬ 
tencia. En la fig. 1 puede observarse la evolución temporal (por semanas) de los 
accesos desde el 7 de septiembre de 1997 hasta el 14 de febrero de 1998 (11). La 
media diaria se sitúa en las 30 visitas, si bien en una misma jornada se han 
alcanzado hasta las 53 consultas (en tres ocasiones, la última el 20 de febrero de 
1998). El descenso en picado de finales de diciembre es la lógica consecuencia 
de las fiestas navideñas, época poco propicia para quedarse delante del ordena¬ 
dor, tal como lo prueba la espectacular recuperación tenida en enero. 

La fig. 2 muestra como en Ufología todo está ya inventado, pues se advierte 
que la curva de audiencia por horas se corresponde nada menos que con la “Ley 
horaria” que antaño postulara Jacques Vallée: el público de la web es mayorita- 
riamente vespertino, si bien los diferentes husos horarios de los visitantes contri¬ 
buyen a que todas las franjas horarias estén cubiertas por encima de un cierto 
mínimo. 

La distribución espacial de las visitas aparece recogida en la fig. 3, en la que 
nos sorprende el liderazgo centroamericano, causado por dos circunstancias. 1) 


...la presencia de la 
Fundación Anomalía en 
Internet puede 
considerarse más que 
satisfactoria, toda vez 
que se registró la visita 
número 5.000 a la web el 
pasado 5 de febrero... 
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la elevada tasa de consultas procedentes de México (un 1771%), y 2) el hecho 
de que muchas visitas, un 40%, se computen como “desconocido”, cuando de 
hecho la gran mayoría de ellas son españolas. Eso hemos de suponer de su ade¬ 
cuación a la curva horaria hispana y de haber comprobado empíricamente como 
nuestros propios accesos incrementaban la cuenta de “desconocidos” (es decir, 

no nos consta que haya una masiva con¬ 
sulta de la página por parte de alieníge¬ 
nas). En total se han registrado visitas de 
55 dominios distintos, es decir, de 55 dife¬ 
rentes localizaciones de la red con indicati¬ 
vo propio, lo que incluye tanto estados y 
territorios como otras situaciones especia¬ 
les. Así, “.net” corresponde a los sites que 
ofertan servicios característicos de 
Internet, y “.org” a las organizaciones sin 
ánimo de lucro en sentido amplio (se 



12 1 3 14 1 5 16 17 18 19 20 21 22 23 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 


Figura 2. Curva de audiencia por horas, se 
corresponde nada menos que con la “ley horaria 1 
de Vallée, lo cual parece lógico. 


...de haber comprobado 
empíricamente como 
nuestros propios accesos 
incrementaban la cuenta 
de “desconocidos” (es 
decir, no nos consta que 
haya una masiva 
consulta de la página 
por parte de 
alienígenas). 


localicen en el país que sea). 

En definitiva, dada la excelente acogida dispensada por los internautas, la 
amplia difusión de la página en el ámbito 
nacional e internacional, el interés manifesta¬ 
do a través de las numerosas consultas recibi¬ 
das por correo electrónico y mediante los 
enlaces a nuestra web que han proliferado en 
otras páginas, así como también las buenas 
críticas recibidas en algunos medios especiali¬ 
zados (12), podemos decir sin temor a equi¬ 
vocarnos que esta nueva experiencia está 
constituyendo todo un éxito, y que sin duda 
está llamada a constituir un importante apoyo 
para la difusión de las actividades que lleva a 
cabo la Fundación Anomalía. 

NOTAS: 

(1) : Para más información sobre Internet y Ufología, vease FLO, Martí y 
ARDANUY, Jordi (1996): OVNls y Webs. Viaje ufológico por las autopistas de la 
información , en Papers d 'OVNls rf 27-28. 

(2) : La de la Fundación Anomalía es fanomalia@. hotmail.com. 

(3) : V. Fundación Anomalía (1997): Diccionario Temático de Ufología, 



Visitas por región 

1. jCentroaménca 

972 ¡20 37% 

¡2. [Europa 

[663 ¡13.9% 

3. Sudaménca 

¡549 ¡11 51% 

4 EEUTJ y Cañada 339 ¡7.11% 

5. net y .org 

;294 ¡6.16% 

6. Asia 

¡14 0.29% 

|7. (Australia 

¡2 0.04% 

| jDesconocido 

¡1938 ¡40.62 % 


Figura 3. Distribución de las 
visitas por zonas. 
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Cuadernos de Ufología Santander, pp. 226-228, voz Internet , Ufología en (redac¬ 
tada por Jordi Ardanuy). La página en cuestión es OVNls en Internet , http://www 
redestb.es/personal/eb3dgz/. 

(4) : http://www.ctv.es/USERS/nuilder/. 

(5) : http://www.ctv.es/USERS/vader/. 

(6) : http://www.ctv.es/USERS/netcei/. 

(7) : http://www.geocities.com Area51/ air/3509/. 

(8) : http://www.ctv.es/USERS/ppcanto/vinailos.htm. 

(9) : Que corresponde a la 
versión 3.0, disponible desde el 
primer trimestre de 1998. La ver¬ 
sión 2.0 y siguientes (las que 
primeramente aparecieron en la 
red) tenían una estructura más 
sencilla. La versión 1.0 no llegó 
nunca a ser difundida en 
Internet. 

(10) : Frequently Asked 
Questions, o sea, las preguntas 
más comunes sobre, en nuestro 
caso, el fenómeno OVNI. 

(11) : Las visitas se computan 
desde el 24 de agosto de 1997, 
fecha de la puesta en marcha del 
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F undación Anomalía: 

Diccionario Temático de Ufología 

Coordinado por Matías Morey Ripoll. 

Fundación Anomalía, Santander, 1997. 

416 páginas,522 ilustraciones. 

PVP: 2.250 ptas. (Europa: 25S, Resto del mundo: 40$) 
ISBN: 8460568504 


Despreciada por algunos e ignorada por muchos más, la 
Ufología -disciplina que reivindica la posibilidad del estudio científico 
del fenómeno OVNI- ha arrastrado durante décadas el sambenito de 
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El Diccionario Temático de Ufología en la página web. 


primer contador de accesos de la página. No obstante, las figuras y porcentajes 
que aparecen en el presente artículo solo contemplan las visitas registradas 
desde el 7 de septiembre de 1997, cuando se equipó la web con el sistema de 
control estadístico de Nedstad (http://es.nedstad.net). 

(12): Véanse, por ejemplo, iWorlclr\°9 , noviembre de 1997, pag. 56 y Diario 
ele Mallorca de 14/12/1997 (pág. 3 de su suplemento dominical). % 


...podemos decir sin 
temor a equivocarnos 
que esta nueva 
experiencia está 
constituyendo todo un 
éxito, y que sin duda 
está llamada a constituir 
un importante apoyo 
para la difusión de las 
actividades que lleva a 
cabo la Fundación 
Anomalía. 





















































A CINCUENTA AÑOS DE LOS 
“PLATOS VOLADORES” 

Su repercusión social en Argentina y Sudamérica en 194 7 

Dr. Roberto Banchs 
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El episodio Arnold 
permitió darle nombre a 
algo en apariencia 
innominado que, por 
ello, parecía no existir. 


S e han cumplido cincuenta años de uno de los grandes misterios 
populares de este siglo: los "platos voladores". La historia del mito 
contemporáneo comienza en los Estados Unidos, el 24 de junio de 
1947, cuando el piloto civil Kenneth Arnold avista desde su avione¬ 
ta nueve objetos reverberantes que, velozmente, picaban y subían 
entre los picos de Mount Rainier, en el estado de Washington (East Oregonian , 
25/07). Un periodista interpretó esa descripción y los bautizó flying saucers ( pla¬ 
tos voladores). 

El episodio de Arnold permitió darle nombre a algo en apariencia innomi¬ 
nado que, por ello, parecía no existir. Por entonces, nadie puso en duda la obje¬ 
tividad del relato, que interesó vivamente a las autoridades, aún cuando hubo 
quienes explicaron que los brillantes objetos no eran otra cosa que reflejos de 
cristales de hielo, debido a las heladas crestas montañosas. Tiempo después, se 
dijo que Arnold vio en realidad las alas volantes de los prototipos Northrop -un 
bombardero experimental, secreto de la época- que tenían su base en el desierto 
de Mojave. Sea como fuere, su historia tuvo una extraordinaria difusión y los dis¬ 
cos o platillos se popularizaron en todo el territorio norteamericano. Las agen¬ 
cias periodísticas internacionales muy pronto se hicieron eco de noticias simila¬ 
res. 

En 1947 los aparatos de televisión domésticos inundaron el mercado de los 
Estados Unidos. Y el cine produjo The Black Widow, de S.G. Bennet y F.C. 
Brannon. En este serial, como en The Purple Monster Strikes, de 1945, se presen¬ 
tan por primera vez seres extraterrestres, dispuestos -como metáfora humana- a 
apoderarse de la Tierra, poseídos por unos instintos de conquista que caracteri¬ 
zarán a partir de entonces a los visitantes siderales. 

Era evidente que el clima social de postguerra y el prometedor desarrollo 
aeronáutico con sueños de conquista espacial, entre otros, propiciaron que la 
noticia fuera a despertar la imaginación mas abigarrada y se recibiera crédula¬ 
mente. 
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La humanidad estaba atenta a todo acontecimiento nuevo, y más si pro¬ 
venía del cielo. Después de vivir una guerra mundial en que la aviación 
desempeñó un papel decisivo, no iría a mirar 
con indiferencia como algunos objetos cuyo 
tamaño con frecuencia comparable a nuestros 
aviones, surcaban la atmósfera a altas veloci¬ 
dades. La prevención y curiosidad como la 
que existía apenas terminada la guerra, crea¬ 
ron el ambiente para que algunos periodistas 


Arriba, recreación de uno de los objetos visto 
por K. Arnold. Izquierda, Arnold en el centro 
junto con los testigos de la observación de 
Seattle, Washington, 1947: Capitán E.J. 
Smith y copiloto Ralph Stevens. 

intuyendo el problema- faci¬ 
litaran la difusión de toda 
clase de noticias sensaciona- 
listas, en coincidencia con 
los ensayos atómicos que mostraban la fragilidad del mundo y de la especie 
humana 

La población empezó a mirar activamente el cielo a la espera que se repitie¬ 
ra aquel fenómeno de naturaleza desconocida, pero que ahora podía ser desig¬ 
nado. Al mes ya se registraba un alto índice de avistamientos en 40 estados nor¬ 
teamericanos. Ante esa persistencia, el secretario de Defensa James Forrestal, 
encomendó el 30 de diciembre de 1947 al Air Technical Intelligence Center 
(ATIC), la creación de un organismo investigador, que recibió el nombre de 
Project Sign , cuyo propósito era determinar si el problema constituía un peligro 
para la seguridad. Al respecto, débese recordar que el clima postbélico estaba 
caracterizado por un temor latente -a veces manifiesto- hacia todo aquello que 
aparecía en el cielo, y no es casual que haya sido ese país quien mostrara mayor 
interés en desvelar el enigma. 

Por entonces iba perfilándose la guerra fría entre la Unión Soviética y los 
países democráticos, y el temor de que se tratara de un arma secreta, indujo a 
las autoridades a restarle públicamente importancia a los hallazgos. Pero quizás 
por esa tendencia de hablar de lo que se teme, muy pronto se supo en todas 
partes y se tejieron toda clase de conjeturas. 


La población empezó a 
mirar activamente el 
cielo a la espera que se 
repitiera aquel 
fenómeno de naturaleza 
desconocida, pero ahora 
podía ser designado. 
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Conjeturas 


Todo cuanto se conjeturó en 1947 no ha logrado alejarse de la realidad de 
una sociedad que ve con asombro e inocultable temor los efectos devastadores 
del empleo de la energía atómica, maquiavélicamente desarrollada por los cientí¬ 
ficos (caricaturizados por el cine sci-fi de los años cincuenta). Como nunca 
antes, la sombra de una conflagración bélica total está presente. 

Dentro de ese marco se 
formularon diversas hipótesis 
acerca de los platos volado¬ 
res: “Acumulación de aire 
radiactivo” debido a las 
explosiones atómicas, experi¬ 
mentos de “transmutación de 
la energía atómica”, propa¬ 
ganda “imperialista” pro¬ 
armamentista, fantasía popu¬ 
lar generada por bromistas y 
embaucadores, globos son¬ 
das y meteoritos, aberracio¬ 
nes de la percepción, suges¬ 
tión colectiva, psicosis des¬ 
pertada por el temor de una 
nueva guerra, armas secretas 
experimentales (americanas, alemanas o soviéticas), hasta supuestas entidades 
astrales y espíritus materializados con mensajes pacifistas. No solía rechazarse la 
novedad, por fantástica que pareciera. 

Con el correr de los días se especuló que podría tratarse de " naves extraterres¬ 
tres en búsqueda de contacto para advertirnos del peligro atómico", cuyas huellas 
impresionaron en forma indeleble a toda la humanidad. Esta "explicación" de ori¬ 
gen ocultista pronto gozó de gran número de adeptos, pues vendría a coincidir 
con el sentimiento colectivo , junto al despunte de la aeronáutica y la necesidad de 
superar la barrera infranqueable de la gravedad terrestre. Así se extrapoló el temor 
puesto en los belicosos invasores (más del lado de lo humano), al beneplácito 
deseo de recibir a los "hermanos del cosmos", nuevos mensajeros y guardianes de 
paz. A fin de cuentas, eran manifestaciones celestes, cuyos ocupantes iban a ser 
descritos con frecuencia bajo una apariencia bella y angelical. 

Ha transcurrido medio siglo de aquellas extrañas apariciones que desperta¬ 
ron la más pródiga imaginación y, sin embargo, lejos de creer que se ha resuelto 
el inefable misterio, es posible afirmar que -como misterio popular, inasible- el 


Dentro de ese marco se 
formularon diversas 
hipótesis acerca de los 
platos voladores: 
“Acumulación de aire 
radiactivo” debido a las 
explosiones atómicas, 
experimentos de 
“transmutación de la 
energía atómica”, 
propaganda imperialista 
pro armamentista... 



El primer reactor alemán utilizado en 1945, el Messerschmitt 262, 


arma secreta novísima de la Segunda Guerra Mundial. 
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tiempo lo ha robustecido. De hecho, nunca podrá demostrarse que no existen: 
este es uno de los límites. Sobre estas bases se edifica el mito y se extiende la 
creencia. 


La formidable magnitud y permanencia alcanzada durante cinco décadas 
deriva del hecho que la creencia en tales objetos del "des-conocimiento" se 
extiende rápidamente en todos los niveles, de cuya cuenta dan testimonio millo¬ 
nes de personas en todo el mundo. Se ha observado que su notoria repercusión 
mantiene vivo el interés 
en el enigma y alimenta 
el mito de la presencia de 
extraterrestres en nuestra 
Tierra, potenciando las 
motivaciones irracionales 
debido a su alta significa¬ 
ción emocional. 

Acaso los platos vola¬ 
dores sean el caldero de 
cuantos fenómenos infre¬ 
cuentes y desusados han 
acompañado por siempre 
el pensamiento humano, 
proponiendo una mirada 
hacia sí mismo frente a la 
infinitud del cosmos y, 
ante su angustiante soledad, la esperanza, y la promesa de un universo palpitan¬ 
te de vida. 



OVNIs en el continente americano durante los años “40”. Imagen 
obtenida el 25/2/1942 sobre Los Angeles (EE.UU.), en la que 
reflectores antiaéreos iluminan sendos objetos no identificados. 


I. LOS PLATOS VOLADORES EN ARGENTINA 

Casi de inmediato a los fenómenos vistos por Arnold -ignorado por la pren¬ 
sa local- se produjeron relatos semejantes en distantes lugares del mundo 
(Australia, Dinamarca, Italia, Japón, y México, entre otros). Los platos voladores 
se constituyeron en el estereotipo cultural de cuantas rarezas aparecieron en el 
cielo. En América del Sur, el rumor visionario se extendió a los pocos días por 
Uruguay, Chile, Argentina y Brasil. Aunque, desde los Estados Unidos, el perio¬ 
dista Walter Winchell, del New York Daily Mirror, exclamaría: “Esto, no es un 
rumor: ¡es un hecho!” ( Clarín, INS, 11/07/47). 

Las primeras informaciones provenían de ese país y narraban los sorpren¬ 
dentes encuentros con los inusuales objetos, seguidas de las más variadas expli¬ 
caciones y rotundas negativas oficiales del ejército y la marina norteamericana, 


Acaso los platos 
voladores sean el 
caldero de cuantos 
fenómenos infrecuentes 
y desusados han 
acompañado por 
siempre el pensamiento 
humano, proponiendo 
una mirada hacia sí 
mismo frente a la 
infinitud del cosmos... 
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sospechosas de haber perfeccionado un nuevo tipo de aeronave surgida de la 
postguerra. En los primeros días de julio empieza a rodar en los diarios argenti¬ 
nos la hipótesis del encubrimiento. Antes del mes, se afirma "el misterio de los 
platos que vuelan", pese a tomarlo frecuentemente con cierto humor y señalar 
que algunos relatos son "muy semejantes a los que han ideado los dibujantes de 
esas encantadoras historietas en que se describen las aventuras de un imaginario 
héroe del porvenir" ( Noticias Gráficas , 08/07/47). 

En efecto, "el asunto es un plato" -se dice- que permite desplegar la imagina¬ 
ción destructiva del hombre, a la par de volar en una época de escasez y de 
inflación: "Ya que todo es imaginación, no cuesta nada verlos llenos...", ironizan 
los humoristas de la crónica diaria, deslizando la pregunta si no se tratará de un 
arbitrio propagandístico. Los platos, así vistos, no se alejan de la realidad huma¬ 
na. 

Pero sean cuales fueren las motivaciones, todos quieren observar tales prodi¬ 
gios. Y ello no se hizo esperar. 


“No es coincidencia que 
los hombres de Marte 
nunca desciendan en 
países donde la prensa 
tiene una función 
educadora”.., 


Caso 01 . Los tan comentados platos voladores fueron vistos en la ciudad de La 
Plata (Pcia. de Buenos Aires) el 11 de julio de 1947. Al menos, así lo aseguran varios 
vecinos de la calle 56 y Avda. 25, quienes esa noche, alrededor de las 21 horas y duran¬ 
te diez a quince minutos, visualizaron "algo parecido a una estrella”, que irradiaba 
luces de distinto color y "subía y bajaba", hasta llegar a la copa de un naranjo. Ante el 
grito de un sorprendido vecino acudieron tres o cuatro más, coincidiendo todos en que, 
en efecto, estaban frente a un plato volador, el cual terminó desapareciendo de pronto 
hacia el oeste. El caso fue comentado en toda la ciudad, dándole al mismo su propia y 
personalísima importancia (La Razón, 13/07). 

Invasores imaginarios 

Es que -a decir del diario La Hora ( 13/07)- “nuestro país no podía escapara 
la histeria de los platos voladores (...) No es coincidencia que los hombres de 
Marte nunca desciendan en países donde la prensa tiene una función educadora 
(...). Para nosotros hay una explicación interesante, entre las tantas lanzadas a 
rodar, sobre estos platos voladores. Es la que ha dado el viejo pionero de la 
aviación norteamericana, Orville Wright: 'Se trata de crear un clima bélico, de 
llevar al histerismo de la guerra a las masas, para hacerles creer en pretendidos 
enemigos internacionales, y moverlas, dóciles, hacia una tercera masacre'. En 
todos los pueblos hay gente para ser atacada por la histeria; pero los pueblos, 
en su mayoría, tienen ya los ojos bien abiertos. ¡No hay platos voladores que los 
arrastren a otra masacre!”, concluye enfáticamente el diario porteño. 

Los platos voladores no serían, pues, otra cosa que "una creación de la 



Ilustración de la prensa de Buenos Aires. Los platos voladores 
tienen el significado de llamar a la cordura del hombre en 
momentos que se habla de la posibilidad de la guerra atómica. 
(Noticias Gráficas , 12/08/1947). 


El presidente Harry S. 
Truman, al tanto de la 
controversia sobre los 
platillos voladores, 
declaró que no sabía 
más que lo visto en los 
periódicos. 


mente febril popular exaltada por las fantasías de la era atómica". Creación de 
imaginaciones calenturientas -señala El Laborista- que especulan con catástrofes 
atómicas y con guerras nuevas de una gran potencia destructiva. 

La idea de que los "platos voladores" eran parte de la propaganda belicista 
para agitar a la gente e inducirla a creer en invasores imaginarios, a fin de apo¬ 
yar la campaña del gobierno norteamericano en materia de armamentos, concitó 
muchos adeptos. Para ellos, 
resultaba sugerente "la gran 
publicidad dada a las noti¬ 
cias sobre los platillos y la 
falta de base científica del 
fenómeno que pretenden 
haber visto cientos de per¬ 
sonas" (La Hora, 10/07). El 
presidente Harry S. Tru¬ 
man, al tanto de la contro¬ 
versia sobre los platillos 
voladores, deeclaró que no 
sabía más que lo visto en 
los periódicos (Diano de la 
Marina , 11/07). 

Un profesor de psicolo¬ 
gía de Sydney, Australia, 
adujo que “si a un fenómeno físico -como es el de los corpúsculos rojos que se 
mueven por la retina de los ojos-, se une la psicosis despertada por el temor de 
una nueva guerra en la que se emplearían armas terribles, llégase a la conclu¬ 
sión que los platos voladores jamás existieron". 

De acuerdo a otras opiniones, la falta de información científica seria ha 
hecho de los platos o discos voladores “un instrumento adecuado para los bro¬ 
mistas y los individuos ansiosos de popularidad a cualquier costo” (Noticias 
Gráficas , 15/07). 


E ppur’ si muove 


El prestigioso diario La Nación de Buenos Aires, adoptando desde un 
comienzo una postura crítica, publica en su edición del 21 de julio algunas ideas 
sobre los objetos vistos en distintas partes del mundo, que reproducimos a conti¬ 
nuación: 


'Los platos voladores : Los platos voladores, de los cuales todavía se habla, han 
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En esos días, algunos 
científicos consultados 
se inclinaban por 
explicar los fenómenos 
reportados como 
instrumentos de 
meteorología (globos 
sondas), meteoritos y 
hasta acumulación de 
aire radiactivo flotando 
de un lado a otro del 
país. 


resultado un misterio. Las informaciones solo permitieron formular conjeturas, pero, no 
obstante la imprecisión de los datos relacionados con el punto de partida de los mismos 
y su finalidad, este acontecimiento ha tenido la virtud de llamar la atención. Entre las 
versiones circulantes, algunas se hallan fuera de toda lógica. Debe descartarse en abso¬ 
luto que los platos voladores sean proyectiles de guerra. La historia nos enseña que las 
naciones han guardado celosamente su inventos militares, por cuanto la sorpresa de su 
presentación adicionada a los efectos de arma constituyen los factores en que se funda 
el éxito de su empleo. 

"Desde el famoso caballo de Troya hasta la V-1, la V-2 y la bomba atómica, los 
beligerantes rodearon del mayor secreto las iniciativas que debían concurrir, en un 
determinado momento, al campo de batalla en procura de la decisión. Sería pues pueril 
pensar en nuestra época, en la cual los Estados fundan en el resultado feliz de sus múlti¬ 
ples investigaciones militares la supremacía de su futuro potencial bélico, que uno de 
ellos ofrezca a los demás un material secreto, conocerlo y adoptarlo. La presencia de 
los platos voladores, como de aquellos otros proyectiles aéreos desconocidos, que hace 
relativamente poco tiempo surcaron el espacio sobre Finlandia, puede considerarse 
como uno de los infinitos elementos que sirven para desarrollar lo que ha dado en deno¬ 
minarse la guerra de nervios. Esta puede desencadenarse tanto en la paz como en la 
guerra, en el terreno de lo político, social, económico o militar. Se trata unas veces de 
versiones que ostensiblemente se hacen circular referentes a un determinado aconteci¬ 
miento a producirse, que causará gran daño o pánico. En el campo bélico aparece en 
forma de anuncios de inventos o materiales que posee determinado país y cuyo poder 
destructor influirá poderosamente en el desarrollo de un conflicto. La guerra de nervios 
se desarrolla en todas las actividades; ella se deja sentir mediante la noticia de bombas 
que se presume estallarán en una reunión política, en la baja de los valores comerciales, 
en el nuevo proyecto o explosivo destinado a derrumbar ciudades y sacrificar vidas, etc. 

"Los platos voladores, sean lo que fueren, han desarrollado una acción de esta 
naturaleza, desde que, lanzada al mundo la noticia de su aparición, dieron lugar a 
muchos rumores y presagios nefastos”. 

La agitada ola platillista 

En esos días, algunos científicos consultados se inclinaban por explicar los 
fenómenos reportados como instrumentos de meteorología (globos sondas), 
meteoritos, y hasta acumulación de aire radiactivo flotando de un lado a otro del 
país {La Prensa, 12/07). 

Caso 02. A las 23 horas del sabado 12 de julio, desde el centro de la ciudad de 
Córdoba, algunas personas observaron desplazarse rápidamente por el firmamento un 
disco rojo hacia el sudeste. No faltaron quienes opinaron que la estela que dejara era 
propia de un avión a propulsión a chorro, y otros, que se trataría de un aerolito. Fuera 



de la controversia, el fenómeno pasó desapercibido para la mayoría {La Razón, 115/7). 

Curiosamente, el episodio de Córdoba constituye la única noticia de un caso 
argentino que no menciona la posibilidad que pudiera tratarse de un plato vola¬ 
dor, aunque resulta sugerente. El próximo, ocurrido en Buenos Aires, incluye un 
comentario más tranquilizador, aunque 
anima la polémica y, como dice, da 
"pasto a conversaciones ” 

Caso 03. El domingo 13 de julio, el 
vespertino. Noticias Gráficas, de Buenos Aires, 
después de comentar que 'lo único aceptable hasta ahora es que 
se trata de globos sondas", señala que 'esta mañana, no más, 
una voz masculina nos aseguró por teléfono, que acababa de 
pasar, a la altura de (barrio)Villa Crespo, un plato volador". 

No obstante, el periódico reconoce que “la imagina¬ 
ción tiene mucho que ver en la aparición de los fenó¬ 
menos que asombran colectivamente, (aunque) de | 
todos modos, sigue en pie el 
fenómeno, lo que da pasto a las 
conversaciones, los cálculos y 
las conjeturas". Junto a ellas, ^ ni 'cu¡ 0( j e „ 
empezaban a generarse testi- a¡ usión a¡ Gr qf¡ Cas ” ¿ 
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gos locales. “Hay mucha fantasía cnaent 

pero algo de verdad en la aparición de los famosos G ^ fenór ne no aC< 

platos voladores”, parece responder La Razén, del 15/07, en el encabeza¬ 
do de un artículo. 

Caso 04. En horas de la mañana del viernes 18 de julio, en la localidad bonaerense 
deBalcarce, alrededor de las 6.08 y en medio de una tormenta, el oficial de policía Juan 
Félix Goñi advirtió un misterioso disco rojo y destellante que, procedente del norte, se 
agrandaba al aproximarse al cénit y se perdió como empujado por el viento rumbo al 
oeste. Llamó a sus subalternos, seis o siete agentes, y juntos avistaron el disco de regu¬ 
lares proporciones. Momentos más tarde pudo observar algo así como una bandada o 
"manga" compuesta por 50 ó 60 discos que se dirigían a gran velocidad con rumbo al 
sur, similares al anterior (El Liberal, 19/07). 

La noticia del caso citado fue difundida por numerosos medios periodísticos y 
es una de las pocas minuciosas producidas durante ese año. Hasta el diario Crítica 
destacó en esa ciudad a dos redactores y un fotógrafo. Coincidentemente, vecinos 
que tienen su domicilio en otras zonas cercanas a esa localidad dicen haber obser¬ 
vado el mismo y raro fenómeno. “Consideramos llegada la hora -comenta el matuti¬ 
no (Clarín (19/07)- de prestarle toda la atención que merece, descartada la posibili¬ 
dad de que lo visto en Balcarce sea pura alucinación de unos agentes con sueño”. 


“Hay mucha fantasía 
pero algo de verdad en 
la aparición de los 
famosos platos 
voladores”... 
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La mayoría de las 
crónicas transcribían los 
hechos con cierta 
ligereza, picardía o 
pizca de bromaren lo 
posible, dejando deslizar 
alguna extravagante 
conjetura sobre un tema 
del que está todo por 
decir. 


Menos entusiasta y habitualmente escéptico, La Nación (20/07) titula: “Nada confir¬ 
ma que en Balcarce viesen platos voladores”. 

Caso 05. La consistencia de la información parece robustecerse cuando un colono 
de Fuerte General Roca (Río Negro), también aseguró haber visto el fenómeno esa 
mañana. En circunstancia en que Mario Talebi, un italiano madrugador se asomó para 
presenciar la lluvia generosa que caía en los campos de su chacra, tuvo la novedad de 
hallarse frente a un plato volador surcando el cielo con rumbo hacia el sur (Clarín, 
19/07). 

La mayoría de las crónicas transcribían los hechos con cierta ligereza, picar¬ 
día o pizca de broma y, en lo posible, 
dejando deslizar alguna extravagante 
conjetura sobre un tema del que está 
todo por decir. Los humoristas gráficos 
hallan un nuevo objeto para dispensar 
la sonrisa en los periódicos, y “los pla¬ 
tos de moda” aluden a la vajilla, a las 
papas y tomates; a las irritadas esposas, 
a los indigentes y proletarios, y al buen 
gounnet. En ese contexto, complacien¬ 
tes por superar la imaginación de 
Orson Welles, asoman las naves inter¬ 
planetarias. 

Caso 06. Dos días después, 20 de julio, 
a las 18 horas, varios testigos observan en 
Olavarría un cuerpo circular, moviéndose en 
zigzag con dirección norte-sur durante cinco 
minutos (La Razón , 22/07). 

Caso 07. Y en la misma fecha, en 
Tartagal (Salta), un plato volador habría 
estallado por la tarde sobre esa localidad, 
pudiendo notarse que se abría como un 'capullo', perdiendo en el espacio sus esparcidos 
fragmentos. Nada se dice sobre la posibilidad de un meteorito, pero se asegura que “el 
raro fenómeno ha conmovido a toda la población, habiendo sido visto por gran número 
de personas que ahora se han desplazado hacia las calles y lugares abiertos en la espe¬ 
ranza de que la visión vuelva a repetirse” (La Capital , 21/07). 

Las crónicas transmitían un clima de expectación, de inquietud y suspenso. 
Nadie podía deparar que iría a ocurrir, ni cuándo ni dónde se tendría el privile¬ 
gio de volver a ver a los platos voladores. Pero ellos estaban aquí y, sin saberlo 
todavía, habrían de instalarse definitivamente en la cultura popular del siglo XX. 

Caso 08. El 22 de julio los platos voladores aparecieron en Oclayas, pequeña loca¬ 



lidad jujena, siendo avistados por dos testigos, quienes aseguran que se trata de “discos 
de gran luminosidad, que se desdibujan antes de llegar a tierra”. (Noticias Gráficas , 
01/08). 

Caso 09. A las 21,50 horas del martes 22, gente que estaba apostada en la esquina de 
las calles Maipu y Rioja, en Rosario (Santa Fé), pudo ver a unos treinta grados sobre el hori¬ 
zonte, k un disco blanco de luz muy viva que pasaba ondulando en zig-zag, y que estaba 
impulsado con una velocidad casi vertical”. Para otros, iba de norte a sur, 
/moviéndose en ondulaciones pronunciadas. La escena 
^ * - duró menos de un minuto y se 

reprodujo 


“ ?7P©* i/ , 



poco después, aunque el 
disco había decrecido de tamaño y se hallaba a 
gran altura (,Noticias Gráficas 23/07). 

Da la impresión que este tipo de fenómenos podrían ser fácilmente explica¬ 
dos, atendiendo a su baja extrañeza, más aún si en esas ocasiones se hubiere 
consultado a los expertos. En cambio, la palabra “plato volador” parecía definir¬ 
los por sí mismos, dejándolos en un gran interrogante del cual se nutría la imagi¬ 
nación del lego y la letra del periodista. 

Caso 10. El 24 de julio de 1947, en Buenos Aires, reaparecen los platos. Esta vez 
fue en el barrio Villa Devoto, y quien lo describe es D a . Guillermina N. de Baldonedo: 
“Estando en la puerta de mi casa (calle San Nicolás 4236) vi de pronto ante mí en el 
cielo, por encima de los árboles, una cosa redonda, iluminada y grande (...) Parecía una 
gran luz de bengala . Luego, el plato se fue alejando y descendiendo hasta desaparecer 
detrás de unos arboles (Noticias Gráficas , 01/08). 

Mientras la emblemática figura del gobierno justicialista, Eva Duarte de 
Perón, realizaba una histórica gira europea, que iría a durar dos meses, los 
periódicos y noticieros radiales alternan las informaciones con episodios platillis- 
tas que causan asombro, incredulidad, ansiedad y sarcasmo. 

Caso 11. Juan Arigues es un viejo poblador bonaerense de Pehuajó que ha relata¬ 
do, con cierta sorna paisana, haber visto un plato volador. El jueves 24, pasadas las 
20.30 horas, salía de su casa cuando notó un raro resplandor en el cielo. De pronto 
advirtió un plato que volaba hacia el norte, a unos sesenta o setenta metros de altura, de 
coloración clara, con reflejos eléctricos. “Lo distinguí con toda nitidez -asegura-, y no 
me cabe la menor duda: era un plato”. 
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Titular de 
Noticias Gráficas 
del 12/7/1947 


En cambio, la palabra 
“plato volador” parecía 
definirlos por sí mismos, 
dejando en un gran 
interrogante del cual se 
nutría la imaginación 
del lego y la letra del 
periodista. 
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El asunto ha sido 
tratado con mayor 
seriedad cuando los 
informes provienen de 
testigos con alguna 
preparación técnica o 
científica, y también, 
cuando involucra a 
militares o policías. 


Los casos reportados son inseparables de las noticias que empiezan a precederlos 
(Crítica , 25/07). 

Caso 12. Horas después, poco antes de medianoche, Juan Domingo Calabresi, 
hombre profundamente supersticioso, quien se desempeñaba como quintero en las 
inmediaciones del cementerio de Bahía Blanca, se hallaba en plena tarea rural cuando 
se sintió impresionado por un silbido “que sonó súbito como la noche de la morte”, 
dijo. Al alzar la vista, vio trece platos voladores que marchaban hacia la ciudad y como 
si descendieran, siguiendo a unos cincuenta metros de altura la línea de la carretera. 
Calabresi de inmediato se refugió en su casa y montó guardia frente a su ventana, pero 
no volvió a avistarlos (íbid., 25/07). 

Caso 13. Mar del Plata fué el próximo escenario. El 27 de julio, dos aficionados a 
la pesca se hallaban en una barranca practicando su deporte favorito cuando vieron apa¬ 
recer en el horizonte, mar adentro, “una extraña fulguración, que avanzó hacia la costa 
a gran velocidad y se transformó, vista desde más cerca, en una masa ígnea, compuesta 
por grandes discos que giraban vertiginosamente”. Esa masa despedía destellos blancos 
y azulados, semejantes a las chispas que produce una descarga eléctrica. Al llegar cerca 
de la costa, cambió de dirección para dirigirse hacia Carnet e internarse en la zona que 
ocupa la Escuela Antiaérea. Según los reportes, allí habría sido vista por dos soldados, 
quienes declararon a sus superiores que de madrugada -dos horas de diferencia con la 
indicada por aquellos- vieron internarse rumbo a Balcarce tres o cuatro discos volado¬ 
res (Noticias Gráficas , 01/08). 

El asunto ha sido tratado con mayor seriedad cuando los informes provienen 
de testigos con alguna preparación técnica o científica, y también, cuando invo¬ 
lucra a militares o policías. Tal vez, más allá de la incierta posibilidad de lograr 
determinar sus aspectos técnicos, por la sospecha que los platos voladores 
podrían tener algo que ver con la seguridad. Vale decir, una amenaza para la 
humanidad, sea de naturaleza cósmica o humana (producto o secuela de la libe¬ 
ración de la energía atómica, nuevas armas secretas, etc.). 

Caso 14. Finalizando el mes, el lunes 28 a las 08.45 horas, estos fenómenos rea¬ 
parecen en San Martín (Mendoza). 

Es un disco muy brillante -aseguran-, que marcha a unos cien kilómetros por hora 
{Caras y Caretas , [12]/1947). 

La actividad platillista iría a reducirse, aunque temporalmente, casi tan de 
súbito como se inició. 

Las estadísticas señalan que el 87,5% de las denuncias registradas se concen¬ 
tra en el mes de julio, en un lapso de apenas 17 días. 

Caso 15. Recién el martes 5 de agosto reaparecen en Río Cuarto (Córdoba): “La 
fiebre de los platillos volantes invade también nuestra ciudad -dice El Pueblo , del 
06/08-, ya que ayer tarde se vió en el cielo un objeto redondo a mucha altura, que bri¬ 
llaba y se dirigía hacia el oeste. Numerosos paseantes indicaron a esta redacción que el 


objeto no emitió ruido, por lo que descartaron se tratara de un avión bombardero”. 

Transcurren algunos meses cuando se produce el último informe. 

Caso 16. El 22 de octubre de 1947, en la ciudad ; 

de Buenos Aires, los maestros y alumnos de la escue- / ._ 

la fiscal n° 27 ubicada en Caracas y Alvarez Jonte, en 
el barrio La Paternal, mientras izaban la bandera, 
ven durante varios minutos y a gran altura una ¡i* 
forma esférica y plana que vuela velozmente rumbo 
al sudoeste {Caras y Caretas , [12J/1947; Hogar , 

19/11/48). 

Los platos que no volaron 
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Al igual que en otros países, aparecie¬ 
ron inventores de platos voladores. Uno de _ 
ellos fue Juan Baustista Leone, de la 
Escuela Nacional de Bellas Artes, quien ~ 
estando en Mendoza en la Universidad 
de Cuyo allá por 1940, construyó un 
plato volador. Según Leone, en esa 
época ideó un artefacto de elevación 
a hélice, de veinte centímetros de 
diámetro que perfeccionó luego, 
impulsado mediante un cohete que 

no llegó a despegar de su mesa de trabajo. El autor //iy 47) 

no quería dar a sus inventos una utilización explosiva, sino abrir nuevos 
rumbos a la aviación. Este aparato lo presentó en 1944 al Arsenal de Guerra. 
Buscando nuevas orientaciones, se acercó a un ingeniero industrial, el que tras 
maravillarse con la idea, consideró que su interés se veía disminuido por la exis¬ 
tencia de las famosas V-2, con las que Alemania soñó dominar el mundo (I.a 
Razón , 24/07). 

“El disco volador es una realidad argentina desde 1941”, dice Julio F. Ruiz, 
mecánico de la Dirección de Correos y Telecomunicaciones. El giro-plano , tal su 
denominación, consiste en un disco con las propiedades del aeroplano, con pro¬ 
pulsión a motor, ascensión vertical y horizontal, timón de elevación y profundi¬ 
dad en el alerón-disco rotativo, asignándole mayor velocidad que los aviones 
convencionales. También él entregó su invento a las autoridades militares, para 
fines pacíficos, sin que mostraran interés alguno {Noticias Gráficas , 13/08). 

Tanto Leone como Ruiz descartan que los platos voladores vistos en los cie¬ 
los del mundo sean los que ellos han ideado. No obstante, lo que está fuera de 


un 

Según Leone, en 
esa época ideó un 
artefacto de elevación a 
hélice, de veinte 
centímetros de diámetro 
que perfeccionó luego, 
impulsado mediante un 
cohete que no llegó a 
despegar de su mesa de 
trabajo. 
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...la historia de los 
platos voladores tiene, 
en rigor, un origen 
militar y dataría de 
1944, cuando la Real 
Fuerza Aérea británica 
creyó hallarse en 
presencia de una 
avanzada arma secreta: 
¡osfoofighters.... 


dudas es que la búsqueda de la forma de plato o disco para las aeronaves se 
hallaba en su apogeo. Momentos en que se popularizan los famosos "platos 
voladores” como una expresión de la nueva tecnología. 

Las hipótesis en los años cuarenta 

En la agitada búsqueda por hallar una explicación de los fenómenos -se 
dijo- han sido delineadas hipótesis que, a las horas, son destruidas por otras. 

Sin embargo, la historia de los platos voladores tiene, en rigor, un origen 
militar y dataría de 1944, cuando la Real Fuerza Aerea británica creyó hallarse en 
presencia de una avanzada arma secreta: los foofigbters, término utilizado por 
los pilotos anglosajones para referirse a unas pequeñas y extrañas esferas lumi¬ 
nosas que solían acompañar a sus aviones, en vuelo. 

Aún así, a mediados de 1943, cuando numerosos vecinos de Río Cuarto 
notaron la presencia en el cielo de un curioso objeto redondo de color aluminio 
que se desplazaba de sur a norte, a regular velocidad, algunos de ellos pensaron 
que se trataría de armas secretas provenientes de los países del Eje, probándose 
en latitudes argentinas (M. Bracamonte, cit. El Pueblo, [071/43). 

Hacia finales de 1944 Londres empezó a ser azotada desde Normandía por 
los temibles V-l y V-2 (unos cohetes con una gran carga de dinamita). Su impre¬ 
decible y certera destrucción agudizó la atención de los países aliados. Todas las 
presunciones no resultaron azarosas, teniendo en cuenta el pronunciado desa¬ 
rrollo aerospacial que podría definir la guerra, en particular, durante los últimos 
años. Pero al tiempo en que se acallaron las últimas materias y aquellos sucesos 
dejaron de ser un secreto militar, no se halló ninguna evidencia que corroborara 
la presunción generalizada acerca de los foofigbter. Recién entonces, comenzó a 
trascender en los niveles populares, y de ahí -tibiamente-, a las esferas científi¬ 
cas, menos herméticas pero algo reservadas por la prudencia que las caracteriza. 

El fenómeno visto por K. Arnold en 1947 encuadraba perfectamente con las 
ideas preponderantes. El mismo pensó en ese momento que podría tratarse de 
una nueva avanzada de aviones. Quizás, un arma bélica propulsada con energía 
atómica. Las sospechas recaían sobre el ejército y la marina norteamericana. Pero 
muy pronto se extendieron a los soviéticos, e incluso a los ingleses y alemanes. 
Una humanidad saliendo de una guerra, y un pueblo empezando a vivir la para¬ 
noia de la invasión comunista y la más fría de todas sus guerras, no miraría con 
indiferencia cómo presuntas aeronaves surcaban los cielos. 

Tal vez por el miedo a una agresión de una potencia extranjera, lo cierto es 
que la aviación norteamericana reconsideró varias veces sus puntos de vista 
sobre los extraños objetos volantes y fueron quizá los únicos en tomar el asunto 
seriamente. Preocupados por las armas secretas de alguna potencia agresora, no 
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sería raro que hayan pensado que los "platos voladores” pudieran ser una ame¬ 
naza. De hecho, siguieron con legítimo interés -a través de proyectos secretos- el 
posible desarrollo de la actividad atómica en la Unión Soviética. 

En los Estados Unidos, fuente pri- j' 
mordial de las noticias sobre platos j ¿ 
voladores, el tema fue tomado dramá 
ticamente en serio. El creciente esta¬ 
do de angustia queda reflejado en 
numerosas crónicas y comentarios 
que se transmiten a todo el mundo 
por las agencias periodísticas. 

En cambio, en la Argentina, ¡ 
lejos del fragor de la guerra, el 
asunto fue tratado en general 
con ligereza y la broma apagó 
toda reflexión. Los platillos 
entonces, no fueron más 
una curiosa novedad que 
citaba la atención y disponía 
a observar el cielo en espe- __ 

ra que se repitieran esas ^ nic ul° ^ c/ arin 

maravillas. La frase inten- extratG *Testre efe / 0 / 47, ^ Ue re fíere ¡ a '^ mmm 

cionada, el apodo gracioso, opacaron de 0s knóme nos obse^ r ° Ceciencia 

algún modo el fenómeno. 

Transcurridos los días, los ocultistas y metapsíquicos en tono profético, y los 
periodistas un poco en tono de broma, echaron a rodar que podían ser vehícu¬ 
los de procedencia extraterrestre. 

“¿Llamados de otros mundos?”, titula en forma interrogativa un artículo de 
Clarín , el 13/07. Más que nunca, los novelistas reencausaron a sus lectores en 
las asombrosas aventuras y viajes fuera de la Tierra, en platillos voladores. Y la 
idea prendió en el público. 



En los albores de la fraternidad universal 


...en la Argentina, lejos 
del fragor de la guerra, 
el asunto fue tratado en 
general con ligereza y la 
broma apagó toda 
reflexión. 


Empieza a configurarse una suerte de consciencia astronáutica expectante 
sobre presuntos artefactos extraterrestres, basada más en el saber popular que en 
la escasa información propiciada desde los centros científicos, aun más por la 
cautela de una época a la defensiva, de silencios y temores mutuos, de armas 
secretas y de servicios de inteligencia. Se sabe poco sobre los platos voladores, 
aunque todo el mundo sepa -cualquiera fuere su origen- que están ahí. 
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“Es fácil suponer 
-continua- que se trata 
de un serio llamado de 
atención a la humanidad 
en instantes que apresta 
a emprender la guerra 
atómica que arrasaría la 
Tierra”. 


Quizás este sea un motivo por el que mucho se ha escrito, mucho se haya 
hablado y más todavía lo que se ha exagerado e inventado en tomo a ellos. 

• r _ Los habitantes de otros planetas -aseguran- nos envían 

mensajes buscando contacto con nosotros. 
El motivo resultaría el mismo para quienes 
están convencidos que ios discos o platos 
voladores son, en realidad, entidades astrales 
que se han mostrado en determinados 
momentos y en diversos lugares del mundo a 
personas que han actuado en ese instante 
como médiums espontáneos”, como afirma un 
f espiritista que utilizaba el seudónimo 
f hindúPrana Maya. 

“Es fácil suponer -continúa- que se trata 
de un serio llamado de atención a la humani¬ 
dad en instantes que se apresta a emprender la 
guerra atómica que arrasaría la Tierra (...); se 
f trata de un llamado a la cordura: de un mensaje 
a la razón (sic). Los platos voladores han escrito 
en el cielo de nuestro planeta el anhelo divino en 
esta hora crucial del mundo, sintetizado en una 
sola, expresiva, angustiosa y honradamente deter¬ 
minativa palabra. ¡Paz!” ( Noticias Gráficas , 
12/08). 

Y el llamado fue escuchado, finalmente, por la 
prole de “contactados” que presintieron la proximidad 
de una catástrofe final, asegurando recibir el mensaje de los nuevos enviados, 
los míticos seres de la luz. 

Un ejemplo lo ofrece el apodado sensitivo Alejandro Kon, quien dice 
haber comenzado en 1947 a recibir revelaciones telepáticas de un “maestro 
de la sabiduría cósmica” procedente del mundo superior espiritual, en 
torno a los platos voladores y al futuro de la humanidad. Dispuesto a cum¬ 
plir con su misión, cuatro lustros después vaticinó: “Los tiempos son llega¬ 
dos. Los aparatos vendrán y se manifestarán en numerosas apariciones para 
revelar el Gran Secreto de los tiempos”. Estos objetos que, a decir de Kon, 
se encuentran en manos generosas “quieren evitar la destrucción de nuestra 
humanidad, bloquear los elementos bélicos, así como también neutralizar 
los explosivos nucleares..." (del libro de A. Kon: La verdad revelada ..., ps. 
19/27). 

Algunos años después, mensajes de un modo u otro parecido son atri- 
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buidos a la denominada hermandad cósmica y propagados por Agapito 
Millán, de la Asociación Universal Metapsíquica, y su séquito de clarividen¬ 
tes y espiritistas. 

Pero ya en 1947 se publican los comentarios de Mr. Harris Elaywater, pertene¬ 
ciente a The Unknown’s School (Escuela de lo Desconocido, o incógnito), de 
California, quien afinna tener “infonnaciones fidedignas de varios henéanos” que 
aseguran haber visto con toda claridad los platos voladores y que “serían mensaje¬ 
ros de otros mundos que se materializan para prevenir al mundo del gran peligro”. 
Para William Burgmeister, de Oklahoma, los platillos nos advierten de una guerra 
que se aproxima. “Creo que son 
mensajes provenientes de Saturno 
-asegura-, (cuyos seres) están 

angustiados por nuestra suerte” / i O/^c£}/ , "•«*<> 


(Crítica , 12/07). La semilla del 
mesianismo platillista, o berma- 


nitos del espacio es arrojada. /« íffgAsíSSÍ'ASS 
Para otros, los platillos 
vistos surcar el cielo del 
mundo no son espíritus Üü 


rnA i 

mosfe '° A/tai 


materializados que desean 
advertir a la humanidad 
doliente de un grave peligro. 


inte 


i _ 

Tampoco naves aereas, ni una nueva arma bélica 

destinada a superar los instrumentos de destrucción ya existentes, sino 

parte de una campaña del gobierno norteamericano en materia armamentista. 

No sería casual que en 1950 se haya conocido la opinión favorable del 
mayor Donald E. Keyhoe, quien se convertiría en una de las figuras más 
encumbradas del movimiento pro-platillista, al afirmar públicamente que 
“los platos voladores son naves ínter planetarias y proceden de otros mun¬ 
dos”. Los etistas se vieron fervorosamente alentados en sus propósitos por 
esas declaraciones, que fueron seguidas por otras, en letra mas pequeña: 

-”Ante la presión publica el Congreso indudablemente autorizaría enor¬ 
mes partidas para investigaciones respecto a viajes interplanetarios, 
haciendo énfasis en armas especiales contra un posible ataque de los pla¬ 
tos voladores” (del libro de D. Keyhoe: Platos voladores de otros mundos , 
p. 140/147). 

Por añadidura, la observación de extraños fenómenos y las subsecuentes 
lucubraciones sobre visitantes extraterrestres que se les atribuyen, servirían para 
distraer o encubrir accidentes y pruebas de índole militar. 


Por añadidura, la 
observación de extraños 
fenómenos y las 
subsecuentes 
lucubraciones sobre 
visitantes extraterrestres 
que se les atribuyen, 
servirían para distraer o 
encubrir accidentes y 
pruebas de índole 
militar. 
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Globos v bólidos del espa¬ 

cio sideral 


La mayoría de los 
científicos sociales se 
inclina a pensar que en 
el fondo de la cuestión 
nos hallamos ante un 
fenómeno de sugestión, 
individual o colectiva. 


Sin embargo, los científicos suelen ver el 
problema desde otra perspectiva y rara vez 
son consultados. Una excepción es la opinión 
del Dr. Enrique Gavióla, director del 
Observatorio Astronómico de Córdoba, para 
quien “los platos voladores son simplemente 
globos sondas, de los que se usan en meteo¬ 
rología..." ( Crítica , 12/07). 

La mayoría de los científicos sociales se 
inclina a pensar que en el fondo de la cues¬ 
tión nos hallamos ante un fenómeno de 
sugestión, individual o colectiva. El tema des¬ 
pierta curiosidad, atención, interés y el deseo 
de ver aquello que se dice que es. Lo extraño 
se convierte en la realización del deseo. 

Mientras se tejen infinidad de hipótesis, el 
columnista Ladislao Szabo del semanario 
¡Aquí Está! (28/07) sostiene didácticamente 
que “los platos voladores son viejos conoci¬ 
dos” -según reza su título-, proponiendo entre 
la diversidad de conjeturas y con cierta verosi¬ 
militud, que los relatos sobre apariciones de 
platos voladores ofrecen una notable seme¬ 
janza hasta en sus menores detalles con la 
descripción de los bólidos, meteoritos y aero¬ 
litos provenientes del espacio sideral. Los mis¬ 
mos que en la antigüedad han dado lugar a 
leyendas y supersticiones, siendo un signo 
profético y objeto de veneración. ^ 

(continuará) 
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CASO BLANES (Gerona) 

19 / 8/1982 

Manuel Borraz Aymerich 





L a información sobre el caso viene recogida en el expediente 
820819 del Mando Aéreo Operativo, desclasificado en enero de 
1996, y consiste exclusivamente en una carta y un prolijo informe 
que un vecino de Blanes remitió al Cuartel General del Aire. No 
hay constancia de que se realizara un seguimiento del caso. 

El avistamiento, que duró unos tres minutos, tuvo lugar el 
19 de agosto de 1982 a las 22h30’, cuando el testi- ^ ^ 

go se encontraba en el ático de un blo¬ 
que de dicha localidad situado en 
primera línea de mar. En el 
informe éste describe con todo 
detalle su observación -a simple 
vista y con prismáticos- de un 
objeto volador en forma de disco 
cilindrico de unos 50-100 m de diámetro, apa¬ 
rentemente metálico, liso por la parte superior y con un “habitáculo” en su parte 
inferior. 

El disco giraba, mostrando en su parte visible lo que parecían unos 7 u 8 
paneles cuadrados iluminados, de color amarillo anaranjado, con espacios oscu¬ 
ros entre ellos. Su velocidad (comparable a la de un avión comercial) y su altura 
(estimada entre 1.000 y 2.000 m) eran constantes. Las evoluciones del objeto 
permitieron al testigo observarlo desde distintos ángulos comprobando que el 
disco no llegaba a cerrarse completamente sino que tenía un “triángulo” vacío 
perfectamente marcado. El objeto era silencioso, si bien al comienzo el testigo 
apreció un ruido parecido al de un avión, que mas tarde interpretó “como el eco 
de un vehículo que pasaba por la calle al chocar con el ovni en el instante que 
pasaba por encima de la casa”. 

Siete familiares que lo acompañaban también pudieron observar el objeto. El 
testigo indica además tener referencias por sus hijos de otros observadores de 
Blanes. Asimismo señala haber oído en la radio que hubo avistamientos simila¬ 
res en Mataró, a la media hora. 

El informe del testigo concluye con toda una serie de elucubraciones sobre 


Objeto observado 
en Blanes, dibujo 
del testigo. 

En el informe éste des¬ 
cribe con todo detalle su 
observación -a simple 
vista y con prismáticos- 
de un objeto volador en 
forma de disco cilindrico 
de unos 50-100 m. de 
diámetro, aparentemen¬ 
te metálico, liso por la 
parte superior y con un 
“habitáculo” en su parte 
inferior. 
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“Mientras lo observaba 
recuerdo que pensé que 
sus tripulantes eran 
humanos y no sé por 
qué”. 


cuestiones aerodinámicas, sobre el posible sistema de propulsión y de captación 
de energía del objeto, sobre el número de cuerpos que lo componían, e incluso 
sobre su origen. Este último asunto tratado con una pincelada “telepática”: 

“Mientras lo observaba recuerdo que pensé que sus tripulantes eran huma¬ 
nos y no sé por qué. ¿Quizás nuestros antepasados que regresaban de alguna 
exploración y se pasaron de su tiempo? 

¿Quizás alguna civilización que sufrió una de las catástrofes que nos cuenta 
la historia y son los que pudieron evadirse de ella y ahora vuelven después de 
unos cuantos años en el espacio para ellos y unos miles para nosotros?. Pudiera 
ser que este pensamiento que cruzó por mi mente mientras lo observaba y me 
preguntaba quienes eran, no era otra cosa que su respuesta telepática a mi pre¬ 
gunta, ya que ¿no hubiera sido lo mas lógico pensar que eran gente extraterrest¬ 
re, que pensar que eran nuestros antepasados?”. 

Hace unos años tuve ocasión de revisar un caso extraordinariamente similar 
a éste, que tuvo lugar en Calella de Mar (Barcelona), a una docena de kilóme¬ 
tros de Blanes (1). Por si fuera poco, ambos sucesos tuvieron lugar el mismo 
día, es decir el 19 de agosto de 1982, y en la misma franja horaria. 

La información disponible sobre dicho caso procedía de una encuesta realizada 
por el IIEE de Barcelona y publicada en el n Q 11 (julio/84) de su boletín “Espacio 
Compartido”, p. 30 y ss. La observación tuvo lugar en la citada población costera 
hacia las 22 horas. Seis miembros de una familia pudieron contemplar desde un 
ático un objeto “de forma discoidal” con una especie de ventanillas de luz amarilla 
(a excepción de una roja) dispuestas en una franja central. El resto del objeto era 
plateado. Daba la impresión de girar sobre sí mismo y de encontrarse cerca, a unos 
50 metros sobre el edificio (diámetro atribuido: unos 3 metros). Al principio se 
apreció un “ruido sordo” que podría estar asociado al objeto en cuestión. Parecía 
“moverse a saltos, haciendo pequeños giros en el aire”. Su trayectoria registró algún 
cambio de dirección y concluyó con su desaparición repentina. La descripción dada 
por los 4 testigos entrevistados fue coincidente, estando convencidos de que se tra¬ 
taba de una “nave controlada” no convencional. 

Este caso ofrecía la peculiaridad de incluir muchos de los detalles que aparecen 
en las mas típicas confusiones con avionetas de propaganda con paneles lumino¬ 
sos, cuando no son observadas desde el ángulo adecuado. El aspecto de disco en 
rotación con ventanillas sugerido por la hilera de luces que se encienden secuen- 
cialmente, la luz roja perteneciente a la señalización de la avioneta, los movimien¬ 
tos erráticos y desaparición aparente como efectos producidos por el estado de la 
iluminación del panel luminoso, etc. El problema estaba en que si bien este tipo de 
publicidad era muy común en Norteamérica, donde había venido generando abun¬ 
dantes OVIs (2), prácticamente no se utilizaba en nuestro país. Su aparición en la 
propaganda electoral de octubre del 82 sería un caso bastante aislado. 


Realizadas algunas consultas, el aeropuerto de Sabadell sugirió la posibilidad de 
la observación del dirigible de la “Goodyear”. Sin embargo, esta explicación no 
pareció del todo satisfactoria, y además no era seguro que su estancia se hubiera 
prolongado al mes de agosto. El Centro de Control de Tránsito Aéreo de Barcelona 
informaba a su vez de la existencia de algún vuelo 
de paieba, “una noche o dos” durante el mes de ¡Sj ^5^25^. 
agosto, de avionetas publicitarias con paneles ***,, 

luminosos (ver documento ___ —- 


173 



CP »/> 7 t , 


*"«5 
I Q. , 












i 


aicho v 




‘ant. v 


r—ll, 

„ 13 d * fnwiT lon » 

^ w.;v* c _ 

la ,° X09 volar T”**' 

;¿pti ot< por 

? °CC 




• .•> 


vu «i< 


c «a.ito 




D, buj 0 de/ “w .""".. 

* ,c «í ro *c"*c afc „ 



Ce lona. 


ínsito 


adjuntoXSegún informa¬ 
ciones facilitadas posteriormente por J. Plana 
Crivillén, en los días 16, 17 y 18 de ese mes 
de agosto se habían registrado en la zona 
de Sitges (Barcelona) varios casos de confu¬ 
siones con una avioneta de propaganda 
luminosa (“Seven-Up”).Una situación 
semejante se produjo en Mataró y sus 
cercanías el é a 19. Calella se encuentra 
a una veintena de kilómetros de Mataró, 

La anterior explicación del caso 
podía considerarse pues como alta¬ 
mente probable (3). 

Por las mismas razones es muy probable que la observación 
de Blanes que aquí nos ocupa tenga la misma explicación. 

Al conocer esta interpretación del caso de Calella, L.A. Gámez Domínguez 
señaló que algo parecido había sucedido en Bilbao un par de semanas después, 
en la noche del sábado 4 de septiembre de 1982, a juzgar por algunas informa¬ 
ciones de prensa (4). Así, “El Correo Español-El Pueblo Vasco” del 5 de septiem¬ 
bre indicaba entre otras cosas: 

“Según diversos testimonios llegados hasta nuestra redacción, un objeto 
volante no identificado fue visto sobre las nueve y media de la noche de ayer, 
en varios puntos del Gran Bilbao. Al parecer, el objeto se desplazaba a gran 
velocidad y portaba gran cantidad de luces”. 

La edición del 7 de Septiembre del mismo rotativo daba por aclarado el 
suceso: 

“El supuesto OVNI avistado en la noche del sábado en la zona del Gran 


(vr¿ j , “*a 

Probl,.' 


...ese mes de agosto se 
habían registrado en la 
zona de Sitges 
(Barcelona) varios casos 
de confusiones con una 
avioneta de propaganda 
luminosa... 
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...ni la existencia de 
múltiples testigos 
independientes, ni la 
aportación de 
descripciones muy 
detalladas son garantías 
suficientes de la total 
fiabilidad de los 
testimonios. 


Bilbao, que despertó gran expectación y algún que otro indicio de tortícolis 
entre la población, ha resultado ser un avión publicitario con un revolucionario 
sistema luminoso. 

“La confusión sobrevino dada la espesa bruma que imperaba sobre las diez 
de la noche del sábado, que no permitía leer el mensaje publicitario. Los ojos 
como platos de las ciudadanos únicamente alcanzaban a distinguir unas luces, 
centelleantes, a colorines, y en forma de círculo que se desplazaban a una velo¬ 
cidad considerable. 

El comentario generalizado de : “¡Un OVNI!, ¡Un OVNI!,” comenzó a correr 
como un reguero de pólvora y a las nueve y media de la noche en Laredo y a 
las diez en el Gran Bilbao, los sorprendidos vecinos no encontraban explicación 
a las juguetonas luces. 

“Según los departamentos de tráfico aéreo de los aeropuertos de Sondica y 
Foronda, consultados por éste periódico, el mencionado avión publicitario lleva 
varios días en la zona norte realizando una campaña publicitaria para una firma de 
productos de limpieza y despegó en la tarde del sábado del aeropuerto bilbaíno. 

“Otras provincias españolas han vivido en los pasados meses experiencias simi¬ 
lares allí donde este nuevo tipo de publicidad aérea ha sido puesta en práctica”. 

A título anecdótico puede señalarse que la revista “Garbo” del 20 de 
Septiembre todavía se refería a dichas observaciones sin brindar ningún detalle 
de su explicación: 

“.hecho que nadie ha podido todavía explicar y que, seguramente, conti¬ 

nuará siendo un misterio para la mayoría mientras nadie se digne en ofrecer una 
explicación convincente sobre este tipo de fenómenos”. 

Recapitulando, la observación de Blanes cobra sentido a la luz de la activi¬ 
dad de alguna avioneta con publicidad luminosa, como la que indudablemente 
tuvo lugar aquel día en la costa catalana. Esta modalidad publicitaria se puso en 
práctica en mas de una ocasión durante el verano-otoño de 1982, en diversos 
puntos de la geografía española. 

Los anteriores sucesos ponen de manifiesto una vez más que ni la existencia 
de múltiples testigos independientes, ni la aportación de descripciones muy 
detalladas son garantías suficientes de la total fiabilidad de los testimonios. Para 
algunos, las evidencias que presentan los casos de Blanes y Calella superan con 
creces lo que exigirían como prueba de la existencia de discos voladores de tec¬ 
nología avanzada surcando nuestros cielos. En la práctica llegamos a la conclu¬ 
sión de que los testigos vieron realmente algo que no conocían -un extraño 
rosario de luces volante- y que algunas descripciones no es que sean muy deta¬ 
lladas sino que son excesivamente detalladas. 

Ciertamente sorprende encontrarse con patrones descriptivos estables no ya 
de un municipio a otro municipio vecino, sino de un lado al otro del Atlántico, 




que además se repiten con años de diferencia. No obstante -como señalaba en 
otra parte a propósito de las observaciones de “meteoros con ventanillas” (5)-, la 
constancia de un cierto tipo de observaciones, en este caso de discos giratorios 
con luces en la periferia, no requiere la existencia material de 
tales artefactos sino que puede explicarse como resultado de la 
constancia, a su vez, de los diversos factores que entran en juego. 

A este respecto hay que tener presente: 

a) la recurrencia del estímulo , es decir de las avionetas 
publicitarias con presentaciones luminosas; 

b) la persistencia de los factores perceptivos básicos, 
comunes a todos los observadores, por ejemplo, la ilusión 
de movimiento a partir de una serie de luces contiguas 
encendiéndose y apagándose una tras otra, que el testigo puede 

traducir como rotación si asume que se 
trata de luces alrededor de un disco. 

c) la persistencia de determinados factores 
culturales que afectan a la percepción, el recuer¬ 
do, la comunicación de la experiencia y su divul¬ 
gación, pudiéndose citar aquí, por ejemplo, la 
influencia del estereotipo del “platillo volante”. 

El caso Blanes también da pie a otro tipo de reflexiones. En i 
materia de observaciones de OVNIS, las emociones, los 
sentimientos y las esperanzas que acompañan a la expe¬ 
riencia del testigo pueden estar a años luz de la cruda 
realidad, de la verdadera naturaleza del estímulo observa¬ 
do. Terminaremos estas líneas citando unos comentarios del testigo de Blanes, 
que no podían ser más expresivos: 

“Dentro de mí cabe el pensamiento de volverlo a ver, quizás algún día o 
en cualquier momento y en ello está mi presentimiento o mi deseo, porque 
sé que así fuera podría sacar muchas de las respuestas a tantas preguntas 
derivadas de la primera observación y que esta vez estaría mejor preparado 
para interpretarlas. Y es por esto que de forma inconsciente se me van los 
ojos escrutando el cielo en las noches sin luna, que es cuando más desaper¬ 
cibidos pueden pasar, como si estuviera esperando esta próxima cita, con la 
esperanza de descubrir los secretos de una nueva tecnología y de una civili¬ 
zación”. 

Podemos imaginarnos a este buen señor inmerso en estos pensamientos y 
dándole vueltas a sus recuerdos en una calurosa noche de agosto de 1982. No 
cuesta nada imaginarlo mirando por la ventana con una lata de algún refresco 
en la mano. Quizás una lata de “Seven-Up”. 
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Dibujos de OVNIs 
visto en EE.UU. 
identificados 
después como 
avionetas. 

The Ufo Handbook , 
Alian Hendry. 





En materia de 
observaciones de 
OVNIs, las emociones, 
los sentimientos y las 
esperanzas que 
acompañan la 
experiencia del testigo 
pueden estar a años luz 
de la cruda realidad, de 
la verdadera naturaleza 
del estímulo observado. 
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Notas 


(1) -Lo que escribí entonces sobre el caso de Calella apareció en 
“Cuadernos de Ufología” (I a época), n Q 10-11 (junio-sep./85),pp.20-21. 
También en “Espacio Compartido” (IIEE), n 2 13 (marzo/85), p. 27 y ss. 

En las líneas siguientes reproduzco dicho texto con mínimas variantes 

(2) -Consúltese el libro de Alian Hendry, “The UFO Handbook”, Doubleday 
& Company, Inc, (Nueva York, 1979). También pueden encontrarse casos simila¬ 
res en, por ejemplo, “Tres OVNIS sobre la capital mexicana” artículo de Luis 
Ruiz Noguez publicado en “Cuadernos de Ufología” (2- época), n Q 3 (septiem¬ 
bre/88), pp. 102- 
103. 

(3)-En el bo¬ 
letín “Espacio 
Compartido” N 2 

13 (marzo/85)-ya 
citado en la nota 
l-,el IIEE desesti¬ 
maba esta expli¬ 
cación del caso 
de Calella, todo y 
admitiendo que 
“por aquellos 

días, hubo confusiones con “avionetas-anuncio” en varios lugares de la costa 
barcelonesa”. 

Sus críticas se referían a que: 

-el objeto fué observado estático inicialmente; 

-a 50 metros de distancia, al menos alguno de los testigos debería haber 
reconocido la avioneta. 

-el objeto tenía un tamaño de 3 metros. 

-el mido dejó de oírse; 

Los tres primeros argumentos tienen un valor muy relativo, pues se basan en 
apreciaciones de los testigos que pudieron ser muy subjetivas (¡compárese el tama¬ 
ño aquí indicado con el del objeto de Blanes, de 50-100 m. de diámetro!).En cuanto 
a la cuestión de la “desaparición” del ruido, no es incompatible con la presencia de 
una avioneta, como he podido comprobar personalmente en alguna ocasión. 

(4) -Ver “Cuadernos de Ufología” (1- época) n 2 12, (1985) pag.18. 

(5) -Ver mi artículo “Meteoros con ventanillas” en “Cuadernos de Ufología” 
(2- época), n 2 9-10 (sep.-dic./90), pp. 15-24. ^ 


En cuanto a la cuestión 
de la “desaparición” del 
ruido, no es 
incompatible con la 
presencia de una 
avioneta, como he 
podido comprobar 
personalmente en 
alguna ocasión. 



Selección de dibujos de OVNIs observados en EE.UU. en los años setenta, 
identificados posteriormente como avionetas publicitarias con letreros 
luminosos destellantes. (Fuente: The Ufo Handbook , A. Hendry. 
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DICCIONARIO TEMATICO 
DE UF010GIA 


«fc> 

S!iS! 4esa* 


Fundación Anomalía, 1997 

Apartado de Correos 5.041 
39080, Santander (España) 

Datos Técnicos: 416 páginas, más un apéndice bibliográfico de 267 títu¬ 
los, en distintos idiomas. Más de 500 ilustraciones, tapa dura y papel de 150 gra¬ 
mos. PVP: 2.500 ptas. 

Precio donantes Fundación: 2.250 ptas. 

Por: Ricardo Campo 

L a ufología española está de enhorabuena. El motivo es la publi¬ 
cación del diccionario más exhaustivo y completo jamás publi¬ 
cado en castellano sobre esta materia. A finales de 1994 el abo¬ 
gado e investigador mallorquín Matías Morey Ripoll, asesor legal de la 
Fundación Anomalía, expuso su idea sobre la necesidad de dotar a la 
comunidad de interesados y estudiosos de habla castellana con una obra 
de consulta básica en su labor ufológica habitual: se trataba de compilar en 
un solo volumen las principales voces de la jerga ufológica, con vocación 
de establecer una definición canónica para cada una de ellas. Esta necesidad 
tenía su origen en la tradicional fragmentación de la actividad ufológica, donde 
cada término tenía en gran medida uso privado. Iniciativas similares han tenido 
lugar en el ámbito anglosajón, con las consiguientes carencias respecto al 
ámbito hispanoamericano y, por supuesto, español, subsanadas con la obra 
que ahora se presenta. 

A la redacción de sus 351 voces (número que quedó finalmente estable¬ 
cido después de numerosos descartes, en vista de las proporciones mons¬ 
truosas que iba adquiriendo la obra), contribuyeron la práctica totalidad de 
los investigadores que conforman el Colectivo Cuadernos , que se organiza 
en tomo a la Fundación Anomalía y a su órgano de difusión, 
Cuadernos de Ufología. Coordinados por Matías Morey, durante prácti¬ 
camente tres años fueron miles los artículos especializados consultados y 
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La terminología es la 
parte más relevante de 
la obra. En cuanto a las 
asociaciones y 
publicaciones 
especializadas figuran 
las más señeras. 
Respecto a la casuística 
se ha seleccionado la 
más destacada 
mundialmente. 


cientos las reseñas bibliográficas manejadas para redactar, de forma compendio¬ 
sa pero densa, toda la información significativa de la ufología mundial, con 
especial atención a la de nuestro país. 

El corpus de conocimientos que contiene el Diccionario Temático de 
Ufología se halla organizado, a través de su distribución alfabética, en cuatro gran¬ 
des tipos de entradas: teminología especializada ; biografías , agrupaciones de investi¬ 
gación y publicaciones especializadas ; y 
casuística mundial más relevante. 

• La terminología es la parte más 
relevante de la obra. En ella los autores 
no se han limitado a proporcionar una 
definición exclusivamente de ámbito ufo- 
lógico, sino que incluye las conexiones 
con otros ámbitos del saber humano, 
tanto de las ciencias físicas como huma¬ 
nas, son destacables en este sentido las 
voces relacionadas con la antropología y 
la sociología de este fenómeno contem¬ 
poráneo. Podemos encontrar las voces 
abducción, oleada, expedientes X, extrate¬ 
rrestre, así como otras menos conocidas 
pero que han entrado a formar parte del 
vocabulario de la ufología. 

Página 172 del Diccionario Las biografías son sucintas pero 

Temático de Ufología. recogen las principales obras y activida¬ 

des del biografiado. Tiene el valor añadido de que incluye una opinión actuali¬ 
zada del mismo sobre la cuestión ovni. Todas las tendencias han sido incluidas. 

• En cuanto a las asociaciones y publicaciones especializadas figuran las 
más señeras, tanto desaparecidas como activas. En relación a éstas últimas se ha 
incluido, cuando la poseen, su dirección de página Web en Internet. 

• Respecto a la casuística se ha seleccionado la más destacada mundialmen¬ 
te, o la que causó un mayor impacto social en su momento. Por ejemplo, desde 
el caso "fundador" de Kenneth Arnold (24/6/47) hasta el episodio de Voronezh 
(Rusia, 27/9/89), pasando por los casos españoles de 5/3/79, Islas Canarias y 
Manises (11/11/79). 

Enlazando todo ello, un detallado sistema de remisiones explícitas e implíci¬ 
tas entre voces permite otorgar al conjunto un valor muy superior a la suma de 
las partes que lo componen, dando forma así a un estructuradísimo compendio 
de cuanto puede decirse en torno al fenómeno ovni. La obra se complementa y 
apoya en más de 260 referencias bibliográficas. 



Por su propia naturaleza, la materia ufológica se encuentra dispersa en mul¬ 
titud de artículos y libros de muy diversa calidad. Por tal motivo el estudioso 
español del fenómeno ovni demandaba desde hace tiempo una obra de con¬ 
sulta en la que figurasen de manera ordenada las voces mas usadas de la cul¬ 
tura ufológica, sin extremismos reduc- 

E ,WI ! cionistas ni especulaciones gratuitas 
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lastradas por intereses económicos. 

El deseo, nada oculto, es que el f 
Diccionario Temático de Ufología 
se transforme en obra de referencia 
obligada para la comunidad interna¬ 
cional de estudiosos en nuestra 
lengua. El DTU une amenidad en su lectu¬ 
ra y rigor informativo: es ya una herra¬ 
mienta de trabajo imprescindible para la 
labor del investigador cualificado 
y una fuente de documentación 
especializada de ineludible 
referencia, amén de una excelente 
introducción general a la ufología 
mundial para el interesado en esta 
materia. ^ 
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Página 132 del Diccionario 
Temático de Ufología. 


SOLICITO MI EJEMPLAR DEL “D.T.U.” 

Fundación Anomalía, Apartado 5041, 39080 Santander 

(España) 

Apellidos, Nombre. 

Dirección...... . . 

C.P.Población. 


Forma de Pago 

España: 2.250 ptas donantes Fundación Anomalía 
2.500 ptas. No donantes. 

Pago: Giro Postal (+ 250 pts. gastos envío) Contrareembolso (+ 400 ptas. gastos envío). 
Europa: 2.500 ptas. por Giro Postal Internacional (+ 1.300 ptas. gastos envío). 

Otros países: Cheque bancario por 45 $ (gastos de envío incluidos). 
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THE R0SWE1L UFO CRASH 

What they don’t want you to know 


Kal K. Korff. 

Prometheus Books, 59 John Glenn Drive, Amherst, New York 14228- 
2197, USA. 1997. 264 páginas. Teléfonos: (716) 691-0133; (800) 421-0351. 
Fax: (716) 691-0137 


Comentarios: Luis R. González Manso 


Pese a lo que pudiera 
parecer, Kal Korff 
insiste en que defiende 
una postura “pro- 
OVNI” pero pasando 
necesariamente por una 
investigación científica y 
objetiva del fenómeno. 


Tras su meticulosa demolición del caso del “contactado" suizo Billy Meier 
{Spaceship of the Pleiades: The Billy Meier Story), también reeditada recientemen¬ 
te por Prometheus Books, Karl Korff decidió acometer empresas mayores, y 
desde 1981 centró su atención en el supuesto platillo volante estrellado en 
Roswell en 1947. Este libro es el resultado de sus investigaciones. 

Pese a lo que pudiera parecer, Kal Korff insiste en que defiende una postura 
“pro-OVNI” pero pasando necesariamente por una investigación científica y 
objetiva del fenómeno. Su objetivo con este libro es enviar a toda la comunidad 
ufológica un mensaje fuerte y claro: “si no abandonamos este triste juego de la 
aceptación acrítica de casos como el de Roswell, entonces estamos condenados 
a ser, como mucho, una ciencia bastarda ... merecidamente”. 

El libro se inicia con una exposición cronológica de los supuestos hechos 
acaecidos en aquel remoto desierto americano, combinando todas las declaracio¬ 
nes presentadas en los ¡SIETE! principales libros escritos hasta el momento, lo 
que basta para resaltar flagrantes contradicciones. Por ello, se hace necesario un 
examen sistemático de todas las pruebas disponibles. 

Empezando por los testigos originales, lo primero que salta a la vista es la 
facilidad con que se dispara su número con el paso de los años. Según el último 
conteo, se mencionan ¡casi 100 testigos entrevistados!. Una cifra muy impresio¬ 
nante, pero la realidad es muy distinta: se presentan únicamente los testimonios 
de 25; y sólo 7 son fuentes de primera mano que aseguran haber visto los res¬ 
tos. Incluso entre estos últimos, sólo 5 aseguran haberlos tenido en sus manos y 
examinado a placer, y uno les niega de forma vehemente cualquier posibilidad 
de procedencia extraterrestre. Como deberían saber muchos de estos supuestos 
investigadores, lo importante no es el número sino el tipo y calidad de los testi¬ 
gos. Y tampoco debe olvidarse que todos los implicados empezaron a aflorar 
desde 1978 (con la entrevista de Stanton Friedman al comandante Jesse Marcel), 


31 años después del suceso, lo que irrefutablemente perjudica, como mínimo, a 
su exactitud. 

El autor examina uno por uno los testimonios de todos los testigos origi¬ 
nales (del primer libro de Berlitz & Moore, The Roswell íncident, 1980) pre¬ 
sentando primero un resumen de lo declarado para señalar luego los puntos 
débiles. Fundamentalmente, se presentan dos tipos de distorsiones: confor¬ 
me van sucediéndose las entrevistas, los propios testigos incurren en con¬ 
tradicciones o bien cambian sus relatos siempre en la dirección de mayor 
dramatismo; y, cuando esto no ocurre, ya se encargan los investigadores 
de hacer extrapolaciones interesadas e indefendibles a partir de los más 
mínimos comentarios. Especialmente minucioso es el análisis de las 
declaraciones de Bill Brazel (el hijo superviviente del granjero que 
encontró los restos) y del comandante Marcel. En este último caso, tras la con¬ 
sulta de su historial militar (obtenido con la ayuda de Robert Todd, del CAUS), 
pudo comprobarse que había mentido sobre el mismo y que ya constaba en su 
expediente una cierta afición a exagerar las cosas. Por ejemplo, en contra de sus 
declaraciones, nunca fue piloto y posiblemente ni siquiera llegó a disparar, 
aunque asegura haber recibido cinco medallas por el derribo de otros tan¬ 
tos aviones enemigos durante la Segunda Guerra Mundial. Al final de esta 
exposición, queda claro que ninguno de los testigos originales habló de 
nave espacial (o siquiera fuselaje) estrellada ni cadáveres alienígenas; sólo 1 
de algunos restos poco familiares. 

Tras la publicación del primer libro sobre Roswell, en 1980, esa década 
transcurrió sin grandes novedades. No fue hasta septiembre de 1989 cuando, 
tras un docu-drama sobre el incidente aparecido en la serie televisiva 
“Unsolved Mysteries” salieron a la luz nuevos testimonios, alimentando así la 
aparición de otros varios libros entre 1991 y 1995, en mutua retroal¿mentación. 

Kal Korff examina también con lupa estas nuevas revelaciones, indicando 
incluso como algunos supuestos testimonios de primera mano (p.ej.: el del sar¬ 
gento Melvin Brown, que escoltó los cadáveres) NO son directos sino que 
proceden de sus familiares tras su fallecimiento, y sólo por una peculiar 
licencia artística” aparecen como frases textuales. Entre esta segunda horna¬ 
da de declaraciones, destacan las del enterrador Glenn Dennis y las de 
Frank Kaufmann y Jim Ragsdale, cuyas contradicciones se exponen en toda 
su crudeza. 

Centrándose, a continuación, en las evidencias materiales de lo recogi¬ 
do en Roswell, y a falta de las piezas originales, Kal Korff resalta la “exce¬ 
siva” coherencia entre las declaraciones de personas que tuvieron distinto 
grado de familiaridad con lo recogido en el rancho, y que pudieron aña¬ 
dir matices distintos, y ninguno aporta nada nuevo a la versión original 
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aparecida en 1980. También demuestra que las características más sorprenden¬ 
tes (indeformable, no ignífugo, etc. etc.) provienen siempre de testimonios de 

segunda mano. Y, en el caso concreto de las 
fotografías disponibles, el autor, mediante otra 
minuciosa reconstrucción, destruye la teoría del 
comandante Jesse Marcel de que los restos que 
aparecen en ellas no eran los reales. Finalmente, 
acaba aceptando la solución del globo Mogul, 
descubierta por los ufólogos Robert Todd y Karl 
T. Pflock. 

El libro termina respondiendo a algunas 
otras preguntas que le han ido formulando 
durante sus charlas, con comentarios sobre 
Majestic-12 y facilitando información de prime¬ 
ra mano sobre el autoconfeso “colaboracionista 
en desinformación'’ William L. Moore, respon¬ 
diendo de paso a similares acusaciones contra 
el propio autor. También recuerda la caída en 
desgracia (por mentiroso) del coautor Donald 
Schmitt, facilitando así a su colega Kevin 
Randle una cabeza de turco a quién culpar de 
todos los 




Figuras e ilustraciones de The 
Roswell Ufo Crash , que muestran el 
típico reflector de radar del proyecto 
Mogul 


Finalmente, acaba 
aceptando la solución 
del globo Mogul, 
descubierta por los 
ufólogos Robert Todd y 
Karl T. Pílock. 


errores y fa¬ 
llos en sus 
investigacio¬ 
nes conjuntas (señalados por sus propios 
colegas creyentes como Stanton Friedman 
en una carta abierta aparecida el 10 de 
Noviembre de 1995 en Internet. 

No podía faltar un capítulo sobre la pelí¬ 
cula de la autopsia, aportando nuevos indi¬ 
cios de falsificación, como los que sugieren 
que no pudo filmarse con esa supuesta 
cámara, modelo Bell & Howell, etc. Y termi¬ 
na la obra con una breve sinopsis de la posi¬ 
ción más reciente de los investigadores de 
Roswell sobre el caso. Como apéndice, un 
resumen del informe gubernamental sobre el 
proyecto Mogul. ^ 



Ilustración de The Roswell Ufo 
Crash , que muestra al general 
George Ramey y al Mayor 
Marcel con los restos de 
Roswell. 


PROJECT1947 


A preliminary Report on the 1947 UFO 
sightings wave 

Jan L. Aldrich. 

Fund for UFO Research, Inc. P. O. Box 277, Mount Rainier, MD 
20712, USA 1997. 209 páginas. 25 $. 

Comentarios: Luis R. González Manso. 


E sta monografía nos ofrece un informe preliminar sobre el Proyecto 
1947, iniciado en Febrero de 1995 bajo los Auspicios de los dos gran¬ 
des grupos ufológicos norteamericanos (el CUFOS y el MUFON, con la 
financiación del FUFOR). Sus objetivos eran dos: 

* Primario.- Examinar todas las informaciones disponibles sobre los 
casos OVNI durante 1947. Como la mayoría se encuentran en periódicos, se 
buscaba revisar al menos que 2.000 diarios de todo el mundo, pero sin olvi¬ 
dar otras fuentes de archivos oficiales o privados, publicaciones privadas, etc. 

* Secundario.- Recopilar informes de otros períodos con las siguientes 
prioridades: 

a) Informes del periodo 1900-1946. 

b) Casos que manifiesten haber recibido el interés de sectores ofi¬ 
ciales o científicos. 

c) Informes sobre la primera era OVNI entre 1948 y 1965. 

Con el paso del tiempo, esta iniciativa se ha ido extendiendo por todo el 
mundo, recibiendo informes de Italia (CISU), Argentina (Banchs), Chile (UFO 
Chile), Noruega (UFO Norway), Suecia (AFU), Australia (Chalker), Francia 
(LDLN), etc., etc. Desconocemos si desde España se ha colaborado en esta ini¬ 
ciativa, pero en caso negativo aún estamos a tiempo porque el proyecto sigue 
vivo (hasta con e-mail en Inernet: jan@cyberzone.net). 

El trabajo sigue una exposición casi cronológica, a partir de una especie 
de prólogo constituido por los ataques de globos Fuego japoneses que tuvo 
lugar en Noviembre de 1944 sobre la costa oeste de los Estados Unidos. Se 
conocen algunos informes de avistamientos al avistamiento fundacional de 
Kenneth Arnold, pero con el inconveniente de que la gran mayoría de 
ellos salieron a la luz pública después del suyo. 

Aldrich retrata muy bien el contexto social de la época. Todavía per- 
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,,,comenzó lo que el 
capitán Edward J, 
Ruppelt llamaría la Era 
de la Confusión, Al 
principio los informes 
utilizaban términos 
diversos _”cohetes 
misteriosos”, “platos 
voladores”, etc,- pero 
pronto saldría vencedor 
el término “platillos 
volantes”,.. 


sistía en la memoria popular la famosa emisión de Orson Welles sobre “La 
Guerra de los Mundos” y revistas como Amazing Stories incluían regularmente 
cartas de personas que aseguraban haber visto naves espaciales. La población 
estaba predispuesta a las maravillas tras todos los logros tecnológicos desarrolla¬ 
dos durante la guerra, especialmente los aviones a reacción. Cada semana caían 
los records de velocidad o altitud (de hecho la mítica “barrera del sonido” saltó 
hecha pedazos el 14 de Octubre de 1947). Es cierto que la baja luminosidad de 
Venus durante el verano de 1947 eliminó una de las mayores fuentes de error, 
pero eran abundantes los globos y focos antiaéreos en manos del público tras el 
fin del conflicto armado. También acaba de finalizar el racionamiento de azúcar 
y con la llegada del verano, la gente parecía predispuesta a olvidar el pasado. 

En medio de esta situación apareció Kenneth Arnold, encendiendo un furor 
que ha llegado hasta nuestros días. En el informe se incluyen varias notas de 
prensa y radio sobre este famoso caso. Y a partir de ahí, comenzó lo que el 
capitán Edward J. Ruppelt llamaría la Era de la Confusión. Al principio los infor¬ 
mes utilizaban términos diversos -"cohetes misteriosos”, “platos voladores”, etc.- 
pero pronto saldría vencedor el término “platillos volantes”, aunque bajo el 
genérico concepto se agrupasen las descripciones más diversas, desde bolas de 
fuego hasta objetos en forma de cigarro. Y casi desde el comienzo, aunque 
generalmente en tono humorístico, se menciona en los medios de comunicación 
social la posibilidad de que se trate de naves espaciales. 

Junto a las trascripciones de muchos recortes originales con casos, el trabajo 
incluye también entrevistas, desmentidos o explicaciones, etc., etc. Naturalmente no 
podía faltar la referencia al “affaire” Roswell, pero con el matiz de encuadrarlo den¬ 
tro de toda una serie de historias similares sobre “discos estrellados” como los 
conocidos fraudes de Hollywood (California) y Twin Falls (Idaho) el 10 y 11 de 
Julio de 1947. 

Es difícil determinar cuándo los militares iniciaron un esfuerzo serio y concerta¬ 
do para investigar los OVNIs. Seguramente se empezaron a recopilar recortes con 
anterioridad, pero la orden para entrevistar a Kenneth Arnold no se emitió hasta el 
10 de Julio. También parece que el FBI intervino desde el principio. Un detalle 
poco conocido que nos recuerda el informe es que el propio Arnold volvió a ver 
entre 20 y 25 diminutos discos volantes del 29 de Julio (noticia que apenas salió en 
los periódicos) y pocos días después sobreviviría a un accidente con su avión (lo 
que si se divulgó por toda la nación). Una encuesta Gallup realizada en Agosto 
indica que más gente había oído hablar de los “platillos volantes” que del “Flan 
Marshall”, pero la hipótesis extraterrestre ni siquiera sen menciona entre las posi¬ 
bles explicaciones. En Octubre la Fuerza Aérea crea el Proyecto Sign, y una de las 
líneas de investigación seguida es que pudiera tratarse de prototipos nazis, tratando 
de localizar a los diseñadores hermanos Horten (finalmente localizados en 
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Inglaterra). Los últimos meses del año apenas si ofrecen recortes de prensa. 

Se trata pues de un trabajo muy recomendable y digno de seguir en fun¬ 
cionamiento con sucesivas entregas, y donde todos los interesados en el 
fenómeno OVNI, sean de la tendencia que sean, encontrarán algo con que 
reafirmarse en sus posturas, y también algo que debería hacerles dudar. ^ 

SPACEMEN, DEMONS & 
CONSPIRACIES 




Comentarios: Luis R. González Manso. 

J eróme Clark, prestigioso ufólogo que en los años setenta fue ini¬ 
ciador de la llamada “Paraufología”, rechazó posteriormente esos 
devaneos juveniles y ha venido a convertirse en el principal defen¬ 
sor de la hipótesis extraterrestre a través de obras profusas y minuciosamen¬ 
te documentadas como una serie enciclopédica en tres tomos ( UFOS in the 
1980s\ UFOsFrom the Beginning Through 1959, y UFOsFrom 1960 Through 
1979). Esta pequeña publicación se deriva de todo el material acumulado 
durante el anterior proyecto, y constituye una importante contribución para el 
entendimiento del nacimiento y desarrollo de eso que liemos dado en llamar 
Ufología. Como muestra bastará enumerar el título de los sucesivos 
dos. 

* El trasfondo ocultista. 

* La hipótesis extraterrestre antes de 1947. 

* Armas secretas y animales espaciales. 

* La hipótesis extraterrestre en la inicial era OVNI. 

* La mistificación del fenómeno OVNI. 

* El declive de la hipótesis extraterrestre. 

* La ufología como demonología. 

* A través de la lente ocultista. 

* El extremo equivocado del telescopio. 
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por Jerome Clark. 

Fund for UFO Research, Inc. P. O. Box 277, Mount Rainer, MD 
20712, USA. 40 páginas. 
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El autor nos conduce 
por su particular visión 
de lo que denomina 
ufología ocultista, 


El autor nos conduce por su particular visión de lo que denomina Ufología ocul¬ 
tista. Desde hace varios siglos (ya en 1758 el místico sueco Emanuel Swedenborg 
escribía sobre sus viajes astrales a otros planetas) las ideas ocultistas y paranormales 
han sido muy receptivas a la componente extrateuestre. Por ello, no es de extrañar 
que la aparición repentina de los llamados “platillos volantes” en 1947 llamase la 
atención de este tipo de personas que rápidamente aplicarían sus viejas teorías al 
nuevo fenómeno (de ahí, por ejemplo, los contactados clásicos), abriendo así el 
camino para considerar que ambos estaban necesaria e íntimamente relacionados. 

Este fue el pecado original de la ufología, a nivel popular pero también 
entre sus mas destacados representantes..., al menos , según la opinión de 
Jerome Clark, pues habría conducido al apresurado abandono de la hipótesis 
extraterrestre (HET en adelante). 

Clark muestra como las especulaciones sobre visitas extraterrestres reales 
(las fantasiosas, recogidas generalmente por la literatura de ciencia-ficción, no le 
merecen el menor comentario) son anteriores a la Segunda Guerra Mundial, pre¬ 
sentando varios ejemplos de las falsas noticias que, al respecto, se incluían en 
los periódicos y gacetas del siglo XIX. Incluso fueron habituales durante las 
famosas apariciones de la “nave aérea” en 1897, aunque oleadas semejantes pos¬ 
teriores (como la de 1909) optaron por explicaciones más acordes con los tiem¬ 
pos (inventores secretos o espías). Y señala (p. 7) que fue Charles Fort el pri¬ 
mero en relacionar el aumento de avistamientos con las oposiciones con el pla¬ 
neta Marte. Sin embargo, rechaza por simplista la idea de que “fuera Ray Palmer 
el inventor de los platillos volantes”. Reconoce que fundó FATE (de la que el 
propio Clark sería editor años después), la primera revista del mundo centrada 
en el fenómeno, y que, en su anterior revista (AMAZING STORIES) se publicó, 
en Agosto de 1946, una portada mostrando naves espaciales en forma de plati¬ 
llo, o como, en el propio número de Junio de 1947, se especulaba sobre visitas 
extraterrestres, pero ello no habría influido en la conciencia popular tan exagera¬ 
damente como algunos escépticos o ocultistas pretenden. 

Despreciando a esos incrédulos que reducían todos los infonnes a confusiones, 
espejismos o fraudes, Clark encuentra en los primeros años de la Ufología dos úni¬ 
cos rivales serios para la HET: las armas secretas y los animales espaciales. 

Sobre las primeras, el propio paso del tiempo las ha descalificado como expli¬ 
cación global (que no puntual, para casos concretos), o bien las ha reconvertido 
con la adición de tintes paranoicos (partiendo de los fraudes OVNI gubernamenta¬ 
les defendidos por Vallée en su Messengers of Deception (1979), hasta terminar 
como apéndices conspirativos de una siniestra teoría HET. Respecto a los animales 
espaciales (defendido por Sanderson, Trevor Constable, etc.), Clark, como entusias¬ 
ta seguidor de Fort, no puede cerrarles totalmente la puerta, así que se limita a indi¬ 
car que no existe ninguna razón para relacionarlos con los OVNIs “verdaderos” 


Pese a que, en otros foros, Clark ha negado la preponderancia de la HET 
entre el público americano de 1947, en base a distintas encuestas, aquí menciona 
cómo ya en Octubre de ese año “incluso" los militares aceptaban la posibilidad 
de que pudieran tratarse de naves interplanetarias. Y, sin embargo, quiere 
encontrar en los propios ufólogos partidarios de la HET una postura materialis¬ 
ta más centrada en la documentación y análisis de los casos, para aportar paie- 
bas irrebatibles, que en la discusión sobre teorías particulares. Esta visión idea¬ 
lista de los ufólogos fundadores (cuya postura podría también interpretarse 
como un -a la larga infructuoso- intento de ganar credibilidad y aceptación 
entre sus colegas científicos, diferenciándose al máximo de los contactados y 
demás ralea ocultista) salta en pedazos cuando comprobamos, por ejemplo, 
como el paradigma del ufólogo científico que era el Dr. Hynek reconocía a 
su amigo Vallée (según nos cuenta éste último en su libro Forbidden Science ) que 
ambos compartían un profundo interés por temas esotéricos. 

Quien espere de este trabajo un minucioso análisis del declive de la HET, a partir 
de mediados de los sesenta, se sentirá defraudado. En lugar de analizar las 
causas del abandono generalizado de la HET simple, el autor se limita a atri¬ 
buirlas a la progresiva aparición de infonnes más y más extraños, eligiendo 
como punto de inflexión el 24 de Abril de 1964 cuando, entre Lonnie Zamora 
y Gary Wilcox, forzaron las compuertas de la paidencia, abriendo un hueco 
por el que iría entrando un creciente río de infonnes hasta llegar a la inunda¬ 
ción actual. Parece difícil saberlo después de tantos años, pero algunos somos 
más partidarios de la hipótesis contraria: siempre han existido infonnes con altos 
grados de extrañeza, pero eran los propios investigadores (por no mencionar a 
los testigos) quienes se autocensuraban hasta que el material acumulado alcanza 
un punto de no retomo (aterrizajes, tripulantes, abducciones, etc.), forzando a 
mover el listón un peldaño más arriba, y así sucesivamente. 

Al principio, la HET podía asumir que nuestros visitantes eran amigables o, 
al menos, indiferentes (mentes superiores centradas en una exploración siste¬ 
mática de nuestro planeta; es decir, unos no muy disimulados paralelos alie¬ 
nígenas de cómo se veían a sí mismo los propios ufólogos) pero, con el 
paso del tiempo, fueron aflorando las ideas de hostilidad (Clark incluye el 
detallado plan invasor de Brasil atribuido por el Dr. Olavo Fontes a los 
extraterrestres) y cuando éstas tampoco se materializaron llegó el “impas¬ 
se”. Jerome Clark recuerda su labor de mediados de los setenta recupe¬ 
rando informes de la oleada de 1896-97 que no mostraban la menor rela¬ 
ción con visitantes del espacio. Y, sin embargo, se olvida de mencionar 
su propia responsabilidad como impulsor de la Paraufología, ofreciendo 
como salida la idea de que las cosas no son como parecen a primera 
vista, que el fenómeno OVNI se camufla y nos engaña. 
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“La ufología psicosocial 
perdió toda su energía 
intelectual a finales de 
los años ochenta, pero 
su cadáver insepulto 
todavía deambula entre 
las páginas del boletín 
británico Magonia...” 


Esta posibilidad sentó las bases de dos teorías contrapuestas que acabarían 
desbancando a la HET. 

Por un lado, la teoría demonológica, que Clark identifica con John Keel y 
Gordon Creighton, y que para nuestro autor se constituye en un verdadero demonio 
a combatir. Habla de los encuentros personales de Keel con los MIB o de su idea 
sobre un “superspectrum” donde cualquier cosa resulta aceptable, desde demonios 
al monstruo del lago Ness, y su ataque a Creighton es, si cabe, más despiadado. 

Por otro, la teoría supernaturalista representada por el Pasaporte a Magonia , 
de Jacques Vallée, producto claro de la contracultura de los años sesenta. La princi¬ 
pal crítica es que su “sistema de control" tiene todos los rasgos de una teoría cons- 
piratoria, con rasgos de paranoia, y además nunca se expresa con claridad. 

En lo referido a las hipótesis psicosociales son rechazadas de un plumazo en 
dos breves párrafos, cuyo final es digno de mención: “La ufología psicosocial 
perdió toda su energía intelectual a finales de los años ochenta, pero su cadáver 
insepulto todavía deambula entre las páginas del boletín británico MAGONIA 
(...), con trabajos de fervientes adoradores como Peter Rogerson, Hilary Evans, 
Martin Kottmeyer y Nigel Watson” (p. 32) 

Pero no puede terminarse este paseo por la historia de la Ufología sin mencio¬ 
nar las abducciones. Clark reconoce que, en América, tanto los ufólogos ocultistas 
como los partidarios de la HET se han adueñado del fenómeno abducción hasta 
convertirlos en sinónimos. Pero mientras afirma que la ufología ocultista (entre los 
que incluye a John Mack) se ha quedado reducida a una petición de principio, ese 
“fenómeno celoso que apunta su presencia pero nunca deja pruebas concluyentes 
de ella", insiste en que disponemos de casos con evidencias sólidas (menciona 
Trans-en-Provence y el RB47), echando la culpa del fracaso a la falta de medios y 
al rechazo de los científicos a involucrarse en la investigación. 

En resumen, un trabajo que resulta útil al ofrecernos una visión (aunque sea ses¬ 
gada) de la evolución del pensamiento ufológico anglosajón (lo que es casi lo mismo 
que decir mundial), pero que no va mucho más allá. Se escogen unos adversarios 
cómodos (como son todas las teorías ocultistas omnicomprensivas) que es relativa¬ 
mente fácil ridiculizar mostrando ejemplos extremos, pero no se realiza una crítica 
seria y rigurosa de las hipótesis más serias como son las psicosociales o escépticas. 

Y, lo que es peor, ni siquiera se intenta una defensa clara de la propia HET. Su 
conclusión nos suena ya a disco rayado. Se reconoce, casi a regañadientes, la exis¬ 
tencia de un fenómeno cultural (por no utilizar el término psicosocial) en torno a 
personas sanas y sinceras que, en todas las épocas y lugares, han experimentado 
cosas extrañas, pero se considera que todo ello existe “en simbiosis con el fenóme¬ 
no OVNI, pero NO son parte de él”. Y es a ese residuo donde la aplicación de la 
HET le parece a Jerome Clark razonable, comprobable y significativa.^ 


THE UFO INVASION 

The Roswell Incident, Alien Abductions and 
Government Coverups 

Por Kendrick Frazier, Barry Karr andjoe Nickell (editores). 
Prometheus Books, 59 John Glenn Drive, Amherst, New York 
14228-2197, USA, 1997. 315 páginas. 

Comentarios por Luis R. González Manso. 
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C on las celebraciones del cincuentenario todos han tratado de “hacer 
su agosto" (o deberíamos decir Junio?) y los escépticos no iban a ser 
menos. Prometheus Books ha recopilado en un libro 40 artículos apa¬ 
recidos en la revista Skeptical Inquirer sobre el fenómeno OVNI en los 
últimos años. Se han agrupado en siete secciones: 

- El enigma OVNI - Cinco artículos abarcando desde la “nave aérea' 
de 1896-97 hasta el AVRO VZ-9. 

- El OVNI estrellado en Roswell - Nueve trabajos en torno a este caso 
y a los documentos MJ-12. 

- El caso Roswell y la autopsia extraterrestre - Cuatro artículos diseccio¬ 
nando esta infausta filmación. 

- Otros casos OVNI - Ocho informes sobre casos tales como el de 
Rendleham, el piloto de JAL en 1986, etc. 

- Abducciones - Nueve colaboraciones sobre distintos aspectos del fenó¬ 
meno. 

- Círculos en la hierba - Tres notas sobre los círculos en la hierba ingleses 
(una de ellas publicada en Skeptical Briefs ( 6). 

- Inteligencia extratrrestre - Dos trabajos sobre la búsqueda y probabil: 
dades de inteligencia extraterrestre. 

Entre sus autores están todos los pesos pesados del movimiento escép¬ 
tico, desde Philip J. Klass y James Oberg hasta Joe Nickell, Roben A. 

Baker, Ian Ridpath y Robert E. Bartholomew. 

Esta recopilación puede ser una buena forma de presentar al gran 
público la postura de los escépticos sobre el fenómeno OVNI, en sus 
propias palabras, ofreciendo incluso al más acérrimo creyente la posibili¬ 
dad de reconsiderar su postura a la luz de los argumentos contrarios, i 
Para los recientes subscriptores de la revista, permite acceder a algunos 
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buenos trabajos publicados en la primera época. Además, varios de ellos han 
sido actualizados o remozados, e incluso Robert A. Baker ha escrito específica¬ 
mente para este volumen un artículo titulado: Ni alienígenas, ni abducciones: 
sólo hipnosis regresivas, sueños lúcidos y antropomorfismo”. 

En resumen, una buena ocasión para tener a mano en un único volumen, el 
valioso material escéptico sobre las más recientes controversias ufológicas, sin tener 
que rebuscar entre montones de revistas. Mientras llega una versión actualizada del 
índice global del Skeptical Iiujuirer resulta una compra recomendable. ^ 

AT THE THRESHOLD 


UFOS, Science and the New Age 


La culpa del rechazo no 
es, naturalmente, del 
ínfimo nivel científico de 
los ufólogos sino que 
recae sobre el gobierno 
manipulador 
(americano, por más 
señas) y los medios de 
comunicación, que 
hacen burla del tema. 


(EN EL UMBRAL: Ovnis, Ciencia y la Nueva Era) 

Charles F. Emmons (PH. D. en Sociología) 

Wild Flower Press, P.O. Box 190, Mili Spring, NC 28756 (USA) 

ISBN: 0-926524-38-0. 268 páginas 

Comentarios: Luis R. González 

A l tratarse de un doctorado en Sociología, cabría esperar un apasionante 
y serio trabajo de documentación. Sin embargo, más que a una labor 
imparcial, el autor se dedica a denunciar el tratamiento del fenómeno 
OVNI en los círculos científicos y en los medios de comunicación social. 

Tras una introducción al amplio rango de fenómenos que han acabado 
englobándose bajo el término OVNI, el autor pasa a defender la Ufología como 
una ciencia “aberrante”, no por falta de interés sino de soporte oficial e institu¬ 
cional. Ello revela un provincianismo típicamente americano, incapaz de conce¬ 
bir la idea de una investigación científica sin el apoyo de abundantes fondos (en 
dólares, a ser posible). La culpa del rechazo no es, naturalmente, del ínfimo 
nivel científico de los ufólogos sino que recae sobre el gobierno manipulador 
(americano, por más señas) y los medios de comunicación, que hacen burla del 
tema. Qué oportunidad perdida para un análisis en profundidad de la labor de 
estos últimos. Pero el autor no pasa de simplistas generalidades. 

El núcleo del libro analiza a aquellos “que se atreven a estudiar los OVNIS”; 
por ejemplo, a partir de una encuesta a los 227 consultores del MUFON. Un 
hallazgo merecedor de seguimiento fue que el 38% de ellos habían tenido algún 
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imagen que uno obtiene tras la lectura del libro difiere de la defendida por el 
autor. Dejando aparte la falta de fondos, en general, los ufólogos parecen ser 
aceptados por sus compañeros científicos sin que su condición de tales haya 
perjudicado a sus carreras profesionales (cada cual tiene derecho a sus 
manías) siempre a condición, claro está, de que mantengan un “perfil bajo”. 

No pueden faltar un par de capítulos dedicados a los “debunkers” (aquellos 
que rechazan el fenómeno) y a los más moderados escépticos. 

Para defender la postura de que la investigación OVNI es “legítima”, el 
autor vuelve a emplear las estrategias habituales: “la ciencia no es el único 
método”, “cambios de paradigmas”, “la Nueva Física (¡que tiene ya casi un 
siglo de antigüedad!), etc. etc. Sin embargo, su propia encuesta debería 
hacerle sospechar: el empleo de la Nueva Física para explicar la tecnología OVNI es 
defendida mayoritariamente entre aquellos con formación psicosocial o humanística; 
en cambio, apenas el 25% de aquellos con formación en física o química la apoyan. 

Si acaso, la mayor utilidad para el ufólogo hispano la constituye el apéndi- 
de donde se incluyen breves biografías de los más conocidos ufólogos 
americanos (incluyendo las más recientes y controvertidas incorporacio¬ 
nes). ^ 
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Comentario: Matilde González 


E l Dr. Banchs es Arquitecto y Licenciado en Psicología, con docto¬ 
rado en PsicologíaSocial, por la Universidad argentina 
J.F.Kennedy. Es autor de varios libros, los más recientes: Ovnis- 
Peregrinos del Silencio (1991) y Fenómenos Aéreos Inusuales - Un enfoque 
biopsicosocial (1994). Fue co-fundador del Centro de Estudios de 
Fenómenos Aéreos Inusuales (CEFAI) en 1971. 


IOS IDENTIFICADOS 


Dr. Roberto E. Banchs (Casilla Correos 9 - Suc. 26 - C.P. 1426 Buenos 
Aires- Argentina) 

Tel/fax: (54-01) 551-0332 
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Desde hace unos cinco años, este infatigable investigador viene publicando 
la serie citada (hasta el momento, son trece los cuadernillos aparecidos). Como 
su nombre indica, se trata de reinvestigar los casos de este tipo sucedidos en 
Argentina (algunos, clásicos) y ver si tienen alguna explicación natural y, en este 
caso, proporcionarla. 

Como suele ocurrir en este tipo de sucesos, en que no hay ninguna prueba 
aparte de la palabra del testigo, no hay más remedio que hacer hincapié en la 
personalidad y circunstancias anexas de dicho testigo, por lo que es preciso 
hacer el estudio basándose en una aproximación psicológica a las características 
del mismo. 

La mayoría de los supuestos sucesos no resisten un análisis riguroso, aunque 
sí pudiera haber habido algún estímulo desencadenante, tipo fenómeno aéreo o 
celeste, confusiones con planetas, bólidos, errores de interpretación, etc., que 
funcione como un “disparador” de fantasías, más o menos oníricas o conscien¬ 
tes, estados alucinatorios y proyecciones de angustias y conflictos internos. 

También dedica una gran atención al medio social del testigo y a la influen¬ 
cia de los medios de comunicación, tanto en la génesis como en la difusión y 
desarrollo posterior de los casos, al proporcionar a los sujetos un modelo cultu¬ 
ral de “qué es un OVNI”, que les sirve para dotar de contenido a una observa¬ 
ción de algo, para ellos, desconocido y espectacular. 

Es muy meritorio el trabajo desarrollado, que se hace, como de costumbre, 
con medios materiales casi artesanales pero con rigor y profesionalidad. Se nota, 
favorablemente, la formación psicológica del autor. Una idea que podría hacerse 
extensiva a los catálogos de casuística similar de otros países. ^ 

La mayoría de los 
supuestos sucesos no 
resisten un análisis 
riguroso, aunque sí 
pudiera haber habido 
algún estímulo 
desencadenante, tipo 
fenómeno aéreo o celeste, 
confusiones con 
planetas... 
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tiya trabajo!” * 

>; (Baracaldo) 


DTU es un libró amenísimo y muy instructivo’ 
* * Ignacio LdBato.TTenerife) * 


Peligroso: Te pu&les tirar libras y horas leyendo y. 
’ olvidar que hay que dormir por la noche” 

GÚiiermó Aldecoa. (Benidorin - Alicante) 


‘Fundamental para algtiien-que se incorpórela! mundo 
de laufología” 

Pacq Hormedes. (fárragona). . * 
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“Muy completo e interesante. Ün libro de consulta 
. altamente recomendable” 

- 0 

m Javier Sacristán. (Madrid]) 
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Sencillamente redondo. Me ha resuelto muchás dudas” 
* - * Eugenio Salvia d’Escofet (Menorca) 
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Fundación Anomalía 


Es una entidad sin ánimo de lucro y de carácter particular, creada 
por experimentados investigadores nacionales con el respaldo de un 
colectivo de cualificados estudiosos, nucleados en torno de la presti¬ 
giosa revista Cuadernos de üfología, que no han dudado en poner al 
servicio de la colectividad un rico patrimonio bibliográfico, de archi¬ 
vos, económico, etc. Es la única en su género en Europa y constituye 
el mayor esfuerzo organizativo de la historia de la Ufología española. 

En sus estatutos establece que la finalidad de la Fundación es ‘la 
promoción del estudio, desde una perspectiva racional y basada en 
la metodología científica, de los fenómenos aéreos anómalos, conoci¬ 
dos vulgarmente como objetos volantes no identificados, así como de 
las materias conexas y su influencia sociocultural; la preservación y 
gestión de archivos, bibliografía y legados culturales relativos a 
estas materias; la divulgación de su labor mediante sus órganos de 
difusión y por cualquier otro medio; y la concesión de ayudas y 
becas a la investigación. 
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